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Capítulo 1: Eventos Solemnes Presentan a los 144000.- 


“Después de esto vi a cuatro ángeles de pie en los cuatro ángulos de la tierra, que detenían los cuatro 
vientos de la tierra, para que no soplase viento alguno sobre la tierra, ni sobre el mar, ni sobre ningún 
árbol. Entonces vi a otro ángel que subía del este, y tenía el sello del Dios vivo. Clamó a gran voz a los 
cuatro ángeles, que habían recibido poder de dañar la tierra y el mar, y les dijo: “Мо dañéis la tierra, ni 
el mar, ni los árboles, hasta que sellemos en sus frentes a los siervos de nuestro Dios””. Apoc. 7:1-3. 


Apocalipsis 7 nos presenta a cuatro ángeles que han sido especialmente comisionados por Dios para re- 
tener los vientos que soplan en la tierra, el mar, y los árboles. Claramente este es un lenguaje simbólico. 
Este lenguaje representa la fiereza de los vientos de destrucción (Ver Apoc. 7:2) los cuales serán solta- 
dos justo antes de la venida del Señor. Cuando ocurra el día del Señor, los juicios de Dios serán derra- 
mados con una furia sin precedentes durante las últimas siete plagas. 

Solamente el diluvio de Noé puede compararse con este "diluvio" de tribulación y destrucción sobre la 
tierra. A diferencia del juicio de Noé, cuando aquellos que estaban en el arca estaban a salvo de la tem- 
pestad y estaban totalmente protegidos, ese no será el caso en el día del Sefior. Conflictos, catástrofes, 
tremendas amenazas, y esfuerzos diabólicos harán con que los santos eventualmente se angustien día y 
noche para ser liberados por el Sefior. 

El término de la historia terrestre es llamado “tiempo de angustia, cual nunca fue desde que hubo na- 
ción". (Dan. 12:1). Las primeras naciones que aparecen registradas en la Biblia son nombradas después 
del diluvio. Dan. 12:1 puede implicar que el áltimo tiempo de angustia no tiene precedentes desde el 
tiempo del diluvio de Noé. Nosotros sabemos que fueron construidas ciudades antes del diluvio, porque 
Caín construyó una ciudad: 


“Y Caín conoció a su esposa que concibió y tuvo a Enoc. Y Caín edificó una ciudad y la llamó Enoc, el 
nombre de su hijo”. Gén. 4:17. 


Nota: Este descendiente de Caín no debe ser confundido con el séptimo patriarca, Enoc, el cual fue 
trasladado al cielo sin ver la muerte. (Ver Heb. 11:5). 


La corta historia que tenemos de los descendientes de Caín no indica, sin embargo, que alguien haya 
fundado naciones. Más bien, los antediluvianos fueron conocidos por sus talentos y habilidades que 
empleaban. 


“Ada engendró a Jabal, que fue padre de los que habitan en tiendas y crían ganado. Su hermano fue Ju- 
bal, padre de todos los que tocan flauta. A su vez, Zila dio a luz a Tubal Caín, artífice de todo instru- 
mento cortante de bronce y de hierro. Y la hermana de Tubal Caín fue Naama”. Gén. 4:20-22. 


Los cuatro ángeles que retienen los cuatro vientos al término de la historia de la tierra tienen un discre- 
to poder de parte de Dios, tal como lo poseen todos los seres creados — poder para escoger y decidir. Al 
parecer se le mostró a Juan que la maldad sobre el planeta alcanzaría tal estado, que estos ángeles con- 
cluirían que había llegado el tiempo para soltar los temibles juicios de Dios. Esto está confirmado por 
la sierva del Señor, la cual fue instruida por su ángel acompañante: 


“Me respondió que Dios era quien refrenaba las potestades y que encargaba a sus ángeles de todo lo re- 
lativo a la tierra; que los cuatro ángeles tenían poder de Dios para retener los cuatro vientos, y que es- 
taban ya a punto de soltarlos”. PE:38. 
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Muchos lectores de la Biblia se pierden en cuanto al “día del Señor”. A menudo sus pensamientos se 
vuelven a la segunda venida de Jesús como siendo el día del Señor. Sin embargo, dos de los profetas 
del Antiguo Testamento, Joel y Malaquías, ciertamente no se están refiriendo a la gloriosa venida de 
Jesás en la cual los santos fieles de todas las edades serán reunidos en la bóveda celeste. Joel y Malaqu- 
ías se están refiriendo a un día de terribles consecuencias, el cual caerá sobre los impíos y sobre aque- 
llos que han rechazado la misericordia y la compasión de un maravilloso Dios y Salvador. 


“El Eterno dará su orden ante su ejército. Muy grande es su campamento, y muy fuertes los que ejecu- 
tan sus Órdenes. Grande es el día del Eterno y muy terrible. ¿Quién lo podrá soportar?”. Joel 2:11. 


“El sol se volverá en tinieblas, y la luna en sangre, antes que venga el día grande y espantoso del Eter- 
no”. Joel 2:31. 


“Mirad, yo os envío al profeta Elías, antes que venga el grande y terrible día del Eterno”. Mal. 4:5. 
Amós, el profeta pastor, es aun más específico: 


“Ау de los que desean el día del Eterno! ¿Para qué queréis ese día? Será de tinieblas y no de luz. Co- 
mo el que huye de delante del león, y se topa con el oso. O como el que entra en casa, apoya su mano 
en la pared, y lo muerde una culebra. ¿No será el día del Eterno tinieblas sin luz, oscuridad sin resplan- 
dor?”. Amós 5:18-20. 


No existen ayes contra el día de la segunda venida de Cristo. Es un día de gloria y de brillo para los re- 
dimidos. Es el día de la salvación: 


“Porque él dice: “En tiempo aceptable te oí, en el día de la salvación te ayudé”. Ahora es el tiempo 
aceptable, ahora es el día de la salvación”. 2 Cor. 6:2. 


Cuando se cierra la gracia, comienza el “día del Señor”. Este día termina con la total aniquilación, 
cuando Satanás, el pecado, y los pecadores son extinguidos para siempre. 

Sin embargo, durante el terrible día del Señor, un amante Dios liberará a Su pueblo fiel. Esto incluye al 
remanente de Dios: 


“Y todo el que invoque el nombre del Señor será salvo. Porque en el monte Sión y en Jerusalén habrá 
salvación, como el Señor ha prometido, y entre los sobrevivientes a quienes él llame”. Joel 2:32. 


Todos los que confíen en nuestro Salvador serán liberados. 


“El Eterno es bueno, es fortaleza en el día de la angustia, y conoce a los que confían en él”. Nahum 
1:7. 


“Aunque un ejército acampe contra mí, no temerá mi corazón. Aunque contra mí se levante guerra, es- 
taré confiado. Una sola cosa he demandado al Sefior, ésta buscaré: Habitar en la casa del Eterno todos 

los días de mi vida, para contemplar la hermosura del Señor, e inquirir en su templo. Porque él me es- 

conderá en su morada en el día del mal, me ocultará en lo reservado de su pabellón, me pondrá en alto 
sobre una roca". Salmo 27:3-5. 


El día del Señor es el día del temible castigo que le sobrevendrá a los que han rechazado la gracia de 
Cristo en el tiempo de las últimas siete plagas. De tiempo en tiempo Dios ha soltado Su terrible castigo 
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sobre los impíos de la tierra. Esto les sucedió a los malos antediluvianos. Si Él no hubiese hecho eso, la 
fe habría desaparecido de la tierra, frustrando así todo el plan de salvación de Dios. 


“Y el Señor dijo: *Raeré de la tierra a los hombres que he creado, desde el hombre hasta la bestia, el 
reptil у las aves del cielo, porque me pesa haberlos creado "". Gén. 6:7. 


Mientras el pueblo de Dios va a ser protegido y preservado en el terrible día del Sefior, los impíos no lo 
serán. 


"Porque el día del Eterno Todopoderoso vendrá sobre todo soberbio y altivo, y sobre todo ensalzado, y 
serán abatidos". Isa. 2:12. 


Muchos de los elementos destructivos que han caído sobre la tierra durante los seis mil años de historia, 
han venido de Satanás. Dios jamás ha permitido que Satanás ejerza toda su fuerza destructiva, aun 
cuando sus designios han sido terribles. Sin embargo, cuando Dios despliega Sus juicios, las conse- 
cuencias son tremendamente grandes. Hay aquellos que creen que Dios no mata ni destruye, pero que 
no tiene una base en las Escrituras o en el Espíritu de Profecía. En realidad, toda la evidencia está al la- 
do opuesto. Este punto está especialmente aclarado en el Conflicto de los Siglos: 


“Un solo ángel dio muerte a todos los primogénitos de los egipcios y llenó al país de duelo. Cuando 
David ofendió a Dios al tomar censo del pueblo, un ángel causó la terrible mortandad con la cual fue 
castigado su pecado. El mismo poder destructor ejercido por santos ángeles cuando Dios se lo ordena, 
lo ejercerán los ángeles malvados cuando él lo permita". CS:672. 


Cuando, a fines del 2004, el gran terremoto de Sumatra desencadenó el mayor tsunami que jamás haya 
sido registrado en la historia, y que ocurrió en el Océano Índico, muchos preguntaron: ¿Fue este un jui- 
cio de Dios o de Satanás? Incuestionablemente, respondemos, ese fue un juicio de Satanás. Esa es la 
manera en que entendemos la lectura del Conflicto de los Siglos. La próxima sentencia de ese párrafo 
dice así: 


“Нау fuerzas actualmente listas que no esperan más que el permiso divino para sembrar la desolación 
por todas partes". CS:672. 


"Satanás se deleita en la guerra, que despierta las más viles pasiones del alma, y arroja luego a sus 
víctimas, sumidas en el vicio y en la sangre, a la eternidad. Su objeto consiste en hostigar a las naciones 
a hacerse mutuamente la guerra; pues de este modo puede distraer los espíritus de los hombres de la 
obra de preparación necesaria para subsistir en el día del Señor. 

Satanás obra asimismo por medio de los elementos para cosechar muchedumbres de almas aün no pre- 
paradas. Tiene estudiados los secretos de los laboratorios de la naturaleza y emplea todo su poder para 
dirigir los elementos en cuanto Dios se lo permita... 

A] par que se hace pasar ante los hijos de los hombres como un gran médico que puede curar todas sus 
enfermedades, Satanás producirá enfermedades y desastres al punto que ciudades populosas sean redu- 
cidas a ruinas y desolación. Ahora mismo está obrando. Ejerce su poder en todos los lugares y bajo mil 
formas: en las desgracias y calamidades de mar y tierra, en las grandes conflagraciones, en los tremen- 
dos huracanes y en las terribles tempestades de granizo, en las inundaciones, en los ciclones, en las ma- 
reas extraordinarias y en los terremotos. Destruye las mieses casi maduras y a ello siguen la hambruna 
y la angustia; propaga por el aire emanaciones mefíticas y miles de seres perecen en la pestilencia. Es- 
tas plagas irán menudeando más y más y se harán más y más desastrosas. La destrucción caerá sobre 
hombres y animales". CS:646-647. 
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Dios ha prometido proteger a Su pueblo, pero ninguna de esas protecciones estará disponible para los 
que profanan la ley de Dios: 


“Es Dios quien protege a sus criaturas y las guarda del poder del destructor. Pero el mundo cristiano ha 
manifestado su menosprecio de la ley de Jehová, y el Señor hará exactamente lo que declaró que haría: 
alejará sus bendiciones de la tierra y retirará su cuidado protector de sobre los que se rebelan contra su 
ley y que enseñan y obligan a los demás a hacer lo mismo. Satanás ejerce dominio sobre todos aquellos 
a quienes Dios no guarda en forma especial. Favorecerá y hará prosperar a algunos para obtener sus fi- 
nes, y atraerá desgracias sobre otros, al mismo tiempo que hará creer a los hombres que es Dios quien 
los aflige”. CS:647. 


Cuando los vientos de luchas sean soltados a la orden de Dios, entonces las temibles fuerzas destructo- 
ras que son evidenciadas por las últimas siete plagas, infligirán las mayores pruebas, tribulaciones, 
muerte, y matanza sobre el planeta. La totalidad de la ira de Dios será derramada sobre todo ser huma- 
no que se haya decidido ya seas para la vida eterna o para la muerte eterna. La decisión de los cuatro 
ángeles de soltar los vientos de la lucha era prematura porque aun había un grave problema, que el 
pueblo de Dios no estaba espiritualmente listo; por lo tanto, no habían sido sellados por el Dios vivo: 


“Vi cuatro ángeles que habían de hacer una labor en la tierra y andaban en vías de realizarla. Jesús vest- 
ía ropas sacerdotales. Miró compasivamente al pueblo remanente, y alzando las manos exclamó con 
voz de profunda compasión: “¡Mi sangre, Padre, mi sangre, mi sangre, mi sangre!” Entonces vi que de 
Dios, sentado en el gran trono blanco, salía una luz en extremo refulgente que derramaba sus rayos en 
derredor de Jesús. Después vi un ángel comisionado por Jesús para ir rápidamente a los cuatro ángeles 
que tenían determinada labor que cumplir en la tierra, y agitando de arriba abajo algo que llevaba en la 
mano, clamó en alta voz: “¡Retened! ¡Retened! ¡Retened! ;Retened; hasta que los siervos de Dios estéis 
sellados en la frente”. 

Pregunté a mi ángel acompañante qué significaba lo que oía y qué iban a hacer los cuatro ángeles. Me 
respondió que Dios era quien refrenaba las potestades y que encargaba a sus ángeles de todo lo relativo 
a la tierra; que los cuatro ángeles tenían poder de Dios para retener los cuatro vientos, y que estaban ya 
a punto de soltarlos, pero mientras aflojaban las manos y cuando los cuatro vientos iban a soplar, los 
misericordiosos ojos de Jesús vieron al pueblo remanente todavía sin sellar, y alzando las manos hacia 
su Padre intercedió con él, recordándole que había derramado su sangre por ellos. En consecuencia se 
le mandó a otro ángel que fuera velozmente a decir a los cuatro que retuvieran los vientos hasta que los 
siervos de Dios fuesen sellados en la frente con el sello de Dios”. PE:37-38. 


No sabemos si el dramático evento anterior ya ha sucedido. Algunos se preguntan si el 11 de Septie m- 
bre fue el momento cuando el dramático evento tuvo lugar, en el cual el ángel comisionado trajo el 
compasivo comando del Cielo. 

La profecía de la hermana White relacionada con los eventos del 11/09 se encuentra en 9T:11-17. Es 
significativo que el título del capítulo sea: “La Última Crisis”. Si este evento aun no ha sucedido, cier- 
tamente sucederá muy luego. Es una advertencia para todo el pueblo de Dios. Así, este es el tiempo pa- 
ra entregarnos a nosotros mismos completamente a la voluntad de nuestro Salvador, porque Dios no 
quiere esta destrucción comience hasta que todos los que acepten Su gracia salvadora estén listos para 
el sellamiento de los santos. ¡Qué solemne pensamiento debiera ser este para todo el pueblo de Dios! 
Hay otros pensamientos que debieran ameritar nuestra consideración en términos de cuándo los ángeles 
tienen que retener los cuatro vientos por un tiempo más. Esto puede representar un tiempo justo antes 
que todo individuo ha tenido la oportunidad de escuchar la comisión evangélica, y, por lo tanto, el 
tiempo se extiende un poquito más para aquellos que enes entonces no hayan escuchado el alto clamor 
de Apocalipsis 18. 
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“Y oí otra voz del cielo que decía: *;Salid de ella, pueblo mío, para que no participéis de sus pecados, y 
no recibáis de sus plagas!””. Apoc. 18:4. 


En esta circunstancia va a ser un evento que va a suceder muy poco tiempo antes del cierre de la gracia 
para la raza humana. Este posible entendimiento está apoyado por el hecho de que los 144000 son los 
santos que pasarán por el tiempo de angustia de Jacob después del cierre de la gracia. Un entendimiento 
de esta naturaleza no disminuye en lo más mínimo la urgencia para entregarle todo a Cristo ahora, por- 
que las Escrituras son explícitas en cuanto a que el juicio comienza con el profeso pueblo de Dios. 


"Porque es tiempo de que el juicio empiece por la casa de Dios. Y si empieza primero por nosotros, 
(cuál será el fin de los que no obedecen al evangelio de Dios?". 1 Pedro 4:17. 


Es muy evidente que ni en la Biblia ni en el Espíritu de Profecía exista un evento específico que esté 
registrado y que revele definitivamente cuándo tendría que suceder este evento. El asunto crítico es, 
(estamos listos para un tiempo como ese? Cristo está esperando para comisionar al ángel sellador para 
que selle Su pueblo en sus frentes. Aquellos que forman parte de este grupo tendrán la victoria sobre la 
bestia y su imagen, su marca, y sobre el número de su nombre. Su lealtad es inquebrantable hacia su 
Redentor. 


*Y vi como un mar de vidrio mezclado con fuego. Y los que habían alcanzado la victoria sobre la bes- 
tia, su imagen, su marca y el número de su nombre, estaban sobre el mar de vidrio, con las arpas de 
Dios". Apoc. 15:2. 


Capítulo 2: Preguntas Relacionadas con los 144000.- 


Como un brillante destello de brillante luz que raya el cielo, seguido rápidamente por ensordecedores 
repiqueteos de truenos, se nos presenta en el séptimo capítulo del Apocalipsis un mensaje totalmente 
nuevo de origen divino. Tan pronto como los 144000 son presentados, desaparecen. Pero, siete capítu- 
los más adelante, otro destello nos ilumina un poquito más acerca de este tópico, y desaparece tan rápi- 
damente como el anterior de las Escrituras. El námero en sí mismo es tentador. La falta de detalles es 
intrigante. Pero no hay ninguna duda que los 144000 forman un cuerpo de santos que son críticos en re- 
lación con los últimos eventos que suceden sobre el planeta tierra. 

Se espera que existan muchas teorías en relación a los 144000. ¿Quiénes son? ¿Por qué no se dice nada 
sobre ellos en el Antiguo Testamento? ¿Por qué no fueron presentados por Cristo durante su ministerio 
terrenal o por lo menos por los apóstoles en sus epístolas? Se deja para el áltimo libro de la Biblia la 
presentación de este fiel grupo de cristianos. 

Obviamente solo existe una explicación correcta en relación a la identificación de los 144000. Algunos 
expositores de la Biblia están convencidos que los 144000 es un nümero literal. Algunos proponen que 
los 144000 es un nümero literal que conducen a la innumerable multitud al reino de Cristo. Otros tam- 
bién están convencidos que los 144000 es un nümero figurativo y que se refiere a un vasto grupo y no 
apenas a 144000 individuos. Algunos creen que los 144000 son un grupo literal de Judíos que final- 
mente serán salvos al volverse cristianos. Algunos dicen que, debido a que el número es literal, por lo 
tanto los individuos que componen este número también tienen que ser Judíos literales: 


“Los 144000 están compuestos de 12000 hijos de cada tribu de Israel. No hay ningún gentil entre 
ellos". Harry A. Ironside, Estudios del libro de Apocalipsis, 12* Edición, NJ: Loizeaux Brothers, 1942; 
citado en Tim La Haye, El Apocalipsis Desvendado, Grand Rapids, Michigan: Zondervan, 1999, pági- 
na 149. 
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Robert H. Gundry, Profesor de Estudios Religiosos, Westmont College, California, 


*... sugiero que una función “plausible” para los 144000 es que pueden constituir un remanente Judío el 
cual será físicamente preservado a través de la tribulación [entre el rapto secreto y la segunda venida de 
Cristo]. Gleason L. Archer, Jr., Paul D. Feinberg, Douglas J. Moo, y Richard R. Reiter, Tres Puntos de 
Vista del Rapto, Grand Rapids, Michigan: Zondervan, 1996, página 73. 


Este es el punto de vista predominante en el Protestantismo Evangélico hoy en día. Estos teólogos ven 
como inconsistente que el número sea literal y que las tribus sean simbólicas. 

Hay otros que creen que el número es simbólico, pero que los que lo componen son Judíos literales. Es- 
te punto de vistas es mantenido por muy pocos eruditos. 

Hay aun otros que creen que tanto el número como las personas tienen que ser aceptadas como siendo 
simbólicas. Esto es, que los Judíos son simbólicos de los fieles de Dios del fin del tiempo, y que el 
número 144000 es un símbolo de una vasta multitud. Esta posición es sostenida por muchos que recha- 
zan la doctrina no bíblica del rapto secreto. 

En verdad, muchos desisten en su búsqueda para tratar de entender la composición de los 144000 y de- 
ciden que es un enigma demasiado grande como para que los mortales lo entiendan. Pero, nosotros sa- 
bemos que todas las Escrituras vienen de Dios y que es útil para el estudio del pueblo de Dios. 


“Toda Escritura es inspirada por Dios, y es útil para enseñar, reprender, enmendar e instruir en justi- 
cia”. 2 Tim. 3:16. 


En los comienzos de la historia de los Adventistas del Séptimo Día, los 144000 era un tópico muy es- 
tudiado. La evidencia que nosotros hemos visto indica que los pioneros de la IASD estaban unidos en 
la interpretación del número de los 144000 como literal, mientras que su identificación como Judíos era 
simbólica. Esto era entendible. Cuando la IASD fue organizada en una Conferencia General en 1863, 
había apenas unos 3.500 miembros. Los 144000 deben haberle parecido un número inmensamente 
grande de personas. Aun cuando comenzó el siglo XX, nuestra membresía era apenas superior a los 
70.000 miembros, lo cual no era ni siquiera la mitad de los 144000. Sin embargo, con el crecimiento 
comparativamente rápido de la iglesia, se hizo más creíble que muy luego Dios iba a “conseguir” estos 
144000 santos, listos para su segunda venida. El número aun era considerado por la mayoría como 
siendo literal. 

Cuando nosotros nacimos en Octubre de 1933, la membresía de la IASD había llegado a ser de aproxi- 
madamente de un tercio de millón, más del doble de 144000. Si, como muchos creen, los 144000 esta- 
ban compuestos por fieles ASD, ahora se hacía un poco desconcertante que el número de los 144000 
profesos creyentes hubiese excedido el número de los 144000 y que Cristo no hubiese vuelto. Nuestra 
membresía estaba creciendo rápidamente, mucho más allá que 144000, pero aun así la Biblia, como se 
pensaba, estaba indicando que solamente los 144000 compondrían la última generación de santos de 
Dios. Algunos comenzaron a extrañarse que nuestros pioneros hubiesen colocado que los 144000 fue- 
sen un número literal, debido al reducido número de ASD al comienzo de nuestra historia. Por lo tanto, 
algunos miembros comenzaron a entretejer la idea que los 144000 era un número simbólico. Recorda- 
mos muy bien la euforia entre el pueblo de Dios cuando la membresía sobrepasó un millón de miem- 
bros en 1955. 

La encuesta no científica que Colin llevó a cabo, indica que en las congregaciones mayores de cincuen- 
ta miembros "conservadores", la mayoría de los miembros no tienen un claro entendimiento acerca de 
este número. Aquellos que sí lo tienen, son pocos los que creen que sea un número literal. Nuestra ob- 
servación no científica en relación a la mayoría de los pastores ASD, indica que la mayoría hoy en día 
cree que los 144000 son simbólicos. Sin embargo, hay grupos de pastores, especialmente en los países 
desarrollados, que aun se aferran a la idea que los 144000 son literales. 
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No hemos encontrado a ningún ASD que diga que los Judíos son literales. 

Los ASD-MR aun enseñan que los 144000 son literales, pero muchos ASD regulares no concuerdan 
con este punto de vista, reconociendo que la Iglesia de la Reforma aun posee muy pocos miembros. 
Cuando estamos escribiendo este libro, las Oficinas Generales de la IASD-MR en Roanoke, Virginia, 
tiene una membresía cercana a los 35.000 miembros. Naturalmente, muchos ASD no creen en esto de- 
bido a que la Iglesia de la Reforma se aferra a esta posición porque son relativamente pocos en número. 
Sin embargo, hay muchos, aun cuando son una minoría, de ASD que también creen que el número es 
literal. Esto es asombroso cuando consideramos lo que escribimos en 2007, que la membresía de la 
IASD ahora excede los 15 millones de miembros, más de 100 veces el número 144000. Para muchos 
líderes, pastores, rangos y miembros, sería absurdo avanzar en el concepto actual de que el número es 
literal. Ciertamente, al igual que las tribus de Israel, las cuales correctamente creyeron que era simbóli- 
co, el número, también, es simbólico. Pero, algunas veces surgen animadas discusiones, o aun debates 
emocionalmente cargados, entre ambos grupos que sostienen estas dos líneas de pensamiento. 

Un número significativo, probablemente la mayoría, ha desestimado el asunto de los 144000 por ser 
demasiado vago, muy difícil de entender y que tiene muy pocas consecuencias y concluyen que la sa- 
biduría dice que no debemos gastar mucho tiempo en eso. A menudo, ellos se refieren a la declaración 
de la hermana White en la cual ella advierte contra tratar de entender cada detalle de los 144000: 


“Cristo dice que habrá en la iglesia quienes presentarán fábulas y suposiciones, cuando Dios ha dado 
sublimes, elevadoras y ennoblecedoras verdades que siempre debieran ser preservadas en la cámara del 
tesoro de la mente. Cuando los hombres toman esta teoría y aquella otra, cuando están curiosos por sa- 
ber algo que no es necesario que sepan, Dios no los está guiando. No es su plan que los suyos presenten 
algo que tengan que suponer, que no está enseñado en la Palabra. No es su voluntad que entren en con- 
troversias por cuestiones que no los ayudarán espiritualmente, tales como: ¿Quiénes han de componer 
los 144.000? Fuera de duda, esto lo sabrán dentro de poco los que sean elegidos de Dios. 

Mis hermanos y hermanas, apreciad y estudiad las verdades que Dios ha dado para vosotros y para 
vuestros hijos. No paséis tiempo procurando saber aquello que no será de ayuda espiritual. "¿Haciendo 
qué cosa heredaré la vida eterna?" (Luc. 10:25). Esta es la pregunta suprema, 206 y ha sido contestada 
claramente: "¿Qué está escrito en la ley? ¿Cómo lees?" (Manuscrito 26, 1901)". 1М8:205-206; 
7CBA:989. 


La declaración anterior no nos advierte en contra de estudiar para descubrir todo lo que es revelado. 
Son advertencias contra ir más allá de lo que está disponible en las Escrituras empleando la especula- 
ción y las conjeturas. Como autores, tomamos la posición que los 144000 es un tópico y un mensaje 
muy importante para ser entendido, y aun cuando nos oponemos firmemente a la especulación bíblica 
de cualquier tipo, creemos que sí tenemos que explorar, tanto cuanto sea posible, la información y la 
evidencia que está disponible en los escritos inspirados. Tales como “fueron escritas para advertir a los 
que han llegado al fin de los siglos". 1 Cor. 10:11. 

Muchos de los primeros pioneros creían que los 144000 iban a incluir a todos los que murieran fieles a 
la esperanza de los tres ángeles. Aun hoy, esto es ensefíado por los ASD-MR. Dos declaraciones de la 
hermana White son comünmente usadas: 


“El ángel me dijo entonces: “Debes volver, y si eres fiel, tendrás, con los 144,000, el privilegio de visi- 
tar todos los mundos y ver la obra de las manos de Dios””. PE:40. 


“Vi que ella estaba sellada, que se levantaría y se pondría en pie sobre la tierra, y estaría con los ciento 
cuarenta y cuatro mil". 2MS:301. 
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Es fácil ver cómo estas declaraciones pueden ser interpretadas como diciendo que ambas damas harían 
parte de los 144000. 

Sin embargo, un entendimiento tal es claramente inaceptable a la luz de una clara declaración de la 
propia hermana White: 


"*Estos son los que han venido de grande tribulación”; han pasado por el tiempo de angustia cual nunca 
ha sido desde que ha habido nación; han sentido la angustia del tiempo de la aflicción de Jacob; han es- 
tado sin intercesor durante el derramamiento final de los juicios de Dios". CS:707. 


Los que son levantados en la “resurrección especial” no pasan por las siete plagas del tiempo de angus- 
tia de Jacob como lo hacen los 144000. no han sufrido sed ni hambre en este tiempo, ni han sentido el 
calor del sol durante la cuarta plaga. Ellos son resucitados o cerca del fin de la séptima plaga o inme- 
diatamente después. 

Los 144000 son personas muy especiales, no solamente en esta tierra, sino que a través de la eternidad. 
Las Escrituras son claras en afirmar que tienen un lugar especial al lado de Jesás. Ellos son especiales 
de muchas maneras. 

En Apoc. 14:1 se nos dice que ellos tienen el nombre de su Padre escrito en sus frentes. 


“Miré, y vi al Cordero de pie sobre el monte Sión, y con él 144.000 que tenían el Nombre del Cordero 
y el nombre de su Padre escrito en sus frentes". Apoc. 14:1. 


En el versículo 3, son los únicos redimidos que pueden aprender un cántico especial. Ninguno de los 
otros redimidos puede aprender este cántico de su experiencia. 


“Cantaban un canto nuevo ante el trono, ante los cuatro seres vivientes y ante los ancianos. Y ninguno 
podía aprender ese canto sino los 144.000 que fueron redimidos de entre los de la tierra”. Apoc. 14:3. 


En el versículo 4 es identificada una de las virtudes más importantes de los 144000, no se han contami- 
nado con mujer. En otras palabras, no se han comprometido con las iglesias caídas del cristianismo o 
con el movimiento ecuménico. Este mismo versículo también indica que siguen al Señor a donde quie- 


ra que Él vaya. 


“Estos son los que no se contaminaron con mujeres, porque son vírgenes. Estos son los que siguen al 
Cordero por dondequiera que va". Apoc. 14:4. 


En el versículo 4 nuevamente, son las primicias ante Dios y Cristo. 

“Estos fueron comprados de entre los hombres por primicias para Dios y para el Cordero”. Apoc. 14:4. 
En el versículo 5, están sin mancha ni engaño. 

“Y en sus bocas no se halló engaño, porque son sin mancha”. Apoc. 14:5. 

Desde luego, que algunas de estas características son compartidas con todos los redimidos. Pero, to- 
mando toda la descripción de los 144000, hay algo único que los distingue de todos los demás santos 


redimidos. A medida que continuemos en nuestro estudio, veremos que son diferentes de muchos de 
los santos resucitados en que: 
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1.- Tuvieron un conocimiento único del triple mensaje angélico y del mensaje del santuario. 

2.- Han guardado los Diez Mandamientos (todos los diez). 

3.- No tienen pecados de ignorancia los cuales tengan que ser expiados. 

4.- Antes que se cierre la gracia, han abrazado totalmente el evangelio eterno. 

5.- Sobre todo, son probados durante el tiempo de angustia de Jacob como ningunas otra generación en 
la historia del mundo. 


Algunos creen que los 144000 es apenas un nombre simbólico para la gran multitud. Después de todo, 
la gran multitud, al igual que los 144000 también están vestidos con vestiduras blancas, representando 
la pureza de vida. 

Hay otros que han postulado que los 144000 son un grupo de ASD que son purificados de toda injusti- 
cia, que han recibido el sello de Dios, y que por lo tanto están listos para recibir el pleno poder de la 
lluvia tardía derramada por el Espíritu Santo. Ellos salen para llevar el mensaje del pronto retorno de 
Cristo a toda nación, pueblo, lengua y tribu. Habiendo aceptado esta idea, estos ASD creen que la gran 
multitud es la gran cosecha de almas que llegan a la fe como resultado del ministerio de los 144000. 
Aun cuando todas estas son ideas interesantes, confundiendo a algunos e intrigando a otros, nosotros 
queremos buscar todo el entendimiento bíblico que podamos descubrir de las Escrituras y del Espíritu 
de Profecía en relación a los 144000, lo cual ayudará a nuestros lectores a entender este grupo especial 
de santos redimidos de Dios; quiénes son, si podemos o podríamos hacer parte de él, y si este asunto 
realmente es importante para nuestra salvación. 


Para aquellos que no esperan hacer parte de los 144000.- 


Algunos lectores pueden reconfortarse a sí mismos con la idea que “по espero vivir hasta el tiempo de 
angustia; por lo tanto, no haré parte de los 144000. Dios no requerirá de mí que alcance la alta norma 
requerida para ese grupo". Sin embargo, nosotros creemos que el mensaje del Sefior dado a través de 
Ellen White hace ya más de un siglo, ha sido importante para que lo escuche todo el pueblo de Dios, no 
importa si esperan estar vivos o no en el clímax de la gran controversia. 


“Esforcémonos con todo el poder que Dios nos ha dado para estar entre los ciento cuarenta y cuatro mil 
(RH, 09-03-1905)". 7CBA:981. 


¿Por qué es importante que nos “esforcemos” con todo el poder que Dios nos ha dado para hacer parte 
de este grupo especial? Nosotros creemos que es porque la condición de la salvación es la misma para 
todas las generaciones, lealtad a toda prueba, perfecta obediencia, una profesión sin engaño. 


"Cristo no disminuye las exigencias de la ley. En un lenguaje inconfundible, presenta la obediencia a 
ella como la condición de la vida eterna: la misma condición que se requería de Adán antes de su caída. 
El Señor no espera menos del alma ahora que lo que esperó del hombre en el paraíso: perfecta obedien- 
cia, justicia inmaculada. El requisito que se ha de llenar bajo el pacto de la gracia es tan amplio como el 
que se exigía en el Edén: la armonía con la ley de Dios, que es santa, justa y buena". PVGM:322-323. 


“Dios exige en este tiempo precisamente lo que demandó de la santa pareja en el Edén: perfecta obe- 
diencia a sus mandatos. Su ley permanece inmutable en todos los siglos. La gran norma de justicia pre- 
sentada en el Antiguo Testamento no es rebajada en el Nuevo Testamento. La obra del Evangelio no es 
debilitar las exigencias de la santa ley de Dios, sino elevar a los hombres hasta el punto donde puedan 
guardar sus preceptos". 6CBA:1072. 
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Aun cuando la prueba a ser soportada por los 144000 será mayor que en cualquier otra generación ante- 
rior, la condición de su salvación es la misma, perfecta obediencia a la ley de Dios por amor a través de 
la gracia transformadora y poderosa de Dios. Si nos consolamos a nosotros mismos pensando que po- 
demos alcanzar una norma inferior si es que no haremos parte de los 144000, nos encontraremos satis- 
faciendo la complacencia y la seguridad carnal, lo cual nos conducirá a no estar preparados para encon- 
trarnos con un Dios justo y santo. 

(Cómo, de una manera práctica, podemos “esforzarnos” para hacer parte de los 144000? He aquí seis 
maneras, cada una correspondiendo a las características de los 144000 listadas anteriormente, y cada 
una es hecha posible a través del poder del Espíritu Santo en nuestras vidas: 


1.- Comience cada día con oración, entregando su vida para ser guiada por Cristo. 

2.- Cada día, estudie la Biblia y el Espíritu de Profecía diligentemente para obtener un claro entendi- 
miento del triple mensaje angélico y del mensaje del santuario. 

3.- Escoja obedecer los Diez Mandamientos, todos los diez. 

4.- Busque el colirio del Espíritu Santo para que le revele cualquier pecado de ignorancia en su vida. 
5.- Abrace totalmente el evangelio eterno, y proclámelo a otros. 

6.- Experimente diariamente la victoria en las pruebas correspondiente a este día, lo cual lo ayudará a 
prepararse para las pruebas de mañana. 


Ni usted ni yo podemos decidir si haremos o no parte de aquellos que serán trasladados sin ver la muer- 
te. La misma experiencia que nos preparará para hacer parte de los 144000 es la experiencia que Dios 
requiere de todos los miembros de Su iglesia remanente que serán salvos. 


Capítulo 3: Los 144000 - ¿Es un Número Literal? 


Cuando Colin estaba en sus veinte años, fue elegido para servir en el comité financiero educacional de 
la Asociación Greater Sydney. Una noche se dedicó a revisar y a diseñar una estrategia para lidiar con 
aquellos padres cuyas deudas con las cuotas de sus hijos estaban en morosidad. El presidente del co- 
mité era el presidente de la Asociación, el pastor Stuart Uttley. El pastor Uttley era Inglés de nacimien- 
to, y cuando joven fue traído a Australia Occidental, donde fue educado. Más tarde, escuchó y aceptó la 
fe ASD. Se volvió un evangelista de mucho éxito, y en aquel tiempo era presidente de la Asociación 
Greater Sydney. Posteriormente sería presidente de la Asociación Unión Trans-Comunidad, lo cual in- 
cluía a las Asociaciones Sur de New South Wales, Victoria, Tasmania, Australiana del Sur y Australia- 
na Occidental. 

Al revisar una cuenta morosa, fue revelado que el padre del estudiante había comprado recientemente 
un yate muy caro. El presidente estaba perplejo de saber que un hombre que tenía recursos financieros 
más que normales fuese tan moroso en su responsabilidad de pagar las cuotas de su hijo. Entonces dijo 
estas palabras: “Hubo un tiempo en que creíamos que los 144000 eran literales, pero a medida que cre- 
cimos, nuestros miembros crecieron mucho más que 144000, y así decidimos que los 144000 eran 
simbólicos. Sin embargo, cuando vemos cómo se comportan algunos de los santos, aun hay ocasiones 
en que pienso que tal vez los 144000 sean literales”. 

No podemos darle crédito al comentario informal que fue hecho aquella noche; sin embargo, le presta- 
mos atención a seis agudas palabras que la hermana White escribió cerca de 150 años atrás. Dicen lo 
siguiente: 


“Pronto oímos la voz de Dios, semejante al ruido de muchas aguas, que nos anunció el día y la hora de 
la venida de Jesús. 
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Los 144000 santos vivientes! [vivos cuando Jesús vuelva] reconocieron y entendieron la voz; pero los 
malvados se figuraron que era fragor de truenos y de terremoto”. PE:15. 


Estas son palabras claras, simples. ¿Estaba ella apenas reflejando la idea común en los primeros años 
del movimiento ASD? Para los autores, eso sería una explicación inaceptable, porque creemos que la 
hermana White escribió bajo la inspiración del Espíritu Santo. Así, cavemos un poco más profundo. 
Obviamente el primer lugar para buscar son las Escrituras. 

Primero, revisemos el capítulo 7 del Apocalipsis. 


“Y oí el número de los sellados: 144000 sellados de todas las tribus de Israel”. Apoc. 7:4. 
Esto parece ser muy literal. El profeta Isaías aconseja. 


“Porque ha de ser precepto tras precepto, mandato sobre mandato, renglón tras renglón, línea sobre 
línea, un poquito allí, otro poquito allá”. Isa. 28:10. 


Antes de continuar esta conjetura, pesemos primero el único posible significado de PE:15. si Colin di- 
jera, “Mis hijos, dos en número”, ningún oyente diría que él y su esposa Cheryl tienen solamente un 
hijo, o que tengan tres o más hijos. “Dos” en nuestro diccionario Standish no publicado, significa 
“dos”. En forma similar, si Russell escribiese, “Mis hijos, tres en número”, ningún lector racional con- 
cluiría que él es el padre de más de tres hijos o de menos de tres hijos. De la misma manera, la hermana 
White quiso decir 144000, y ni uno más ni uno menos. 

Claramente el mensaje de los 144000 es un mensaje profético. Así, examinaremos los principios en las 
revelaciones proféticas que tienen que ver con números tal como podemos ver en los libros de Daniel y 
de Apocalipsis antes del milenio. En realidad, muchas profecías tienen que ver con números. 


Números literales, cifras simbólicas en el libro de Daniel.- 


Exploremos algunas de las profecías de Daniel. Un buen lugar para comenzar es en Daniel 2, con la 
imagen que el rey Nabucodonosor de Babilonia había visto en un sueño. Tiene cinco segmentos, la ca- 
beza de oro, el pecho y los brazos de plata, el vientre y los muslos de bronce, las piernas de hierro, y los 
pies y los dedos en parte de hierro y en parte de barro (Dan. 2:32-33). El número de los segmentos fue 
literal, porque representan el surgimiento y la caída de antiguos reinos importantes. Se le dijo a Nabu- 
codonosor que él, o su reino, era la cabeza de oro, esto es, Babilonia. La plata y el bronce representan 
los reinos que siguen, Medo-Persia y Grecia, los cuales gobernarían sobre la tierra (verso 39), y el cuar- 
to reino, Roma, fue representado por las piernas de hierro (verso 40). Los pies en parte de hierro y ba- 
rro representan el quiebre del Imperio Romano (verso 41) en diez reinos. Muchos creen que en el verso 
42 hay un énfasis no solo en los pies sino que en los dedos, los cuales representan la división del Impe- 
rio Romano en diez reinos; y en verdad, eso es exactamente lo que sucedió. Al final del siglo V d.C., el 
Imperio Romano se dividió en los reinos de los Alamani, Ostrogodos, Visigodos, Francos, Vándalos, 
Suevos, Burgundos, Hérulos, Anglo-Sajones y los Lombardos. Los cinco segmentos de la imagen fue- 
ron literales, pero estaban asociados con símbolos corpóreos. 

Si revisamos Daniel 7, obtenemos el mismo entendimiento. Los animales, el león, el oso, el leopardo y 
la bestia terrible, representan los mismos cuatro reinos mencionados en Daniel 2. Hay algunos asuntos 
interesantes en estas cuatro bestias. Por ejemplo, la segunda bestia, un oso, está levantado de un lado, 
simbolizando un reino dual que fue forjado por la unión de dos naciones, y eso es exactamente lo que 


' Nota del Traductor: Esta frase dice así en Inglés: “Los santos vivos, 144000 en número, reconocieron y entendieron la 
voz, pero los impíos pensaron que era [un] trueno y un terremoto”. 
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sucedió, la unión de los reinos de los Medos y los Persas (Dan. 7:5). También, este oso tiene tres costi- 
llas en su hocico. El tres es un número literal, pero las costillas simbolizan los reinos de Lidia, Babilo- 
nia y Egipto, y esas naciones fueron derrotadas por los Medo-Persas (4CBA:847-848). El leopardo de 
la tercera bestia tiene cuatro cabezas. Las cuatro cabezas son simbólicas representando a los cuatro ge- 
nerales que dividieron el reino de Grecia en cuatro reinos después de la muerte de Alejandro el Grande 
(Dan. 7:6). 

La cuarta bestia tiene diez cuernos, y los diez cuernos nuevamente representan la división del Imperio 
Romano en diez reinos en el siglo V d.C. También tiene la característica que tres cuernos fueron arran- 
cados de raíz (Dan. 7:7-8). La historia nos cuenta que en el siglo VI tres de esos diez reinos desapare- 
cieron. Fueron los Vándalos, los Ostrogodos y los Hérulos. He aquí la evidencia de la historia. 


“En el año 533 el Emperador Justiniano le ordenó a Belisario, su gran general, que subyugara a los 
Vándalos... Dentro de pocos años los Vándalos habían desaparecido de la historia”. Enciclopedia 
Británica 2007, Chicago. 


“Después de haber librado una última batalla cerca del Monte Vesubio en el 553, los Ostrogodos salie- 
ron de Italia... y desaparecieron como pueblo de la historia”. Enciclopedia Británica 2007, Chicago. 


“En la mitad del siglo VI... ellos [los Hérulos] desaparecieron de la historia”. Enciclopedia Británica 
2007, Chicago. 


Una vez más los números son literales, pero están asociados con símbolos. En Daniel 8, tenemos una 
profecía de 2300 días. Aprendemos de las Escrituras que en estas profecías del fin de los tiempos, a 
menudo un día representa un año: 


“Conforme al número de los 40 días en que reconocisteis la tierra, llevaréis vuestra culpa durante 40 
años; un año por cada día. Y conoceréis mi desagrado”. Núm. 14:34. 


“Cumplidos éstos, te acostarás sobre tu lado derecho, y llevarás la maldad de la casa de Judá cuarenta 
días. Día por año, día por año te lo he dado”. Eze. 4:6. 


Recuerde, Ezequiel fue contemporáneo con Daniel y lo menciona tres veces en su libro profético (Eze. 
14:14, 20; 28:3). Ezequiel 4 contiene la gran profecía que predijo el restablecimiento de Jerusalén des- 
pués de la cautividad babilónica de los Judíos. El escriba Esdras describió su cumplimiento de esta ma- 
nera: 


“Y los ancianos de los judíos edificaron y prosperaron, conforme a la profecía de los profetas Ageo y 
Zacarías, hijo de Ido. Edificaron y acabaron por orden del Dios de Israel, y por el mandato de Ciro, 
Darío y Artajerjes, reyes de Persia”. Esdras 6:14. 


Esto sucedió en el año 457 a.C., cuando Artajerjes, el tercero de los reyes en este versículo, dio el de- 
creto que finalmente estableció la reconstrucción de Jerusalén. Esa profecía se alargó durante 2300 
años hasta llegar a 1844, cuando Cristo entró en el Lugar Santísimo del santuario celestial. Nuevamen- 
te, el número es literal, pero los días eran símbolos de años. 

Siete veces en la Biblia, aparece un periodo de 1260 días (usando diferentes maneras para expresarlo): 
Dan. 7:25; 12:7; Apoc. 11:2, 3; 12:6, 14; 13:5. Esta poderosa profecía se refiere al reino medieval del 
papado durante 1260 años, desde su concepción en el 538 hasta la herida mortal en 1798, cuando el pa- 
pa Pío VI fue tomado prisionero y el Parlamento Francés declaró el fin del papado. Ciertamente el re- 
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ino medieval con todas sus crueldades fue completado en aquel tiempo. Una vez más, el námero de 
días eran literales pero los días en sí mismos eran un símbolo de años. 

Sin lugar a dudas la confirmación más convincente del principio día-año en profecía, fue el bautismo 
de Cristo en el айо 27 d.C. y su amorosa muerte por nosotros en el айо 31 d.C., los cuales fueron un 
cumplimiento exacto predicho en la profecía de los 490 años de Daniel 9. 


Nümeros literales, cifras simbólicas en el libro de Apocalipsis.- 


El mismo principio se encuentra en el libro de Apocalipsis. Por ejemplo, las siete estrellas y los siete 
candelabros de oro nos son presentados. Las estrellas y los candelabros son simbólicos, pero el número 
siete es literal. 


“El misterio de las siete estrellas que viste en mi mano derecha, y de los siete candelabros de oro es 
éste: Las siete estrellas son los ángeles de las siete iglesias, y los siete candelabros son las siete igle- 
sias”. Apoc. 1:20. 


Aquí observamos que la profecía en sí misma explica diciendo que los números son literales. Observe: 
las siete estrellas son los ángeles de las siete iglesias, y los siete candelabros son las siete iglesias. Pero 
las entidades a las cuales están asociadas son simbólicas. Las estrellas simbolizan a los ángeles de las 
iglesias. Los candelabros simbolizan a las iglesias. Este principio infalible exige que reconozcamos a 
los 144000 como literales y a sus tribus asociadas de los Judíos como simbólicas. 

Así no podemos llegar a ninguna otra conclusión que los 144000 es un número literal. Sin embargo, las 
tribus de Israel son un símbolo del fiel pueblo de Dios. Interpretar el número 144000 como un número 
simbólico sería inconsistente con la regla invariable del principio profético encontrado en los libros de 
Daniel y Apocalipsis. 

La interpretación que los Judíos en esta profecía son un símbolo de los cristianos fieles está certificada 
por la clara palabra de las Escrituras. Lea este pasaje con oración y cuidado. 


“Y ya que sois de Cristo, de cierto sois descendientes de Abrahán, y conforme a la promesa, herede- 
ros”. Gál. 3:29. 


“Porque no es judío el que lo es exteriormente, ni es circuncisión la que se hace exteriormente, en la 
carne. Al contrario, es verdadero judío el que lo es en su interior, y la verdadera circuncisión es la del 
corazón, por medio del Espíritu, no en letra. Este recibe la alabanza, no de los hombres, sino de Dios”. 
Rom. 2:28-29. 


“No es que la Palabra de Dios haya fallado, sino que no todos los que descienden de Israel son israeli- 
tas, ni por ser descendientes de Abrahán, son todos hijos. Sino que: “En Isaac te será llamada descen- 
dencia”. Esto quiere decir, que no los hijos según la carne son los hijos de Dios, sino los hijos de la 
promesa son contados como descendientes”. Rom. 9:6-8. 


Reconocemos que los 1260, 1290 y 1335 días de Daniel 12 están ahora frecuentemente siendo interpre- 
tados como días literales tal como lo son los 1260 días de Apoc. 13:5, pero una interpretación tal no 
puede ser válida debido a la evidencia de la consistencia profética. Esta falsa interpretación es tremen- 
damente peligrosa, porque fue propuesta en las enseñanzas futuristas de Francisco Ribera, el teólogo 
Jesuita, en su tesis de 1585, la cual proponía que el anticristo era un individuo en el fin del tiempo en 
vez de la identificación Protestante del papado como siendo el anticristo de la profecía. La hermana 
White declara que los 1260 días de Apoc. 13:5 se refieren a un periodo del reinado medieval del papa- 
do. (Por ejemplo, ver CS:58, 492). 
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Además, Apoc. 7:4-8 no registra correctamente la lista de las tribus Judías. Esa lista se encuentra en 
Nüm. 1:4-15. Comparemos ambas listas. Se encontrará que existen dos marcantes diferencias. La lista 
de Nümeros es la lista correcta de los Hebreos. Pero en el Apocalipsis la lista simbólica de las tribus 
Judías, que representan a los cristianos fieles, reemplazó a Manasés por José y a Dan por Leví. 


Tribus Literales de Israel 


Tribus de Israel 


Nüm. 1:4-15 Apoc. 7:4-8 
1.- Rubén 1.- Rubén 
2.- Simeón 2.- Simeón 
3.- Judá 3.- Judá 
4.- Isacar 4.- Isacar 
5.- Zabulón 5.- Zabulón 
6.- Efraín 6.- José 
7.- Manasés 7.- Manasés 
8.- Benjamín 8.- Benjamín 
9.- Dan 9.- Leví 
10.- Aser 10.- Aser 
11.- Gad 11.- Gad 
12.- Neftalí 12.- Neftalí 


En nuestro libro titulado El Rapto, los Tiempos Finales y el Milenio, en las páginas 334-352, mostra- 
mos cómo el significado de los nombres de las tribus listas en Apoc. 7:4-8 representan los caracteres de 
los redimidos. Este es el simbolismo de las tribus de Israel asociado con el número literal 14400. 

Los 144000 vienen de la “gran tribulación”, algunas veces llamada “el tiempo de angustia de Jacob" en 


las Escrituras. 


“En aquel tiempo se levantará Miguel, el gran Príncipe que protege a tu pueblo. Y será tiempo de an- 
gustia, cual nunca fue desde que hubo gente hasta entonces. Pero en ese tiempo será librado tu pueblo, 
todos los que se hallen escritos en el libro”. Dan. 12:1. 


“¡Cuán grande es aquel día! Tanto, que no hay otro semejante. Tiempo de angustia para Jacob, pero de 


ella será librado”. Jer. 30:7. 


Por lo tanto no puede haber ninguna disputa, cuando aplicamos los principios proféticos, que los 
144000 es un número literal de aquellos santos que pasarán por el tiempo de angustia cual nunca hubo, 
el cual transcurre desde el cierre de la gracia hasta la segunda venida de Jesús. 

Algunos preguntarán: “Si solo van a haber 144000, ¿qué esperanza tengo yo de ser salvo?”. Dejemos 
bien claro que todos los que se entreguen totalmente a Jesús serán salvos. El número 144000 no es un 
número arbitrario colocado por Dios. El número representa el conocimiento previo de Dios. Él prome- 


tió: 


РА 


“No te dejaré ni te desampararé”. Heb. 13:5. 


“El Señor no demora en cumplir su promesa, como algunos piensan, sino que es paciente con nosotros, 
porque no quiere que ninguno perezca, sino que todos procedan al arrepentimiento”. 2 Pedro 3:9. 


"Por eso puede también salvar eternamente a los que por medio de él se acercan a Dios, ya que está 


siempre vivo para interceder por ellos". Heb. 7:25. 
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“El Espíritu y la esposa dicen: “¡Ven!” Y el que oiga, también diga: “¡Ven!” Y el que tenga sed y quiera, 
venga y tome del agua de la vida de balde”. Apoc. 22:17. 


Sin embargo, sabemos que habrá muchos santos fieles de Dios justo antes del cierre de la gracia que no 
pasarán por el tiempo de angustia de Jacob. Algunos pequeños serán llevados al descanso por un Sal- 
vador compasivo. Muchos ancianos, enfermos, y débiles también serán llevados al descanso por un 
compasivo Dios antes del cierre de la gracia. También sabemos que habrá muchos mártires que ren- 
dirán sus vidas como un testimonio de que preferirán morir antes que decir alguna palabra errada o co- 
meter algún acto errado y así deshonrar o ser desleal a su Salvador. ¿Cuántos compondrán este gran 
grupo del pueblo de Dios que no pasarán por el tiempo de angustia cual nunca hubo? Ni la Biblia ni el 
Espíritu de Profecía nos dan una respuesta. Podemos esperar que sea un gran número los cuales con- 
formen estos tres grupos. 


“El Señor me ha instruido con frecuencia que muchos pequeñuelos deben morir antes del tiempo de 
angustia. Veremos de nuevo a nuestros hijos. Nos encontraremos con ellos y los reconoceremos en los 
atrios celestiales. Ponga su confianza en el Señor y no tema (Carta 196, 1899)”. CN:536. 


“El Señor ‘по aflige ni entristece voluntariamente a los hijos de los hombres” (Lam. 3:33). “Сото el 
padre se compadece de los hijos, se compadece Jehová de los que le temen. Porque él conoce nuestra 
condición; se acuerda de que somos polvo”. (Salmo 103:13-14). Él conoce nuestro corazón porque lee 
todo secreto del alma. Él sabe si las personas por quienes se ora podrán soportar las pruebas que les so- 
brevendrán si sobreviven. Él conoce el fin desde el principio. Se permitirá que muchos duerman en el 
sueño de la muerte antes de las terribles pruebas que afligirán al mundo en el tiempo de angustia”. 
CSS:372. 


"Cuando esta gran obra se lleve a cabo en la batalla, antes del conflicto final, muchos serán encarcela- 
dos, muchos, para salvar sus vidas, huirán tanto de las grandes ciudades como de las poblaciones pe- 
quefías, y muchos serán mártires por causa de Cristo al permanecer firmes en favor de la verdad... No 
seréis tentados más de lo que podáis soportar. Jesús soportó todo esto y mucho más...". 3MS:454. 


Por lo tanto entendemos que los santos vivos durante el tiempo de angustia de Jacob están compuestos 
por 144000 santos sellados, especialmente escogidos por Dios. Ellos representan al fiel remanente de 
Dios que le demostrará al mundo y a los seres no caídos del universo que poseen una fidelidad inque- 
brantable a Cristo y que no pueden ser engafíados por Satanás. Tal vez algunos lectores de este libro es- 
tarán en este noble bando de los amados de Dios. 


Capítulo 4: Los Siervos de Nuestro Dios.- 
El nombre bíblico primario para los 144000 es siervos de nuestro Dios. 


“Y les dijo: “Мо dañéis la tierra, ni el mar, ni los árboles, hasta que sellemos en sus frentes a los siervos 
de nuestro Dios"". Apoc. 7:3. 


En esta introducción, Juan declara que el libro de Apocalipsis es la revelación de Jesús a Sus siervos en 
relación a los eventos que sucederán en el futuro. Dios también prometió una bendición a aquellos que 
estudien estas profecías. 


“La revelación de Jesucristo, que Dios le dio para manifestar a sus siervos lo que debe suceder pronto. 
Y lo declaró, enviando su ángel a su siervo Juan. El testifica de todo lo que vio; a saber, de la Palabra 
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de Dios y del testimonio de Jesucristo. ; Dichoso el que lee las palabras de esta profecía, y dichosos los 
que la oyen, y guardan lo que está escrito en ella, porque el tiempo está cerca!”. Apoc. 1:1-3. 


Cuando unimos Apoc. 1:1 con Apoc. 7:3 sentimos que son los siervos de Dios a quienes les son revela- 
dos los eventos futuros a través de Sus profetas. Aquellos que rechazan o negligencian la Palabra de 
Dios y Su proclamada salvación no se enterarán de las advertencias ni de las promesas que Dios les da 
a Sus siervos. 


“Además tenemos la palabra profética aún más segura, a la que hacéis bien en estar atentos, como a una 
antorcha que alumbra en lugar oscuro, hasta que el día esclarezca, y el Lucero de la mañana salga en 
vuestro corazón”. 2 Pedro 1:19. 


“Hermanos, acerca del tiempo y del momento, no necesitáis que os escriba... Cuando digan: “¡Paz y 
seguridad!”, entonces vendrá sobre ellos repentina destrucción, como los dolores a la mujer encinta, y 
no escaparán. Pero vosotros, hermanos, no estáis en tinieblas, para que aquel día os sorprenda como un 
ladrón. Vosotros todos sois hijos de luz e hijos del día. No somos de la noche, ni de las tinieblas. Por 
tanto, no durmamos como los demás, sino vigilemos y seamos sobrios. Porque los que duermen, de no- 
che duermen; y los que se embriagan, de noche se embriagan. Pero los que somos del día, seamos so- 
brios, vistamos la coraza de la fe y del amor, y el yelmo de la esperanza de la salvación. Porque no nos 
ha puesto Dios para ira, sino para alcanzar salvación por medio de nuestro Señor Jesucristo”. 1 Tes. 
5:1, 3-9, 


La historia registra varias veces que el pueblo de Dios es mencionado como siendo Sus siervos. No de- 
bemos olvidar que el mismo Cristo fue nuestro Ejemplo en serventía. Los siervos de Dios no son aque- 
llos que luchan para gobernar, para ejercer autoridad o dominio. Por definición, un siervo es alguien 
que sirve, haciendo la voluntad de otro, y trata de beneficiar a ese individuo. 


“Entonces Jesús los llamó, y les dijo: “Vosotros sabéis que los gobernantes de los gentiles se enseñore- 
an de ellos, y los que son grandes ejercen autoridad sobre ellos. Pero entre vosotros, no será así. Al 
contrario, el que desee ser grande entre vosotros, debe ser vuestro servidor. Y el que quiera ser el pri- 
mero entre vosotros, deberá ser vuestro siervo. Así como el Hijo del Hombre no vino para ser servido, 
sino para servir, y para dar su vida en rescate por muchos”". Mat. 20:25-28. 


“Porque he descendido del cielo, no para hacer mi voluntad, sino la voluntad del que me envió. Y ésta 
es la voluntad del que me envió: Que yo no pierda ninguno de los que él me dio, sino que los resucite 
en el día final. Porque ésta es la voluntad de mi Padre: Que todo el que ve al Hijo, y cree en él, tenga 
vida eterna; y yo lo resucite en el último día”. Juan 6:38-40. 


“Se adelantó un poco, cayó con su rostro en tierra, y oró: “Padre mío, si es posible, pase de mí esta co- 
pa. Sin embargo, no sea como yo quiero, sino como quieras tú””. Mat. 26:39. 


Los siervos de Dios, al hacer la voluntad de Dios, sirven las necesidades físicas y espirituales de sus 
compañeros humanos. Aquellos que hacen la voluntad de Dios entenderán la pura doctrina de la ver- 
dad. 


“El que quiera hacer la voluntad de Dios, conocerá si la doctrina es de Dios, o si yo hablo por mi propia 
cuenta”. Juan 7:17. 
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A] estudiar el llamado a la serventía, somos iluminados en relación a quiénes van a formar parte de este 
grupo privilegiado que jamás van a pasar a través de los portales de la tumba. Isaías nos ayuda a enten- 
derlo. 


"Ninguna arma forjada contra ti prevalecerá, y tá condenarás toda lengua que se levante contra ti. Esta 
es la herencia de los siervos del Eterno, y las victorias que proceden de mí, afirma el Señor”. Isa. 
54:17. 


Los siervos del Sefior son protegidos por Dios. Ciertamente que esta promesa del profeta Isaías es es- 
pecialmente relevante para la protección divina de Dios proporcionada a los 144000. Pero no debe ser 
pasado por alto que los siervos de Dios poseen la justicia de Cristo. Esto está en flagrante contraste con 
la injusticia de los siervos de Satanás. El contrate es claramente visto justo antes que se cierre la gracia. 


“Еп el tiempo del fin, los hijos de Dios estarán suspirando y clamando por las abominaciones cometi- 
das en la tierra. Con lágrimas advertirán a los impíos el peligro que corren al pisotear la ley divina, y 
con tristeza indecible y penitencia se humillarán delante del Sefior. Los impíos se burlarán de su pesar 
y ridiculizarán sus solemnes süplicas; pero la angustia y la humillación de los hijos de Dios dan evi- 
dencia inequívoca de que están recobrando la fuerza y nobleza de carácter perdidas como consecuencia 
del pecado. Porque se están acercando más a Cristo y sus ojos están fijos en su perfecta pureza, dis- 
ciernen tan claramente el carácter excesivamente pecaminoso del pecado. La mansedumbre y humildad 
de corazón son las condiciones indispensables para obtener fuerza y para alcanzar la victoria. Una co- 
rona de gloria aguarda a los que se postran al pie de la cruz”. PR:433-434. 


A fin de enfatizar las características de los siervos de Dios, listamos aquellas presentadas en este pasa- 
je: 


1.- Los siervos de Dios advierten a los impíos de sus abominaciones y profanaciones de la ley de Dios. 
2.- Ellos se humillan a sí mismos ante Dios en penitencia. 

3.- En humillación y angustia ellos obtienen fuerza y nobleza de carácter. 

4.- Ellos se acercan más a Cristo, porque sus mentes están fijas en la pureza de Dios en sus vidas. 

5.- Ellos disciernen la pecaminosidad del pecado. 

6.- Su victoria proviene de la mansedumbre y humildad de sus vidas. 

7.- Ellos se postran a los pies de la cruz. 


Todos los miembros de los 144000 serán guardadores del Sábado: 


“Aquí no se presenta el sábado como una institución nueva, sino como establecido en el tiempo de la 
creación del mundo. Hay que recordar y observar el sábado como monumento de la obra del Creador. 
Al señalar a Dios como el Hacedor de los cielos y de la tierra, el sábado distingue al verdadero Dios de 
todos los falsos dioses. Todos los que guardan el séptimo día demuestran al hacerlo que son adoradores 
de Jehová. Así el sábado será la señal de lealtad del hombre hacia Dios mientras haya en la tierra quien 
le sirva. 

El cuarto mandamiento es, entre todos los diez, el ánico que contiene tanto el nombre como el título del 
Legislador. Es el ánico que establece por autoridad de quién se dio la ley. Así, contiene el sello de 
Dios, puesto en su ley como prueba de su autenticidad y de su vigencia". PP:315. 


En una ocasión ? Pablo y Silas fueron seguidos por una mujer joven bajo el control de un espíritu malo, 
pero ella fue compelida a declarar que ellos eran siervos de Dios. 
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“Un día en que íbamos a la oración, salió a nuestro encuentro una muchacha esclava, que tenía un espí- 
ritu adivinador, y adivinando daba mucha ganancia a sus amos. Nos seguía a Pablo y a nosotros, y gri- 
taba: “Estos hombres son siervos del Dios Altísimo, y anuncian el camino de la salvación". Hechos 
16:16-17. 


A pesar del hecho que estas palabras fueron pronunciadas por un demonio en la presencia de ambos 
hombres de Dios, esta declaración era verdadera. Sin embargo, el demonio había pensado usar esta de- 
claración para asociar a Pablo y a Silas con esta mujer ignorante y así desacreditarlos ante los ojos de 
los ciudadanos de Filipos. El plan del demonio le salió al revés cuando esta preciosa alma fue liberada 
de la esclavitud de Satanás y el diablo fue expulsado de ella. Ella se volvió un discípulo de Cristo, con- 
firmando así la verdad de las palabras del diablo que Pablo y Silas eran siervos de Dios y que mostra- 
ban “е1 camino de la salvación". Así, también, aquellos siervos de Dios que forman parte de los 144000 
les mostrarán el camino de la salvación a otras almas enfermas de pecado antes que se cierre la puerta 
de la gracia para la raza humana. 

Otra revelación de la identidad de los siervos de Dios fue revelada por Pablo a los creyentes Romanos: 


“Pero ahora, librados del pecado y hechos siervos de Dios, tenéis por vuestro fruto la santificación, y 
como fin la vida eterna”. Rom. 6:22. 


Una vez más la perfecta belleza del carácter de los 144000 es revelada en la santidad de sus vidas. Aquí 
el inspirado apóstol coloca el carácter de los 144000. Estos no son hombres ni mujeres que van a conti- 
nuar en su esclavitud con el pecado. Ellos obtendrán la victoria sobre toda tendencia heredada o culti- 
vada hacia el mal, a través del poder del Espíritu Santo. Su voluntad será una vida de santidad, y la 
consecuencia de la gracia de Cristo en sus vidas, será la inestimable recompensa de una vida con Cristo 
por toda la eternidad. 

En su epístola a los Efesios, Pablo añade a nuestro entendimiento lo que harán los 144000 para pasar 
por el tiempo de angustia cual nunca hubo “desde que hubo nación”: 


“No para ser vistos, como los que agradan a los hombres, sino como siervos de Cristo, que hacen con 
ánimo la voluntad de Dios”. Efe. 6:6. 


Los 144000 no hacen su propia voluntad; ellos hacen la voluntad de su Padre celestial. Su devoción por 
El no conoce ningún defecto; no conoce ninguna limitación. 
Finalmente, observamos que los 144000 serán siervos de Cristo durante toda la eternidad. 


“Y ya no habrá maldición alguna. El trono de Dios y del Cordero estará en ella, y sus siervos le ser- 
virán”. Apoc. 22:3. 


Para que nadie piense que solamente los 144000 exhiben estas características, enfatizamos que todos 
los santos de Dios a través de la historia de esta tierra, habrán sido verdaderos siervos de Dios. Así 
ellos están calificados por Dios para ser Sus devotos y fieles siervos a través de toda la eternidad. ¡Qué 
glorioso privilegio es este! 


Capítulo 5: Otros Nombres para los 144000.- 
A través de la historia del mundo, Dios siempre ha provisto nombres especiales para designar a Su 


pueblo. Algunos de estos nombres han existido durante la historia. Otros, tal como los 144000, están 
asociados solamente con los eventos finales. Será útil para nosotros identificar otros términos que Dios 
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usa para designar a Su pueblo en el fin del tiempo para completar mejor nuestro entendimiento a res- 
pecto de los 144000. Examinaremos algunos de estos nombres. 


Los “elegidos” o “escogidos”.- 


Comenzaremos con la designación de Jesús en Su declaración concerniente a aquellos que no serán en- 
gañados por Satanás. Mateo 24 presenta la respuesta de Cristo a la pregunta de los discípulos concer- 
niente a los eventos que ocurren justo antes del fin del mundo. Cuatro veces Cristo advierte contra el 
ser engañado: 


“Jesús respondió: “Mirad que nadie os engañe. Porque vendrán muchos en mi Nombre, diciendo: 'Yo 
soy el Cristo', y a muchos engañarán””. Mat. 24:4-5. 


“Se levantarán muchos falsos profetas, y engañarán a muchos". Mat. 24:11. 


“Porque se levantarán falsos cristos y falsos profetas, y harán grandes señales y prodigios, para enga- 
ñar, si fuera posible, aun a los elegidos”. 


Se observa en el versículo 24 que el engaño de Satanás sería tan engañoso, que casi todos los habitantes 
del mundo serán engañados. Esta advertencia fue tan importante que Jesús designó a Su pueblo del fin 
del tiempo como los “elegidos”. Ciertamente, muchos de ellos harán parte de los 144000. Ahora, 
¿quiénes son los elegidos? Nosotros creemos que el apóstol Pedro expresó la característica más clara de 
este grupo: 


“Elegidos según la presciencia de Dios Padre en santificación del Espíritu, para obedecer y ser rociados 
con la sangre de Jesucristo: Gracia y paz os sea multiplicada”. 1 Pedro 1:2. 


En la misma epístola Pedro declara: 


“Pero vosotros sois linaje elegido”, real sacerdocio, nación santa, pueblo adquirido para Dios, para que 
anunciéis las virtudes de aquel que os llamó de las tinieblas a su luz admirable”. 1 Pedro 2:9. 


Pablo además presenta las santas características de los elegidos. 


“Por lo tanto, como elegidos de Dios, santos y amados, vestíos de entrañable compasión, de benigni- 
dad, humildad, mansedumbre y tolerancia”. Col. 3:12. 


Estas palabras de Pedro y Pablo nos ayudan a entender las características de aquellos que no serán en- 
gañados por Satanás en el fin del tiempo. Es una gran frustración para nosotros saber que un gran 
número de aquellos que actualmente participan de la fe ASD serán engañados porque no aceptan la to- 
talidad del poder salvador de Jesús en sus vidas. 

Sin duda, los 144000, al hacer parte de los “elegidos”, no pueden ser engañados porque tienen la mente 
de Jesús, tal como consta en la epístola de Pablo: 


“Haya en vosotros el mismo sentir que hubo en Cristo Jesús”. Fil. 2:5.? 


? [Nota del Traductor: En inglés dice “generación escogida"]. Observación: La palabra “escogida” en 1 Pedro 2:9 viene de 
la misma palabra Griega traducida como “elegido” en Mat. 24:24 y en 1 Pedro 1:2. La misma palabra Griega también es 
traducida como “escogido” en Mat. 20:16; 22:14; Luc. 23:35; Rom. 16:13; 1 Pedro 2:4 y Apoc. 17:14. 

? Nota del Traductor: En inglés dice: “Que esta mente esté en ti, la cual también estuvo en Cristo Jesús”. 
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“Remanente”.- 


El término “remanente” ha sido usado en todas las épocas. En la mayoría de los casos, es un término 
usado para designar a las almas genuinas y fieles entre el profeso pueblo de Dios. Una de las declara- 
ciones más serias en relación al remanente se encuentra en la introducción de los escritos proféticos de 
Isaías: 


“Si el Eterno Todopoderoso no hubiera dejado un pequeño residuo”, seríamos como Sodoma y seme- 
jantes a Gomorra”. Isa. 1:9. 


Es altamente perturbador pensar que solamente un pequefio remanente permaneció en Judá en un tiem- 
po muy crítico en la historia de esa nación. Un poco después en su epístola Isaías añade: 


"Porque aunque tu pueblo, oh Israel, sea como la arena del mar, sólo el remanente volverá. La destruc- 
ción rebosará justicia". Isa. 10:22. 


Esta era la profecía concerniente a la próxima cautividad babilónica, sefíalando el hecho que cuando 
esa cautividad terminase y el decreto le permitiera a los Judíos volver a sus hogares, solamente un re- 
manente volvería. Presumiblemente, la mayoría de los Judíos se sintieron confortables en Babilonia. 
Ellos acostumbrados con la influencia mundana de los paganos que los rodeaban, porque habían aban- 
donado a Dios, *habiendo amado este mundo" tal como lo hizo Demas posteriormente (2 Tim. 4:10). 
Sin embargo, estos dos pasajes proféticos relacionados con el “remanente” poseen una gran relevancia 
para los momentos finales de la historia de esta tierra, cuando los 144000 sean preparados para el reino 
celestial. Pablo cambia el lenguaje un poquito para presentar estos textos en su epístola a los Romanos 
en el contexto de la salvación en el retorno de Jesás, certificando que estas profecías serán cumplidas 
en nuestros días: 


"También Isaías exclama tocante a Israel: ‘Aunque los israelitas sean tan numerosos como la arena del 
mar, sólo un remanente será salvo”. Porque el Señor ejecutará su palabra sobre la tierra, cabalmente y 
con prontitud. Y como predijo Isaías: ‘Si el Señor Todopoderoso no nos hubiera dejado descendientes, 
como Sodoma habríamos venido a ser, y semejantes a Gomorra””. Rom. 9:27-29. 


Pablo se estaba dirigiendo al Israel moderno, y una vez más, Dios impresionó este hecho perturbador 
sobre Su profeso pueblo, que solo un remanente sería salvo, y que los 144000 ciertamente serán un 
muy pequeño remanente. ¿Quién es el remanente? Sofonías fue muy explícito en colocar detalles es- 
pecíficos de sus caracteres: 


“El remanente de Israel no cometerá injusticia, ni dirá mentira, ni en su boca se hallará lengua engaño- 
sa. Serán apacentados y dormirán, y no habrá quien lo atemorice”. Sof. 3:13. 


El remanente de Israel no cometerá iniquidad”. ¡Cuán devastador será para aquellos que dicen que el 
pueblo de Dios continuará pecando hasta que Jesús vuelva! Algunos han tratado de confundir el asunto 
del pecado redefiniendo iniquidad queriendo decir que significa el pecado de nuestra naturaleza, o el 
“pecado original”, tal como lo declaran falsamente los Católicos Romanos y muchos Protestantes. Por 
ejemplo, en el libro del hermano Jack Sequeira, Más Allá de la Fe, el autor aclara erradamente lo que 
es iniquidad como sigue: 


* Nota del Traductor: En inglés dice “remanente”. 
? Nota del Traductor: Así dice en inglés. 
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“Esto [iniquidad] no se refiere primariamente a un acto de pecado, sino que a una condición de peca- 
minosidad: por naturaleza estamos espiritualmente “inclinados”” (Ver Salmo 51:5; Isa. 53:6; Isa. 64:6). 
Jack Sequeira, Más Allá de la Fe, Pacific Press Publishing Association, 1993, página 17. 


Aun cuando los tres textos citados por el hermano Sequeira mencionan la palabra “iniquidad”, ninguno 
afirma claramente que la iniquidad es una condición de pecaminosidad por naturaleza. Algunos han tra- 
tado de torcer el Salmo 51:5 en esa dirección. Para apoyar esta falsa interpretación muchos resuelven 
usar la desgraciada traducción de este clamor de David tal como es presentado en la reciente New In- 
ternational Version. Comparemos la verdad tal como se encuentra en la confiable King James Version 
con esta nueva traducción más reciente: 


“He aquí, fui formado en iniquidad, y en pecado me concibió mi madre”. Salmo 51:5, KJV. 


“Ciertamente yo era pecaminoso al nacer, pecaminoso desde el tiempo en que mi madre me concibió”. 
Salmo 51:5, NIV. 


Nuestro Himnario ASD ha sido seriamente comprometido por la inclusión de esta falsa manera de ex- 
presar esta doctrina, en la última traducción. (Ver Himnario ASD 756, en Inglés). 
Sin embargo, los siguientes versículos no pueden ser interpretados de esa manera. 


“Todos somos como suciedad, todos nuestros actos de justicia como trapo inmundo. Todos caímos co- 
mo hojas secas, y nuestras maldades” nos arrastraron como el viento”. Isa. 64:6. 


“Todos nos descarriamos como ovejas, cada cual se desvió por su camino. Pero el Eterno cargó sobre 
n 7 
él el pecado” de todos nosotros”. Isa. 53:6. 


La iniquidad envuelve la transgresión de la ley de Dios; los actos pecaminosos, deliberados, de quebrar 
los mandamientos. 
Esto es confirmado en muchos textos, incluyendo las palabras de Cristo. 


“Мо dejes que se incline mi corazón a cosa mala, a obras impías con los malhechores ; no coma yo de 
sus deleites". Salmo 141:4. 


"Porque el mezquino hablará mezquindades, y su corazón fabricará iniquidad, para cometer impiedad y 
escarnecer al Eterno. Dejará vacío al hambriento, y quitará la bebida al sediento”. Isa. 32:6. 


“La Ley de verdad estuvo en su boca, e iniquidad no fue hallada en sus labios. En paz y en justicia an- 
duvo conmigo, y a muchos hizo apartar de la iniquidad". Mal. 2:6. 


“Entonces les diré: "¡Nunca os conocí! І Apartaos de mi, obradores de maldad”!”. Mat. 7:23. 


Observe que nuestro Salvador específicamente declaró que la iniquidad era una obra, no un estado 
heredado. 

Se puede observar en Sof. 3:13 que la iniquidad claramente no es el estado de nuestro ser o de nuestra 
naturaleza. En vez de ello, es algo que es hecho, porque el texto dice: “El remanente de Israel no hará 


* Nota del Traductor: En inglés dice “iniquidades”. 

7 Nota del Traductor: En inglés dice “iniquidad”. 

* Nota del Traductor: En inglés dice "practicar obras impías con hombres que cometen iniquidad". 
? Nota del Traductor: En inglés dice “iniquidad”. 
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iniquidad”. También dice que el remanente no dirá mentiras ni será engañador de ninguna manera. Esto 
hace un paralelo con los 144000: 


“Y en sus bocas no se halló engaño, porque son sin mancha". ^ Apoc. 14:5. 


Por lo tanto queda claro que al final de la historia humana, justo antes del retorno de Jesás, el remanen- 
te es el mismo grupo que los 144000. AI detallar a los fieles del fin del tiempo, Juan los identifica como 
siendo el remanente: 


“Entonces el dragón se airó contra la mujer, y fue a combatir al resto! de sus hijos, los que guardan los 
Mandamientos de Dios y tienen el testimonio de Jesús”. Apoc. 12:17. 


Es de espantosas consecuencias reconocer que Satanás está enojado con la mujer pura al final de este 
mundo lleno de pecado, porque él está lleno de ira contra la iglesia que posee una fe pura. Satanás nun- 
ca se ha encolerizado con una iglesia impura. Hay solo una iglesia que profesa una fe pura en el fin del 
tiempo, y esa es la IASD. 

También es de profunda consecuencia que solamente el remanente de la iglesia de Dios estará bajo el 
ataque de Satanás, porque él le está haciendo la guerra al remanente de su semilla. Aun cuando Satanás 
ha atacado a todos los que profesan ser ASD, él concentra especialmente sus ataques sobre aquellos 
que son fieles. Los fieles se caracterizan por guardar los mandamientos de Dios y por tener la fe de Je- 
sucristo. (Apoc. 12:17). Hoy, vastos segmentos de miembros ASD no creen que sea posible guardar los 
mandamientos de Dios a pesar del hecho que existen estas maravillosas promesas para aquellos que sí 
los guardan. 


“¡Dichosos los que guardan sus Mandamientos, para que tengan derecho al árbol de la vida, y entren 
por las puertas en la ciudad!”. Apoc. 22:14. 


La sierva del Señor declaró bajo inspiración que: 


“El que no tiene suficiente fe en Cristo para creer que él puede guardarlo del pecado, no tiene la fe que 
le dará entrada en el reino de Dios (Manuscrito 161, 1897)”. 3MS:412. 


Aquí nuevamente se presentan las características de los 144000. son guardadores de la ley, no en la 
fuerza humana, desde luego, sino que en el poder de Cristo que habita en la persona. También tienen el 
testimonio de Jesucristo, el cual es el Espíritu de Profecía. 


“Yo me postré a sus pies para adorarlo. Y él me dijo: “No hagas eso. Yo soy siervo como tú y como tus 
hermanos que se atienen al testimonio de Jesús. ¡Adora a Dios! Porque el testimonio de Jesús es el 
espíritu de profecía””. Apoc. 19:10. 


Muchos están rechazando abiertamente el Espíritu de Profecía; otros lo están efectivamente ignorando. 
Esos jamás podrán ser incluidos en los 144000. 


19 Nota del Traductor: En inglés dice: “Y en sus bocas no se halló engaño, porque son sin mancha ante el tro- 


no de Dios”. 
!! Nota del Traductor: En inglés dice “remanente”. 
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*Santos".- 


“¡Aquí está la paciencia de los santos, los que guardan los Mandamientos de Dios y la fe de Jesús!”. 
Apoc. 14:12. 


“Si alguno ha de ir a la cárcel, a la cárcel irá. Si alguno ha de morir a espada, a espada morirá. Aquí 
está la paciente perseverancia y la fe de los santos". Apoc. 13:10. 


Una vez más, descubrimos que los santos guardan los mandamientos de Dios. Los 144000, se nos dice, 
no están contaminados con mujeres; esto es, no han aceptado falsas doctrinas de las iglesias caídas del 
cristianismo. No han sido entrampados por el movimiento ecuménico. Aun más importante, no han se- 
guido la apostasía doctrinal de algunos administradores, teólogos y ministros ASD. Son vírgenes, una 
indicación de su pureza espiritual, y son sin falta ante el trono de Dios. 


“Y en sus bocas no se halló engaño, porque son sin mancha ante el trono de Dios". Apoc. 14:5, КТУ. 


Observamos en Apoc. 14:12 que los santos no solo guardan los mandamientos de Dios sino que tam- 
bién guardan la fe de Jesás. No podemos guardar los mandamientos de Dios a menos que tengamos la 
fe de Jesús. 

Así, los 144000 estarán conformados por aquellos que tienen una fe implícita e inquebrantable en Cris- 
to en cada faceta de sus vidas y ministerio. Al estudiar a los elegidos, el remanente de Israel, y a los 
santos, hemos obtenido más vislumbres preciosos de las características de aquellos que compondrán los 
144000. 


Capítulo 6: El Juicio Investigador y los 144000.- 


El sellamiento de los santos de Dios no puede ser llevado a cabo hasta que los fieles de Dios hayan sido 
juzgados y declarados dignos de la redención. Esto tiene que suceder antes del cierre de la gracia y an- 
tes que el mundo sea confrontado con las últimas siete plagas. 

Satanás ejercerá todo esfuerzo posible en su determinación de retener a todas las almas en sus garras, 
pero Cristo está siempre con Su pueblo. La guerra que tiene que enfrentar cada alma es un episodio vi- 
tal en la gran controversia del universo. 


“Mientras Satanás trata de acabar con esta clase de personas, Dios enviará sus ángeles para consolarlas 
y protegerlas en el tiempo de peligro. Los asaltos de Satanás son feroces y resueltos, sus engaños terri- 
bles, pero el ojo de Dios descansa sobre su pueblo y su oído escucha su súplica. Su aflicción es grande, 
las llamas del horno parecen estar a punto de consumirlos; pero el Refinador los sacará como oro puri- 
ficado por el fuego. El amor de Dios para con sus hijos durante el período de su prueba más dura es tan 
grande y tan tierno como en los días de su mayor prosperidad; pero necesitan pasar por el horno de 
fuego; debe consumirse su mundanalidad, para que la imagen de Cristo se refleje perfectamente”. 
CS:678-679. 


La escena de este juicio está claramente retratada por el profeta Daniel. 


“Mientras yo miraba fueron puestos tronos, y un Anciano de muchos días se sentó. Su vestido era blan- 
co como la nieve, y el cabello de su cabeza como lana pura. Su trono llama de fuego, y sus ruedas fue- 
go ardiente. Un río de fuego salía delante de él. Millares de millares le servían, y millones de millones 
asistían ante él. El tribunal se sentó en juicio, y los libros fueron abiertos”. Dan. 7:9-10. 
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Todos los que han profesado ser seguidores de Cristo tienen que enfrentar este juicio. 


"Todos los que hayan profesado el nombre de Cristo deben pasar por ese riguroso examen. Tanto los 
vivos como los muertos deben ser juzgados “de acuerdo con las cosas escritas en los libros, según sus 
obras””. CS:540. 


“Porque todos debemos comparecer ante el tribunal de Cristo, para que cada uno reciba según lo que 
haya hecho cuando estuvo en el cuerpo, sea bueno o malo”. 2 Cor. 5:10. 


“Porque todos hemos de comparecer ante el tribunal de Cristo”. Rom. 14:10. 


Los muertos son juzgados antes que los vivos, comenzando con Abel y así sucesivamente, de acuerdo a 
cuando hayan vivido sobre la tierra: 


“A medida que los libros de memoria se van abriendo en el juicio, las vidas de todos los que hayan 
creído en Jesús pasan ante Dios para ser examinadas por él. Empezando con los que vivieron los prime- 
ros en la tierra, nuestro Abogado presenta los casos de cada generación sucesiva, y termina con los vi- 
vos". С$:536. 


Las palabras del apóstol Pedro indican que cuando el juicio de los muertos se haya completado, los vi- 
vos no son juzgados cronológicamente. Mas bien, aquellos que han tenido gran luz y responsabilidad 
son los primeros a ser juzgados: 


"Porque es tiempo de que el juicio empiece por la casa de Dios. Y si empieza primero por nosotros, 
¿cuál será el fin de los que no obedecen al evangelio de Dios?". 1 Pedro 4:17. 


Existe solamente una norma a través de la cual la veracidad de todo profeso cristiano será juzgada, y 
esa es la divina ley de Dios. Es a la luz de estos mandamientos que todo aspecto de la vida será exami- 
nado, incluyendo los actos, las palabras, los motivos, y aun los intentos del corazón. 


“La ley de Dios es la regla por la cual los caracteres y las vidas de los hombres serán probados en el 
juicio". CS:536. 


"Porque Dios traerá toda obra a juicio, incluyendo toda cosa oculta, buena o mala". Ecle. 12:14. 


"Os digo que en el día del juicio, los hombres darán cuenta de toda palabra ociosa que hablen. Porque 
por tus palabras serás justificado, y por tus palabras serás condenado". Mat. 12:36-37. 


"Porque la Palabra de Dios es viva y eficaz, más cortante que cualquier espada de dos filos. Penetra 
hasta partir el alma y el espíritu, las coyunturas y los tuétanos, y discierne los pensamientos y las inten- 
ciones del corazón". Heb. 4:12. 


Cuando llegue el tiempo en que cada nombre sea examinado en el juicio, toda alma habrá tenido una 
oportunidad válida de tomar su propia decisión, ya sea para aceptar las verdades de Cristo o para recha- 
zar Su infinito amor. Recuerde, la lluvia tardía le dará poder a los fieles de Dios para presentar el evan- 
gelio eterno ante todos los habitantes de la tierra. Nadie se perderá porque no tuvo una oportunidad. 

A medida que se aproxima el fin del juicio, todas las personas vivas escucharán el evangelio. Este mi- 
lagro vendrá principalmente a través de la agencia del Espíritu Santo el cual usará instrumentos huma- 
nos. En las generaciones de nuestra historia pasada aquí en la tierra, cada alma será juzgada de acuerdo 
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con la luz que haya recibido. Dios es totalmente justo. Las Escrituras son claras y el Espíritu de Profec- 
ía también lo es: 


“Pues Dios, habiendo pasado por alto ese tiempo de ignorancia, ahora manda a todos los hombres en 
todo lugar, que se arrepientan. Por cuanto ha establecido un día, en el cual juzgará al mundo con justi- 
cia, por medio de aquel Hombre que él ha designado, dando a todos una garantía al resucitarlo de entre 
los muertos". Hechos 17:30-31. 


"Porque cuando los gentiles que no tienen ley, hacen por naturaleza lo que es de la Ley; los tales, aun- 
que no tengan ley, ellos son ley para sí mismos. Muestran la obra de la Ley escrita en sus corazones. 
Su propia conciencia lo atestigua, y sus propios pensamientos los acusan o los defienden". Rom. 2:14- 
15. 


“Рог lo tanto, el que sabe hacer lo bueno, y no lo hace, comete pecado". Santiago 4:17. 


“Respondió Jesús: ‘Si fuerais ciegos, no tendríais pecado. Pero ahora que decís: "Vemos', vuestro peca- 
do permanece". Juan 9:41. 


“Si yo no hubiera venido, ni les hubiera hablado, no tendrían pecado. Pero ahora no tienen excusa por 
su pecado”. Juan 15:22. 


“Muchos que no han tenido los privilegios que nosotros hemos tenido, irán al cielo antes que aquellos 
que han tenido gran luz y no han caminado en ella. Muchos han vivido de acuerdo con la mejor luz que 
han tenido y serán juzgados consecuentemente. Carta 36, 1895". EUD:220. 


"Todos deben esperar el tiempo asignado, hasta que la amonestación haya ido a todas partes del mun- 
do, hasta que se haya dado suficiente luz y evidencia a cada alma. Algunos tendrán menos luz que 
otros, pero cada uno será juzgado de acuerdo con la luz recibida. Ms 77, 1899". EUD:220-221. 


"Aquellos que han tenido gran luz y la han menospreciado, están en una situación peor que aquellos a 
quienes no se les han dado tantas ventajas. Se exaltan a ellos mismos, pero no al Sefior. El castigo que 
se inflija a los seres humanos será en cada caso proporcional al deshonor que hayan acarreado a Dios. 
8ML:168 (1901)”. EUD:221. 


“Nadie será condenado por no haber prestado atención a la luz y al conocimiento que nunca tuvo y que 
no pudo obtener. Pero muchos se niegan a obedecer la verdad que les es presentada por los embajado- 
res de Cristo, porque desean amoldarse a las normas del mundo. La verdad que ha llegado hasta su en- 
tendimiento, la luz que ha brillado en el alma, los condenarán en el juicio. 5CBA:1119 (1884)”. 
EUD:221. 


“No seremos considerados como responsables por la luz que no ha llegado a nuestra percepción, sino 
por la que hemos resistido y rechazado. Un hombre no puede posesionarse de la verdad que nunca se le 
ha presentado, y por lo tanto no podrá ser condenado por la luz que nunca tuvo. Pero si él tuvo la opor- 
tunidad de oír el mensaje, y de familiarizarse con la verdad, y sin embargo se rehusó a aprovechar su 

эээ 


oportunidad, estará entre aquellos a quien Cristo dijo: “Мо queréis venir a mí, para tener vida””. 
5CBA:1118 (1893). 


“Aun entre los paganos, hay quienes han abrigado el espíritu de bondad; antes que las palabras de vida 
cayesen en sus oídos, manifestaron amistad para con los misioneros, hasta el punto de servirles con pe- 
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ligro de su propia vida. Entre los paganos hay quienes adoran a Dios ignorantemente, quienes no han 
recibido jamás la luz por un instrumento humano, y sin embargo no perecerán. Aunque ignorantes de la 
ley escrita de Dios, oyeron su voz hablarles en la naturaleza e hicieron las cosas que la ley requería. Sus 
obras son evidencia de que el Espíritu de Dios tocó su corazón, y son reconocidos como hijos de Dios". 
DTG:593. 


Satanás desafía vigorosamente la justicia de Cristo al salvar a Sus fieles: 


“Mientras Jesús intercede por los súbditos de su gracia, Satanás los acusa ante Dios como transgreso- 
res. El gran seductor procuró arrastrarlos al escepticismo, hacerles perder la confianza en Dios, separar- 
se de su amor y transgredir su ley. Ahora él señala la historia de sus vidas, los defectos de carácter, la 
falta de semejanza con Cristo, lo que deshonró a su Redentor, todos los pecados que les indujo a come- 
ter, y a causa de éstos los reclama como sus sübditos. 

Jesás no disculpa sus pecados, pero muestra su arrepentimiento y su fe, y, reclamando el perdón para 
ellos, levanta sus manos heridas ante el Padre y los santos ángeles, diciendo: Los conozco por sus 
nombres. Los he grabado en las palmas de mis manos". CS:538. 


En la expiación final del juicio investigador, los pecados de ignorancia del pueblo de Dios son borrados 
así como los pecados conocidos, confesados y abandonados. 


“Dijo el ángel: “Tendrán que combatir tesoneramente contra la bestia y su imagen. Su única esperanza 
de vida eterna consiste en permanecer firmes. Aunque se vean en peligro de muerte, deben sostener 
firmemente la verdad”. El tercer ángel concluye así su mensaje: “Aquí está la paciencia de los santos, 
los que guardan los mandamientos de Dios y la fe de Jesús”. Al repetir el ángel estas palabras, señalaba 
al santuario celestial. La atención de cuantos aceptan este mensaje se dirige hacia el lugar santísimo, 
donde Jesús está de pie delante del arca, realizando su intercesión final por todos aquellos para quienes 
hay todavía misericordia, y por los que hayan violado ignorantemente la ley de Dios”. PE:254. 


Es muy significativo observar que la expiación no ha sido hecha para expiar todo pecado, incluyendo 
los pecados de ignorancia de aquellos que aman a Jesús con el corazón y la mente. Esta es la razón por 
la cual es imperativo que el evangelio sea compartido con “toda criatura” en la tierra justo antes del cie- 
rre de la gracia: 


“Y les dijo: “Та por todo el mundo, y predicad el evangelio a toda criatura". Mar. 16:15. 


Cuando Cristo complete su ministerio sumo sacerdotal en el Lugar Santísimo del santuario celestial, Él 
arrojará el incensario, cesará Su obra de intercesión y meditación, abandonará el Lugar Santísimo del 
santuario celestial, y se quitará las vestiduras sumo sacerdotales, para nunca más vestirlas durante toda 
la eternidad, porque nunca más habrá pecadores que arruinen el universo. Él se viste ahora con sus 
vestiduras reales. Por lo tanto no hay más mediación para con el pecado, aun con pecados de ignoran- 
cia. 

Todos los santos están libres de pecado, incluyendo los pecados de ignorancia, porque fueron sellados 
con el sello del Dios vivo. Ellos no cometerán ningün pecado de ignorancia porque todos han escucha- 
do y han abrazado totalmente el triple mensaje angélico. Ellos guardarán toda la ley de los mandamien- 
tos de Dios, incluyendo el séptimo día Sábado. 


“El sello del Dios vivo es colocado sobre aquellos que concientemente guardan el Sábado del Señor”. 
7CBA:980, paginación en inglés. 
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Nadie será ignorante de estos requerimientos, porque los 144000 tienen que permanecer en pie perfec- 
tos y sin mediador ante la presencia de Dios durante el tiempo de la angustia de Jacob. Si fuesen igno- 
rantes de la ley de Dios, pecarían ignorantemente y se perderían eternamente, porque no habría más ex- 
piación para pecados de ignorancia. Dios es demasiado justo para permitir que alguien pierda el cielo 
por un pecado de ignorancia. Así, todos los habitantes del planeta escucharán el amoroso llamado del 
Salvador a través del evangelio eterno del triple mensaje angélico. 

Mientras Cristo está ministrando en el Lugar Santísimo del santuario celestial, no solo se completa el 
juicio investigador, sino que también se completa la expiación, y todos los pecados de los santos son 
borrados de sus memorias antes del cierre de la gracia: 


“Nadie entrará en la Tienda de la Reunión desde que Aarón entre a efectuar la reconciliación" en el 
Santuario, hasta que salga y haya terminado la reconciliación" por sí, por su casa y por la congregación 
de Israel”. Lev. 16:17. 


“Por eso, debía ser en todo semejante a sus hermanos, para venir a ser compasivo y fiel Sumo Sacerdo- 
te ante Dios, para expiar los pecados del pueblo”. Heb. 2:17. 


“Así, arrepentíos y convertíos, para que sean borrados vuestros pecados, y vengan los tiempos del re- 
р у р 
frigerio de la presencia del Señor”. Hechos 3:19. 


" Así será en el tiempo de angustia. Si el pueblo de Dios tuviera pecados inconfesos que aparecieran an- 
te ellos cuando los torturen el temor y la angustia, serían abrumados; la desesperación anularía su fe, y 
no podrían tener confianza en Dios para pedirle su liberación. Pero aunque tengan un profundo sentido 
de su indignidad, no tendrán pecados ocultos que revelar. Sus pecados habrán sido borrados por la san- 
gre; expiatorio de Cristo, y no los podrán recordar". PP:200. 


“Los justos no cesarán de clamar por liberación en forma sincera y agonizante. Ellos no consiguen 
acordarse de ningün pecado en particular; pero en toda su vida pueden ver muy pocas cosas buenas. 
Sus pecados han sido enviados de antemano al juicio, y el perdón ha sido escrito a su lado. Sus pecados 
han sido llevados lejos hacia la tierra del perdón, y ellos no consiguen recordarlos". 1 Spirit of Prop- 
hecy:123-124. 


¡Qué tierra maravillosa, la tierra del perdón! Jamás los pecados de nuestra vida pasada nos rondarán 
nuevamente. Este borramiento tiene que ocurrir antes del retorno de Jesüs. 


“La obra del juicio investigador y el acto de borrar los pecados deben realizarse antes del segundo ad- 
venimiento del Señor”. CS:539. 


Como cada miembro de la raza humana tiene la oportunidad de escuchar el evangelio eterno, será to- 
mada la decisión final de aceptar o de rechazar la áltima invitación de un amante Salvador. Esta invita- 
ción será dada por los santos sellados que ya han sido juzgados de ser confiables para vivir en el hogar 
eterno. Estos santos 


“* ..Han lavado su ropa, y la han emblanquecido en la sangre del Cordero". Apoc. 7:14. 


12 Nota del Traductor: En inglés dice “expiación”. 
13 Nota del Traductor: En inglés dice “expiación”. 
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Sus caracteres son perfectos. Sus sinceros mensajes nos están maculados por imperfecciones de carác- 
ter o debilidades que podrían alejar a algunos de la ültima invitación para aceptar la gracia salvadora y 
el poder de nuestro Señor y Salvador Jesucristo. 

Muchos escucharán esta invitación por primera vez y se regocijarán y entregarán ardientemente todo a 
su Redentor. Sin embargo, con gran angustia los santos fieles enfrentarán a multitudes que despreciarán 
y menospreciarán la divina invitación. Los destinos serán decididos para la eternidad, algunos para vida 
eterna, y multitudes para la eterna destrucción. Tristemente, un gran porcentaje de miembros ASD es- 
tarán entre aquellos que decidirán su destino al lado de Satanás: 


“Cuando, se invalide la ley de Dios la iglesia será zarandeada por pruebas terribles, y una proporción 
más elevada de la que ahora anticipamos, prestará atención a espíritus seductores y a doctrinas de de- 
monios. 2MS:422 (1891)”. EUD:178. 


El juicio investigador es un tiempo maravilloso para las almas fieles a Dios, pero es un tiempo peligro- 
so para los impíos y para aquellos que han negligenciado la necesaria preparación para el retorno del 
Salvador. Los fieles entienden que este es el tiempo cuando Cristo se levanta por Su pueblo contra los 
fulminantes ataques de Satanás: 


“En aquel tiempo se levantará Miguel, el gran Príncipe que protege a tu pueblo. Y será tiempo de an- 
gustia, cual nunca fue desde que hubo gente hasta entonces. Pero en ese tiempo será librado tu pueblo, 
todos los que se hallen escritos en el libro”. Dan. 12:1. 


“Porque si voluntariamente seguimos pecando después de haber recibido el conocimiento de la verdad, 
ya no queda más sacrificio por los pecados, sino una horrenda espera del juicio y del furor del fuego, 
que ha de devorar a los adversarios”. Heb. 10:26-27. 


Miguel es uno de los muchos nombres de Jesús empleado en las Escrituras. 


“Miguel, o sea Cristo, y los ángeles que sepultaron a Moisés, descendieron del cielo después que per- 
maneció en la tumba por algún tiempo y lo resucitaron para llevarlo al cielo”. HR:177. 


Colin posee vívidos recuerdos del ex pastor Pentecostal al cual bautizó en la preciosa iglesia de Dios en 
Nigeria en 1997. Este hombre había perdido todo lo terrenal debido al evangelio, su novia por la cual 
había estado pagando la dote durante diez años, quebró el compromiso, su madre lo expulsó de su casa, 
y algunos miembros de la iglesia Pentecostal que él había pastoreado le lanzaron objetos cuando lo vie- 
ron en la calle de la villa. Este piadoso joven le tradujo a Colin en la noche en que Colin habló en la 
cruzada evangelística en relación a cómo Cristo se levanta a favor de Su pueblo en el juicio investiga- 
dor y levanta Sus manos traspasadas, mostrando Su sangre por todos los santos arrepentidos. Este 
hombre estaba tan rebosante de alegría cuando entendió que Jesús haría eso por él, durante algún tiem- 
po, que no pudo continuar traduciendo y las lágrimas le caían por sus mejillas. Si, él había entregado 
mucho por su Señor, pero ahora entendía que Cristo lo había entregado todo por él y por todos aquellos 
que entregasen sus vidas al Salvador. 

Aquellos ASD que se pierdan no solo incluirán a los mundanos y a los buscadores de placeres, sino que 
también a algunos que han permanecido firmes a favor de la verdad y de la justicia. Estos son descritos 
por Jesús como las vírgenes fatuas. 


“Sin el Espíritu de Dios, un conocimiento de su Palabra no tiene valor. La teoría de la verdad, cuando 
no va acompañada del Espíritu Santo, no puede avivar el alma o santificar el corazón. Uno puede estar 
familiarizado con los mandamientos y las promesas de la Biblia, pero a menos que el Espíritu de Dios 
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grabe la verdad, el carácter no será transformado. Sin la iluminación del Espíritu, los hombres no 
podrán distinguir la verdad del error, y caerán bajo las tentaciones maestras de Satanás. 

La clase representada por las vírgenes fatuas no está formada de hipócritas. Sus componentes manifies- 
tan respeto por la verdad, la han defendido, y son atraídos hacia aquellos que la creen; pero no se han 
rendido a si mismos a la obra del Espíritu Santo. No han caído sobre la Roca, Cristo Jesás, y permitido 
que su vieja naturaleza fuera quebrantada. Esta clase se halla simbolizada también por los oyentes re- 
presentados por el terreno rocoso. Reciben la palabra con prontitud, pero no asimilan sus principios". 
PVGM:337-338. 


Le suplicamos sinceramente al Sefior para que no seamos vírgenes fatuas. Además oramos para que los 
lectores de este libro permitan que la verdad santifique sus corazones a través del Espíritu Santo y para 
que también caigan sobre la Roca, Cristo Jesás. Nuestra sáplica a todos, es que entreguen sus corazo- 
nes y mentes a Cristo ahora. 


Capítulo 7: La Gran Multitud.- 


La gran multitud que aparece en Apocalipsis 7 ha sido un rompecabezas para muchos a lo largo de los 
siglos. Debemos confesar que nosotros mismos estuvimos en la incertidumbre durante muchos años pa- 
ra poder identificar con precisión a la gran multitud. A lo largo de los afios, hemos escuchado varias 
explicaciones. Algunos creen que la gran multitud son aquellos que son convertidos por los 144000, a 
quienes ellos identifican como siendo ASD que han recibido el sello de Dios y la lluvia tardía. En esta 
explicación, los 144000 llevan el evangelio eterno de los tres ángeles al mundo, y cosechan una gran 
multitud para el reino del cielo. Es verdad que, bajo el poder del Espíritu Santo, el pueblo inicial sella- 
do por Dios llevará el evangelio eterno a toda criatura. 


“Y les dijo: “Та por todo el mundo, y predicad el evangelio a toda criatura". Mar. 16:15. 


Sin embargo, esta explicación posee algunas grandes deficiencias. Primero, revisamos nuevamente la 
declaración de la hermana White refiriéndose a aquellos que pasarán por el tiempo de angustia de Jacob 
y que serán los santos vivos durante ese tiempo. Ella dice: “Los santos vivos, 144000 en número...”. 
(PE:15). Si este es el caso, tenemos que preguntar, ¿qué le sucede a todos los convertidos que entran al 
rebaño de Cristo? ¿Son todos llevados al descanso antes del cierre de la gracia? Eso no parece ser facti- 
ble, y ciertamente no hay ningün consejo inspirado que pueda implicar en una situación así. 

Hay otros que dicen que los 144000 son un número simbólico, y que por lo tanto la gran multitud es 
sinónimo de los 144000. hemos mostrado a través de la Inspiración que la consistencia bíblica para la 
interpretación profética y la clara cita de la hermana White en PE:15, requiere que los 144000 sean re- 
conocidos como un nümero literal. Así, una explicación de esta naturaleza sufre serios desafíos cuando 
leemos totalmente el registro bíblico. Al examinar Apoc. 7:9, donde se nos presenta la gran multitud, es 
claramente una escena diferente de la de los 144000 y parece representar un grupo bien diferente: 


“Después vi una gran multitud que ninguno podía contar, de toda nación, tribu, pueblo y lengua. Esta- 
ban ante el trono y en presencia del Cordero, vestidos de ropa blanca y con palmas en sus manos. Y 
aclamaban a gran voz: “La salvación se debe a nuestro Dios que está sentado sobre el trono, y al Corde- 
ro". Apoc. 7:9-10. 


Observe que esta referencia a la gran multitud se centraliza en una localización bien diferente de la es- 
cena que ha sido descrita al presentar a los 144000. El registro bíblico declara que es una gran multitud 
que ningún hombre puede contar. Ahora, los 144000 están contados y nos han sido revelados. Desde 
luego, las Escrituras no testifican que Dios no pueda contar a la gran multitud, sino que solamente dice 
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que ningún hombre puede contarla. Sería una gran precipitación bajo estas circunstancias argumentar 
responsablemente que la gran multitud es el mismo cuerpo que los 144000, la cual ha sido contada. 
Dios no nos ha querido revelar el námero de la gran multitud. Por otro lado, Él ha querido revelarnos el 
nümero de los santos que enfrentan el tiempo de angustia de Jacob. 

Lo que está bien claro es que la gran multitud no puede ser apenas los 144000, porque Pablo declara 
abiertamente que los santos vivos (144000) se encuentran con el Señor en el aire al mismo tiempo antes 
de ser transportados al cielo. 


“Hermanos, no queremos que ignoréis acerca de los que duermen, para que no os entristezcáis como 
los que no tienen esperanza. Creemos que Jesús murió y resucitó, y que Dios traerá con Jesús a los que 
durmieron en él. Por eso os decimos en Palabra del Señor, que nosotros que vivimos, que habremos 
quedado hasta la venida del Señor, no precederemos a los que durmieron. Porque el mismo Señor des- 
cenderá del cielo con aclamación, con voz de arcángel, y con trompeta de Dios, y los muertos en Cristo 
resucitarán primero. Luego nosotros, los que vivamos, los que hayamos quedado, seremos arrebatados 
junto con ellos en las nubes, a recibir al Señor en el aire. Y así estaremos siempre con el Señor”. 1 Tes. 
4:13-17. 


Algunos creen que los 144000 son Judíos literales tal como lo hemos indicado anteriormente. Algunos 
de estos entonces proponen que la gran multitud representa a todos los creyentes gentiles en el fin del 
mundo. Una vez más, esta teoría no concuerda con la Inspiración, porque los santos vivos serán mucho 
más 144000, si lo entendemos de esta manera. 

Hay otros que creen que la gran multitud es la cosecha de todo el mundo a través de las edades. En 
otras palabras, estos creen que la vasta multitud son aquellos que resucitan de sus polvorientas tumbas 
al retorno de Jesás y que son resucitados para unirse a los santos vivos para reunirse con Cristo en el ai- 
re. Creemos que este entendimiento es más cercano a la evidencia de la Inspiración, pero aun no es to- 
talmente exacto, porque creemos que la gran multitud incluye no solamente a los santos resucitados, si- 
no que también a los santos vivos, a los 144000. Revisemos Apoc. 7:9 y comparémoslo con Apoc. 7:1- 
4. 


“Después vi una gran multitud que ninguno podía contar, de toda nación, tribu, pueblo y lengua. Esta- 
ban ante el trono y en presencia del Cordero, vestidos de ropa blanca y con palmas en sus manos". 
Apoc. 7:9. 


“Después de esto vi a cuatro ángeles de pie en los cuatro ángulos de la tierra, que detenían los cuatro 
vientos de la tierra, para que no soplase viento alguno sobre la tierra, ni sobre el mar, ni sobre ningún 
árbol. Entonces vi a otro ángel que subía del este, y tenía el sello del Dios vivo. Clamó a gran voz a los 
cuatro ángeles, que habían recibido poder de dañar la tierra y el mar, y les dijo: “Мо dañéis la tierra, ni 
el mar, ni los árboles, hasta que sellemos en sus frentes a los siervos de nuestro Dios”. Y oí el número 
de los sellados: 144.000 sellados de todas las tribus de Israel". Apoc. 7:1-4. 


Claramente, en Apoc. 7:1-4 se centraliza en un pueblo que aun está en el planeta tierra en ese tiempo. 
Después de todo, los cuatro vientos están siendo retenidos de tal manera que no soplen sobre “la tierra, 
el mar y los árboles”. El quinto ángel es descrito como ascendiendo del Este. Algunos han cuestionado 
la palabra “ascendiendo”, porque este ángel es comisionado en el cielo. En la segunda venida, Jesús 
con Sus ángeles celestiales son descritos como descendiendo del cielo. 


“Porque el mismo Señor descenderá del cielo con aclamación, con voz de arcángel, y con trompeta de 
Dios, y los muertos en Cristo resucitarán primero”. 1 Tes. 4:16. 
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El Griego en Apoc. 7:2 dice literalmente: “Ascendiendo de donde sale el sol". Desde luego, el sol de la 
mañana es percibido en su ascendencia como si estuviera “subiendo”. Cuando observamos siempre 
percibimos a todos los cuerpos celestes como estando sobre nosotros. El espacio siempre “asciende” de 
la tierra. Sin embargo, la percepción no siempre es confiable. Entendemos esto bien como Australianos, 
porque Australia es a menudo descrita por aquellos del hemisferio Norte como “el país que está abajo”. 
Pero, tan ciertamente como los habitantes del hemisferio Norte miran hacia arriba hacia el cielo, así 
también lo hacen los habitantes del hemisferio Sur. Por ejemplo, los habitantes de ambos hemisferios 
miran hacia arriba para ver la constelación de Orión. Lo que nosotros percibimos en el universo como 
arriba o abajo o ascendiente o descendiente es una consecuencia de nuestra percepción humana en vez 
de ser cualquier aspecto de las dimensiones físicas del universo. 

Este ángel que es comisionado por Dios tiene consigo el sello del Dios vivo. (Ver Apoc. 7:2). Por lo 
tanto, los 144000 aun no están sellados en esta escena. Esto confirma que los 144000 aun están ligados 
a la tierra, porque ningún individuo no sellado será transportado a las cortes celestiales. La escena es 
totalmente diferente en el versículo 9, indicando una localización bien diferente. El versículo 9 revela 
que esta gran multitud está ante el trono, sin duda, el trono de Dios. Aun cuando después del milenio el 
trono de Cristo venga con Él a la tierra, esta escena se desarrolla ciertamente en el cielo luego después 
que los santos han llegado al cielo. También es revelado que la gran multitud está vestida con ropas 
blancas y tienen palmas en sus manos. Así, podemos preguntar: ¿Cuándo recibe la gran multitud las 
palmas, y dónde las reciben? Dios en su gran amor y sabiduría ha respondido esta pregunta: 


“Luego resonó la argentina trompeta de Jesús, a medida que él iba descendiendo en la nube, rodeado de 
llamas de fuego. Miró las tumbas de sus santos dormidos. Después alzó los ojos y las manos hacia el 
cielo, y exclamó: "¡Despertad! ¡Despertad! ¡Despertad los que dormís en el polvo, y levantaos!" Hubo 
entonces un formidable terremoto. Se abrieron los sepulcros y resucitaron los muertos revestidos de 
inmortalidad. Los 144000 exclamaron "¡Aleluya!" al reconocer a los amigos que la muerte había arre- 
batado de su lado, y en el mismo instante nosotros fuimos transformados y nos reunimos con ellos para 
encontrar al Señor en el aire. 

Juntos entramos en la nube y durante siete días fuimos ascendiendo al mar de vidrio, donde Jesús sacó 
coronas y nos las ciñó con su propia mano. Nos dio también arpas de oro y palmas de victoria. En el 
mar de vidrio, los 144000 formaban un cuadrado perfecto. Algunas coronas eran muy brillantes y esta- 
ban cuajadas de estrellas, mientras que otras tenían muy pocas; y sin embargo, todos estaban perfecta- 
mente satisfechos con su corona. Iban vestidos con un resplandeciente manto blanco desde los hombros 
hasta los pies”. PE:16. 


Esta revelación ciertamente provee la aclaración final. Así el lector podrá observar que en la declara- 
ción anterior que la gran multitud está formada por los santos resucitados de todas las edades y que se 
juntan a los 144000 para juntos emprender el viaje de siete días hasta el cielo. Estos dos grupos juntos 
componen la gran multitud. Así ellos son reunidos con sus amigos y queridos que habían perdido con la 
muerte. Los redimidos ascienden al mar de vidrio en el cielo. Es allí que Jesús les coloca a los santos 
sus coronas. Hemos visto que Él personalmente le coloca las coronas sobre las cabezas de todos los re- 
dimidos. Es también aquí que ellos reciben arpas y, tal como se describe en Apoc. 7:9, ellos también 
reciben las palmas en sus manos. Por lo tanto, mientras la escena de los 144000 de Apoc. 7:4 se centra- 
liza sobre el fiel pueblo de Dios en la tierra antes que Cristo vuelva, la escena de la gran multitud in- 
cluye a los santos de todas las edades redimidos en el cielo. Incuestionablemente, la gran multitud está 
compuesta por todos los santos de todas las edades desde el tiempo de Abel hasta el fin de esta historia 
llena de pecado de esta tierra. ¡Cuán bueno es Dios al proveernos todo este entendimiento! 

¡Cuán precioso es el Espíritu de Profecía al aclararnos estos asuntos! Tenemos que recalcar, sin embar- 
go, que nuestro asunto más importante tiene que ser el eterno reino de nuestro Salvador. Es mucho más 
importante estar con Cristo durante toda la eternidad que preocuparnos con el hecho de si vamos a 
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hacer parte de los 144000 o no. Si Dios así lo quiere, Él nos dará la fuerza para atravesar este tiempo de 
angustia de Jacob, y si no, Él nos llevará cariñosamente al descanso para esperar la resurrección espe- 
cial de todos los que han muerto en la esperanza del triple mensaje angélico. Luego después, seremos 
llevados con todos los santos para estar con nuestro precioso Salvador a través de toda la eternidad. 
Que cada uno de nosotros pueda estar allí. 


Capítulo 8: Una Reforma Falsificada.- 


Es fácil olvidar que Satanás también es un iniciador de reformas. Algunos pueden responder, “¡No 
puede! Satanás es un archienemigo de las reformas". Si, eso es verdad en cuanto a las reformas de 
Dios. Pero observe. Satanás ha falsificado todo aquello que Dios hace. Esto no es menos cierto para las 
reformas que para cualquier otra obra que Dios hace para la raza humana. Desde luego, que Satanás se 
opone fieramente a las reformas de Dios, porque a través de ellas muchas almas son liberadas de la pri- 
sión del pecado con lo cual Satanás las ha esclavizado. 


"Porque mediante Cristo Jesás, la ley del Espíritu que da vida, me ha librado de la ley del pecado y de 
la muerte". Rom. 8:2. 


¿Cuál es la “reforma” de Satanás? Desde luego, es una reforma falsa. Pero tiene que tener suficiente 
verdad en ella para poder engañar a todos, menos a los escogidos. Recuerde que durante la Reforma 
Protestante, hubo una Reforma Católica ( a veces llamada Contra Reforma), donde realmente se llevó a 
cabo alguna reforma, pero no hubo ninguna reforma que separara a la iglesia de las creencias y prácti- 
cas paganas que se habían introducido en ella. 

Los engafios de Satanás son grandemente establecidos bajo una mezcla de verdad y error, bien y mal, o 
correcto y errado. Satanás ganó su primera conquista en este planeta entrampando la mente de Eva en 
el árbol del conocimiento del bien y del mal. No debemos olvidar que algunos engaños no contienen 
ningün error, ninguna falsedad; en estos casos, todo lo que se dice o escribe es verdadero. El епгайо re- 
sulta cuando la exclusión de aquello que promovería toda la verdad no aparece. Muchos pueden recor- 
dar cuando, años atrás, en las cortes seculares, a un individuo que fue llamado a testimoniar en un caso 
le fue exigido prometer “decir la verdad, toda la verdad, y nada más que la verdad”. Esta promesa es- 
taba basada en principios bíblicos. Esta promesa concluyó con estas palabras: “Que Dios me ayude”. 
Ciertamente necesitamos no solo decir la verdad, toda la verdad, y nada más que la verdad, sino que no 
debemos agregarle ningún error a la verdad. 

No contar toda la verdad puede llevar a una falsa conclusión. Por ejemplo, alguien puede decir, “Si, yo 
creo que podemos guardar la ley de Dios”, pero él puede creer que puede guardar la ley de Dios algu- 
nas veces, pero no siempre. Otros creen que pueden guardar algunos de los mandamientos de Dios todo 
el tiempo pero no todos los mandamientos de Dios todo el tiempo. Así, la respuesta inicial de estas per- 
sonas fue diseñada para crear una falsa impresión. 

La sierva del Señor enfatiza que excluir la verdad presente del pueblo de Dios es traicionar nuestra ver- 
dad. Ser moroso en esta misión ciertamente pone en peligro el destino eterno del pueblo. 


“Son muchas las preciosas verdades que contiene la Palabra de Dios, pero es "la verdad presente" lo 
que el rebaño necesita. He visto el peligro que existe de que los mensajeros se desvíen de los puntos 
importantes de la verdad presente para espaciarse en temas que no tienden a unir el rebaño ni santificar 
el alma. En esto, Satanás aprovechará toda ventaja posible para perjudicar la causa. 

Pero los temas como el santuario, en relación con los 2300 días, los mandamientos de Dios y la fe de 
Jesús, son perfectamente adecuados para explicar el movimiento adventista pasado y cuál es nuestra 
posición actual, establecer la fe de los que dudan, y dar certidumbre al glorioso futuro”. PE:63. 
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Está claro que aun mensajes con una “verdad preciosa" y que están desprovistos de cualquier mancha 
de error, no tienen que ser el alimento espiritual principal a ser colocado ante nuestros miembros de 
iglesia. Tiempos serios exigen mensajes serios, mensajes que traigan convicción, que llamen a un pleno 
arrepentimiento, que denuncien claramente el pecado, que hagan un llamado a una vida santa, y que 
suplique para abandonar el mundo y que efectivamente comparta el evangelio con otros. Los sermones, 
aun los “buenos” sermones, son sermones “carentes de calorías" a menos que los mensajes de verdad 
presente sean frecuentemente presentados desde los pülpitos y en las clases de la Escuela Sabática. 

En el siglo XIX, Satanás introdujo una forma de reforma en sus engaños espirituales. Su rechazo de 
Cristo y de la Biblia se hizo ahora mucho más sutil. Observe cuidadosamente este cambio, que solo 
añade más engaño. Él engaña a través de una ausencia de una verdad esencial, lo cual, desde luego, 
presenta a un falso Cristo, a una falsa representación de Dios: 


“Hasta en su forma actual, lejos de ser más tolerable, el espiritismo es en realidad más peligroso que 
anteriormente, debido a la mayor sutileza de su engaño. Mientras años atrás atacaba a Cristo y la Bi- 
blia, declara ahora que acepta a ambos. Pero su interpretación de la Biblia está calculada para agradar 
al corazón irregenerado, al paso que anula el efecto de sus verdades solemnes y vitales. Los espiritistas 
hacen hincapié en el amor como si fuese atributo principal de Dios, pero lo rebajan hasta hacer de él un 
sentimentalismo enfermizo y hacen poca distinción entre el bien y el mal. La justicia de Dios, su repro- 
bación del pecado, las exigencias de su santa ley, todo eso lo pierden de vista. Enseñan al pueblo a que 
mire el Decálogo como si fuera letra muerta. Fábulas agradables y encantadoras cautivan los sentidos e 
inducen a los hombres a que rechacen la Biblia como fundamento de su fe. Se niega a Cristo tan desca- 
radamente como antes; pero Satanás ha cegado tanto al pueblo que no discierne el engaño”. CS:614- 
615. 


A lo lar4go de las épocas de la historia de este planeta, Satanás siempre ha encontrado un camino para 
tener éxito en descarrilar al pueblo fiel que Dios ha levantado. Después de la caída de Adán, Dios le dio 
la solemne responsabilidad de perpetuar las revelaciones de Dios en este mundo a los patriarcas que le 
siguieron. Eventualmente, para todos los intentos y propósitos, la iglesia patriarcal desapareció durante 
la cautividad Israelita en Egipto. 

Dios levantó a Moisés para volver a instruir a los liberados cautivos de Israel, pero Satanás descarriló 
nuevamente a los Israelitas. Se les había ordenado estrictamente que no se casaran con las hijas de los 
Canaanitas. Obviamente que habían atractivas jovencitas entre las naciones Canaanitas, y, cuando los 
jóvenes se alejaron de Cristo, ellos anhelaron y se casaron con las jovencitas de estas naciones impías. 
Entonces sus mujeres paganas entrenaron a sus hijos. ¿Es extraño que los Israelitas hayan adoptado tan- 
tas prácticas paganas? 

Sin embargo, Dios llamó al profeta Samuel para levantar la escuela de los profetas, para rescatar a Isra- 
el de su idolatría. Después de la muerte de Elías, los “hijos de los profetas” desaparecieron del registro 
de las Escrituras, y Dios no tuvo otra alternativa que permitir que el pueblo rebelde cayera en la cauti- 
vidad Babilónica. 

Podríamos continuar expandiendo la falla después de la cautividad Babilónica, cuando fueron levanta- 
das sinagogas y escuelas rabínicas, porque esas escuelas fueron comprometidas con el paganismo de 
los Griegos. Podríamos exponer la falla de las primeras escuelas cristianas, las escuelas de los Celtas, 
las escuelas de los Valdenses, las escuelas de los Hugonotes, las escuelas de la Reforma, y estamos tes- 
timoniando la misma corrupción en el sistema de escuelas ASD en un gran grado. ¡Qué trágico! 

En el conflicto final, Satanás hará todo lo que pueda para engañar aun a los escogidos. Él ha dejado su 
mejor engaño para los momentos finales de la historia de la tierra. 


“Vi que Dios tiene hijos sinceros entre los adventistas nominales (del primer día) y las iglesias caídas, y 
antes que sean derramadas las plagas, los ministros y la gente serán invitados a salir de esas iglesias y 
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recibirán gustosamente la verdad. Satanás lo sabe; y antes que se dé el fuerte pregón del tercer ángel, 
despierta excitación en aquellas organizaciones religiosas, a fin de que los que rechazaron la verdad 
piensen que Dios los acompaña. Satanás espera engañar a los sinceros e inducirlos a creer que Dios si- 
gue obrando en favor de las iglesias. Pero la luz resplandecerá, y todos los que tengan corazón sincero 
dejarán a las iglesias caídas, y se decidirán por el residuo". PE:261. 


Dios siempre ha tenido un remanente. ; Alabado sea Dios porque los de corazón verdadero no serán en- 
gañados! Ellos son los elegidos de Dios, Sus 144000, los cuales se resisten a aceptar cualquier com- 
promiso. Los fieles conocerán a los siervos de Satanás por sus frutos. 

Cuando el evangelio de la gracia barata invadió a la IASD, muchos aceptaron el "evangelio fácil", el 
cual dice que Dios no espera que Su pueblo gane la victoria sobre todo pecado, y que tampoco espera 
que ellos tengan caracteres cristianos perfectos en el poder de Cristo. Ellos ignoraron las claras instruc- 
ciones de Dios: 


“А aquel que es poderoso para guardaros sin caída, y presentaros sin falta ante su gloria, con alegría". 
Judas 24. 


“Así, amados, ya que tenemos tales promesas, limpiémonos de toda impureza de la carne y del espíritu, 
perfeccionando la santificación en la reverencia a Dios”. 2 Cor. 7:1. 


“Por eso, dejando la enseñanza elemental acerca de Cristo, vayamos hacia la perfección, sin reiterar los 
temas fundamentales del arrepentimiento de las obras que conducen a la muerte, de la fe en Dios”. 
Heb. 6:1. 


“Hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, a un estado per- 
fecto, a la madurez de la plenitud de Cristo”. Efe. 4:13. 


Muchos que aceptaron la nueva teología confiadamente dicen que ha habido una gran reforma en sus 
vidas, y dicen que se han regocijado en los mensajes cristocéntricos que los liberaron de las enseñanzas 
perfeccionistas de las antiguas predicaciones ASD. Desde luego, que los autores rechazan el tipo de 
perfeccionismo que la hermana White dijo que era enseñado por el movimiento de la carne santa en sus 
días (Ver PE:101, 301). Perfección de carácter — en oposición a la perfección de la carne o de la natura- 
leza humana — es fuertemente enseñada en la Biblia y en el Espíritu de Profecía. Tristemente muchos 
de estos engañados que proclamaron su reforma, muy luego demostraron la pseudo-reforma de esta ex- 
periencia. Sus exposiciones de joyas, sus indulgencias con los entretenimientos mundanos, sus descui- 
dos en la guarda del Sábado, sus búsquedas seculares, todo declara que esa no fue una reforma de ori- 
gen celestial. Tristemente, no pocos de estos matrimonios de estos engañados, terminaron con un di- 
vorcio en las cortes. 

Después del reavivamiento de la nueva teología, apareció la “reforma” de la celebración. Muchos dije- 
ron que estaban alabando a Dios en gratitud, pero sus servicios degeneraron en música rock, mimos, 
marionetas, payasos, mágica, bautismos y santas cenas blasfemas, y otras abominaciones parecidas. 
Una vez más los orígenes satánicos de estos falsos reavivamientos se manifestaron muy luego, y en vez 
de llevar a las almas al reino de los cielos las han preparado una trágica cosecha de eterna destrucción. 
La cosecha de estos falsos reavivamientos durante los servicios de celebración fueron bien entendidos 
por la profeta, la hermana White: 


“En muchos de los despertamientos religiosos que se han producido durante el último medio siglo, se 
han dejado sentir, en mayor o menor grado, las mismas influencias que se ejercerán en los movimientos 
venideros más extensos. Hay una agitación emotiva, mezcla de lo verdadero con lo falso, muy apropia- 
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da para extraviar a uno. No obstante, nadie necesita ser seducido. A la luz de la Palabra de Dios no es 
difícil determinar la naturaleza de estos movimientos. Dondequiera que los hombres descuiden el tes- 
timonio de la Biblia y se alejen de las verdades claras que sirven para probar el alma y que requieren 
abnegación y desprendimiento del mundo, podemos estar seguros de que Dios no dispensa allí sus ben- 
diciones. Y al aplicar la regla que Cristo mismo dio: *Por sus frutos los conoceréis' (Mat. 7:16), resulta 
evidente que estos movimientos no son obra del Espíritu de Dios". CS:517-518. 


Los 144000 no tendrán parte en esas reformas falsas iniciadas por Satanás. 
Capítulo 9: Preparándose para el Cierre de la Gracia.- 


La extendida misericordia de Dios hacia la raza humana ha continuado durante aproximadamente 6000 
años. Su amor ha sido evidenciado repetidamente a la humanidad. Este amor fue manifestado a la 
humanidad de diferentes maneras: 


1.- Cuando Adán y Eva pecaron, un Dios misericordioso confortó a la pareja rebelde explicándoles Su 
plan de salvación. 


“Enemistad pondré entre ti y la mujer, y entre tu descendencia y su Descendiente. Tú le herirás el 
talón, pero él te aplastará la cabeza”. Gén. 3:15. 


“Dios declara: “Enemistad pondré”. Esta enemistad no es fomentada de un modo natural. Cuando el 
hombre quebrantó la ley divina, su naturaleza se hizo mala y llegó a estar en armonía y no en divergen- 
cia con Satanás. No puede decirse que haya enemistad natural entre el hombre pecador y el autor del 
pecado. Ambos se volvieron malos a consecuencia de la apostasía. El apóstata no descansa sino cuando 
obtiene simpatías y apoyo al inducir a otros a seguir su ejemplo. De aquí que los ángeles caídos y los 
hombres malos se unan en desesperado compañerismo. Si Dios no se hubiese interpuesto especialmen- 
te, Satanás y el hombre se habrían aliado contra el cielo; y en lugar de albergar enemistad contra Sa- 
tanás, toda la familia humana se habría unido en oposición a Dios”. CS:559. 


2.- Cuando casi toda la raza humana estaba en rebelión contra Dios, El aun salvó a todos los que acep- 
taran Su provisión salvadora en el arca construida por Noé, y a través de los ocho sobrevivientes la raza 
humana fue perpetuada. 


“Después el Eterno dijo a Noé: “Entra tú y toda tu casa en el arca, porque a ti he visto justo ante mí en 
esta generación””. Gén. 7:1. 


“Para repoblar la tierra, de la cual el diluvio había barrido toda corrupción moral, Dios había preserva- 
do una sola familia, la casa de Noé, a quien había manifestado: ‘A ti he visto justo delante de mí en esta 
generación”. (Gén. 7:1)”. PP:110. 


3.- Temprano en el mundo antediluviano, surgieron el pecado y las prácticas religiosas paganas en re- 
belión contra Dios. La mayoría de las personas no confió en el pacto de Dios con Noé o con la señal 
que Él colocó en el cielo — el arco iris en las nubes — para recordarle a la raza humana que nunca más 
habría un diluvio de proporciones mundiales. 


“Establezco mi pacto con vosotros y no destruiré más todo ser viviente con aguas de diluvio, ni habrá 
más diluvio que destruya la tierra. Y agregó Dios: “Esta será la señal del pacto que establezco entre mí 
y vosotros, y con todo ser viviente que está con vosotros, por siglos perpetuos. Pongo mi arco iris en las 
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nubes, que será la señal del pacto entre mí y la tierra. Cuando envíe nubes sobre la tierra, entonces se 
dejará ver mi arco iris en las nubes. Y me acordaré de mi pacto con vosotros y con todo ser viviente. Y 
no habrá más diluvio para destruir toda carne. El arco iris aparecerá en las nubes, y al verlo me acor- 
daré de mi pacto perpetuo con todo ser viviente, con toda carne que hay sobre la tierra”. Dijo, pues, 
Dios a Noé: “Esta será la señal del pacto que establezco entre mí y toda carne que está sobre la tierra". 
Gén. 9:11-17. 


“Para evitar que las nubes y las lluvias llenasen a los hombres de constante terror, por temor a otro di- 
luvio, el Señor ánimo a la familia de Noé mediante una promesa: *Estableceré mi pacto con vosotros, . . 
. ni habrá más diluvio para destruir la tierra.... Mi arco pondré en las nubes, el cual será por señal de 
convenio entre mi y la tierra. Y será que cuando haré venir nubes sobre la tierra, se dejará ver entonces 
mi arco en las nubes, ... y verlo he para acordarme del pacto perpetuo entre Dios y toda alma viviente”. 
(Gén. 9:11-16). 

¡Cuán grandes fueron la condescendencia y compasión que Dios manifestó hacia sus criaturas desca- 
rriadas al colocar el bello arco iris en las nubes como señal de su pacto con el hombre! El Señor declaró 
que al ver el arco iris recordaría su pacto. Esto no significa que pudiera olvidarlo, sino que nos habla en 
nuestro propio lenguaje, para que podamos comprenderle mejor. Quería el Señor que cuando los niños 
de las generaciones futuras preguntasen por el significado del glorioso arco que se extiende por el cielo, 
sus padres les repitiesen la historia del diluvio, y les explicasen que el Altísimo había combado el arco, 
y lo había colocado en las nubes para asegurarles que las aguas no volverían jamás a inundar la tierra. 
Así sería el arco iris, de generación en generación, un testimonio del amor divino hacia el hombre, y 
fortalecería su confianza en Dios". PP:96-97. 


4.- Los postdiluvianos demostraron su incredulidad en la promesa de Dios tomando el asunto en sus 
propias manos. En vez de evidenciar fe en la segura promesa de Aquel “que no puede mentir" (Ver Ti- 
to 1:2; Nám. 23:19), ellos decidieron construir una torre para preservarlos si aconteciese otro diluvio 
como el de los días de Noé. 


“Y dijeron: *Edifiquemos una ciudad y una torre, cuya cúspide llegue al cielo. Y hagámonos un nom- 
bre, para no ser esparcidos por toda la tierra". Gén. 11:4. 


“Los moradores de la llanura de Sinar no creyeron en el pacto de Dios que prometía no traer otro dilu- 
vio sobre la tierra. Muchos de ellos negaban la existencia de Dios, y atribuían el diluvio a la acción de 
causas naturales. Otros creían en un Ser supremo, que había destruido el mundo antediluviano; y sus 
corazones, como el de Caín, se rebelaban contra él. Uno de sus fines, al construir la torre, fue el de al- 
canzar seguridad si ocurría otro diluvio. Creyeron que, construyendo la torre hasta una altura mucho 
más elevada que la que habían alcanzado las aguas del diluvio, se hallarían fuera de toda posibilidad de 
peligro. Y al poder ascender a la región de las nubes, esperaban descubrir la causa del diluvio. Toda la 
empresa tenía por objeto exaltar aun más el orgullo de quienes la proyectaron, apartar de Dios las men- 
tes de las generaciones futuras, y llevarlas a la idolatría”. PP:112-113. 


Y sin embargo Dios no los destruyó, aun cuando destruyó la torre, confundió los idiomas del pueblo, y 
los dispersó a diversas partes del mundo. 


5.- Cuando los Judíos en gran apostasía durante el periodo en que vivió Isaías y Miqueas, Dios pre- 
servó a Su pueblo del olvido debido a un muy pequeño y fiel remanente. 


“Si el Eterno Todopoderoso no hubiera dejado un pequeño residuo, seríamos como Sodoma y semejan- 
tes a Gomorra”. Isa. 1:9. 
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“Faltó el piadoso de la tierra, y ninguno hay recto entre los hombres. Todos acechan para verter sangre, 
cada cual arma red a su hermano. Para completar la maldad con sus manos, el príncipe demanda pre- 
sentes, y el juez juzga por recompensa. El grande habla a su antojo, y lo confirman. El mejor de ellos es 
como el espino, el más recto como zarzal. El día de tus centinelas y de tu castigo viene, ahora será tu 
confusión". Miqueas 7:2-4. 


"Se trataba verdaderamente de un tiempo de gran peligro para la nación escogida. Faltaban tan sólo 
unos años para que las diez tribus del reino de Israel quedasen esparcidas entre las naciones paganas. Y 
la perspectiva era sombría también en el reino de Judá. Las fuerzas que obraban para el bien disminuían 
rápidamente y se multiplicaban las fuerzas favorables al mal". PR:239-240. 


6.- Cuando los Judíos cayeron en una profunda apostasía, los Babilonios destruyeron su país, y fueron 
llevados en cautividad; pero un Dios misericordioso les dio la oportunidad de volver y restaurar la na- 
ción. 


“Que digo de Ciro: Es mi pastor, cumplirá todo lo que quiero, al decir a Jerusalén: Serás reedificada; y 
al templo: Serás fundado”. Isa. 44:28. 


““Yo lo desperté en justicia, y enderezaré todos sus caminos. Él edificará mi ciudad, y soltará mis cau- 
tivos, no por precio ni por dones”, dice el Eterno Todopoderoso”. Isa. 45:13. 


“Y seré hallado de vosotros —dice el Eterno— os haré volver de vuestro cautiverio, os juntaré de todas 
las naciones y de todos los lugares adonde os arrojé —dice el Señor— y os haré volver al lugar de don- 
de os hice llevar". Jer. 29:14. 


Estas son instancias de la gran misericordia y paciencia de nuestro amante Dios. Pero habrá un fin para 
esa misericordia. Esto es necesario para que el pecado pueda ser erradicado y para que la armonía pue- 
da ser restablecida en el universo. 


“Y dijo el Eterno: ‘Mi Espíritu no contenderá con el hombre para siempre, porque ciertamente él es 
carne. Así, sus días serán 120 años””. Gén. 6:3. 


Podemos descansar seguros en el conocimiento de que no se cerrará ninguna gracia personal — ya sea 
ahora o en el cierre general de la gracia — si más tiempo de gracia llevase a ese individuo a aceptar la 
gracia salvadora de Cristo. 


“Ninguna alma se encuentra desamparada definitivamente por Dios ni abandonada para seguir sus pro- 
pios pasos, mientras haya esperanza de salvarla. “Dios no se aparta del hombre, sino el hombre de 
Dios”. Nuestro Padre celestial nos sigue con amonestaciones, súplicas y promesas de compasión hasta 
que las nuevas oportunidades y privilegios resultan totalmente inútiles”. DMJ:79. 


“ТОБ, si todos pudiéramos comprender la cercanía del cielo a la tierra! Aunque los hijos nacidos en esta 
tierra no lo sepan, tienen ángeles de luz como compañeros, porque los mensajeros celestiales han sido 
enviados para administrar a aquellos que serán herederos para salvación. Un silencioso testigo protege 
a toda alma viviente, tratando de ganarla y conducirla hacia Cristo. Los ángeles nunca abandonan a la 
persona tentada como presa del enemigo que destruirá las almas de los hombres si le es permitido 
hacerlo. Mientras haya esperanza, mientras no resistan al Espíritu Santo para ruina eterna, los hombres 
son guardados por las inteligencias celestiales. MS 32a, 1894”. NEV:25. 
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Aun cuando Gén. 6:3, citado anteriormente, muestra la destrucción de casi toda la raza humana en el 
diluvio del tiempo de Noé, se aplica tan ciertamente de la misma manera a los últimos días de la histo- 
ria de este mundo. El cierre de la gracia no sucederá hasta que todo santo de Dios sea sellado. 


“Precisamente antes de que entráramos en él [el tiempo de angustia], todos recibimos el sello del Dios 
viviente. Entonces vi que los cuatro ángeles dejaron de retener los cuatro vientos. Y vi hambre, pesti- 
lencia y espada, nación se levantó contra nación, y el mundo entero entró en confusión. 7CBA:979 
(1846)”. EUD:232-233. 


“Y le dijo: “Pasa por la ciudad, por en medio de Jerusalén, y pon una señal en la frente de los hombres 
que gimen y claman a causa de todas las abominaciones que se cometen en ella””. Eze. 9:4. 


“Vi ángeles que iban y venían de uno a otro lado del cielo. Un ángel con tintero de escribano en la cin- 
tura regresó de la tierra y comunicó a Jesús que había cumplido su encargo, quedando sellados y nume- 
rados los santos. Vi entonces que Jesús, quién había estado oficiando ante el arca de los diez manda- 
mientos, dejó caer el incensario, y alzando las manos exclamó en alta voz: ‘Consumado es””, PE:279. 


El destino de cada persona queda irreversiblemente determinado al cierre de la gracia debido a la elec- 
ción que cada uno hace. La eternidad se presenta ante cada alma. Para los 144000, la eternidad está 
asegurada. 


“Porque tanto amó Dios al mundo, que dio a su Hijo único, para que todo el que crea en él, no perezca, 
sino tenga vida eterna”. Juan 3:16. 


El resto de la raza humana, cada uno habrá escogido la destrucción eterna. Igualmente, su destrucción 
es determinada al cierre de la gracia. 


“Estos serán castigados de eterna destrucción por la presencia del Señor y por la gloria de su poder”. 2 
Tes. 1:9. 


La declaración eterna de Dios es proclamada al cierre de la gracia: 


“El que es injusto siga siendo injusto, y el sucio siga ensuciándose. El justo siga siendo justo, y el santo 
siga santificándose”. Apoc. 22:11. 


¿Qué se ha llevado a cabo antes del cierre de la gracia? Todos los que han profesado a Cristo han sido 
severamente probados para revelar el verdadero carácter de cada uno, y los 144000 han permanecido 
fielmente leales a Cristo. Todos han sido probados en fieras pruebas y han soportado hasta el fin porque 
su amor por Cristo es inquebrantable; por lo tanto, heredarán la vida eterna. 


“Pero el que persevere hasta el fin, ése será salvo”. Mat. 24:13. 
“Los que resisten en cada punto, que soportan cada prueba y vencen a cualquier precio que sea, han es- 
cuchado el consejo del Testigo Fiel y recibirán la lluvia tardía, y estarán preparados para la traslación”. 


1T:173. 


El resto de los profesos cristianos se unirán a los perdidos del mundo; han capitulado porque su lealtad 
a Dios no ha probado ser incondicional. 
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Los vencedores habrán ganado la victoria sobre toda mala palabra y acción. El ángel sellador de Dios 
ha sellado a Su pueblo. Han recibido la lluvia tardía. 


“El Señor me ha mostrado claramente que la imagen de la bestia será formada antes que termine el 
tiempo de gracia, porque constituirá la gran prueba para el pueblo de Dios por medio de la cual se deci- 
dirá el destino de cada uno”. 7A:417. 


Durante este tiempo de sellamiento la imagen de la bestia será establecida. 


“Para que los Estados Unidos formen una imagen de la bestia, el poder religioso debe dominar de tal 
manera al gobierno civil que la autoridad del estado sea empleada también por la iglesia para cumplir 
sus fines”. CS:496. 


“La “imagen de la bestia” representa la forma de protestantismo apóstata que se desarrollará cuando las 
iglesias protestantes busquen la ayuda del poder civil para la imposición de sus dogmas”. CS:498. 


Ciertamente que la imagen de la bestia ya está en camino para ser formada, ya que las iglesias ecumé- 
nicas, al combinarse en un poderoso bloque votante político, están cada vez más influenciando a los 
políticos a través de la urna de votación. La unión de iglesia-estado comprobó ser una muy poderosa 
alianza, y finalmente, perseguirá cruelmente al remanente de Dios. 

Cuando se cierre la gracia, tanto los santos y los mundanos no sabrán que eso ha ocurrido. Para los 
mundanos, el cierre de la gracia está lejos de sus pensamientos. 


“Mientras que el hombre de negocios está absorto en el afán de lucro, mientras el amigo de los placeres 
corre tras ellos, mientras la esclava de la moda está ataviándose, puede llegar el momento en que el 
juez de toda la tierra pronuncie la sentencia: “Has sido pesado en la balanza y has sido hallado falto”. 
(Daniel 5:27, V.M.)”. CS:545. 


“Dios no nos ha revelado el tiempo cuando terminará este mensaje o cuando el tiempo de gracia llegará 
a su fin". 1М8:224. 


“Ме han llegado cartas preguntándome si tengo alguna luz especial en cuanto a la fecha de la termina- 
ción del tiempo de gracia, y contesto que sólo tengo este mensaje que dar: que ahora es el tiempo de 
trabajar mientras dure el día, pues viene la noche cuando nadie puede obrar”. 1М8:224. 


“Cuando termine la gracia, vendrá súbitamente, inesperadamente, en un tiempo en que menos la esta- 
> > 
remos esperando”. 7CBA:989, paginación en inglés. 


La última advertencia e invitación ha sido dada, el último santo ha sido sellado, el último impenitente 
ha rechazado la gracia y el poder del evangelio, y sin embargo los hombres y las mujeres continúan sus 
vidas tal como antes. Los elegidos continúan viviendo sus vidas de servicio sacrificado para Dios y pa- 
ra el hombre, y durante poco tiempo, muchos continúan dándole su testimonio a los impíos, sin saber 
que ahora ya es inútil. Sin duda, los impíos aumentan la impiedad de sus vidas, inconscientes de que 
Dios ha escrito al lado de sus nombres: “Has sido pesado en la balanza y has sido hallado falto”. (Daniel 
5:27, V.M.), pero muy luego sus vidas se enfrentarán al terror del tiempo de angustia cual nunca hubo 
desde que ha habido nación. 

Con un gran peso por las almas que leen este libro, oro para que hoy y todos los días, vuestra voluntad 
sea entregada a la voluntad de vuestro Redentor. 
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Aun cuando las leyes dominicales universales y los decretos de muerte que las acompañen son promul- 
gadas solamente después del cierre de la gracia, muchas leyes dominicales nacionales serán legisladas 
durante el pequefio tiempo de angustia que precede al cierre de la gracia. 


“Nadie hasta ahora ha recibido la marca de la bestia. El tiempo de prueba no ha llegado айп. Hay cris- 
tianos verdaderos en todas las iglesias, sin exceptuar la comunidad católica romana. Nadie es condena- 
do hasta que haya tenido la luz y haya visto la obligación del cuarto mandamiento. Pero cuando se 
ponga en vigencia el decreto que ordena falsificar el sábado, y el fuerte clamor del tercer ángel amones- 
te alos hombres contra la adoración de la bestia y su imagen, se trazará claramente la línea entre lo fal- 
so y lo verdadero. Entonces los que continúen aún en transgresión recibirán la marca de la bestia”. 
Ev:174. 


“Pero los cristianos de las generaciones pasadas observaron el domingo creyendo guardar así el día de 
descanso bíblico; y ahora hay verdaderos cristianos en todas las iglesias, sin exceptuar la católica ro- 
mana, que creen honradamente que el domingo es el día de reposo divinamente instituido. Dios acepta 
su sinceridad de propósito y su integridad. Pero cuando la observancia del domingo sea impuesta por la 
ley, y que el mundo sea ilustrado respecto a la obligación del verdadero día de descanso, entonces el 
que transgrediere el mandamiento de Dios para obedecer un precepto que no tiene mayor autoridad que 
la de Roma, honrará con ello al papado por encima de Dios: rendirá homenaje a Roma y al poder que 
impone la institución establecida por Roma: adorará la bestia y su imagen. Cuando los hombres recha- 
cen entonces la institución que Dios declaró ser el signo de su autoridad, y honren en su lugar lo que 
Roma escogió como signo de su supremacía, ellos aceptarán de hecho el signo de la sumisión a Roma, 
“Та marca de la bestia”. Y sólo cuando la cuestión haya sido expuesta así a las claras ante los hombres, y 
ellos hayan sido llamados a escoger entre los mandamientos de Dios y los mandamientos de los hom- 
bres, será cuando los que perseveren en la transgresión recibirán “la marca de la bestia". CS:502-503. 


La prueba del Sábado es la prueba final de lealtad a Dios. Muchos dicen que podemos escoger cual- 
quier día para adorar. Otros, sin ninguna base bíblica, dicen que después de la resurrección de Cristo en 
el primer día de la semana, éste reemplazó al séptimo día de la semana y pasó a ser el Sábado. Este ra- 
ciocinio humano coloca a la raza humana en un peligro eterno. Los mandamientos de Dios son absolu- 
tos. Si hubiese habido cualquier modificación del día Sábado para el domingo, ese mandato podía venir 
solamente de Dios, y Dios jamás ha dicho tal cosa. Ese mandato habría sido igualmente claro, así como 
lo fue el reemplazo de la circuncisión por el bautismo en los tiempos del Nuevo Testamento. 


“Еп él también fuisteis circuncidados con una circuncisión hecha sin mano, al despojaros del cuerpo de 
los pecados, mediante la circuncisión hecha por Cristo. Sepultados con él en el bautismo, fuisteis tam- 
bién resucitados con él, mediante la fe en el poder de Dios, que lo levantó de los muertos". Col. 2:11- 
12. 


El asunto del Sábado se centraliza en el sefiorío de Cristo, el Ünico que creó este planeta y todo lo que 
en él hay. La Biblia es clara; las palabras de Jesús tienen una autoridad absoluta: 


"Así, el Hijo del hombre es también Sefior del sábado". Mar. 2:28. 


Tan importante fue esta declaración que los escritores de los tres primeros evangelios lo registraron 
(Ver Mat. 12:8; Luc. 6:15). Escribiendo décadas después, Juan en el Apocalipsis incuestionablemente 
apoya a estos tres escritores del evangelio, cuando registra que recibió una visión del Señor en el día 
Sábado. 
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“Yo estaba en el Espíritu en el día del Señor, y oí detrás de mí un a gran voz como de trompeta”. Apoc. 
1:10. 


Pero muchos cristianos han propuesto que este texto apoya el cambio del séptimo día Sábado para el 
domingo. Preguntamos: ¿Bajo la base de qué autoridad? No hay necesidad de responder. Los Protestan- 
tes durante muchos afíos han afirmado que esta declaración de Juan confirma el domingo como siendo 
el día del Sefior. ; Cuán desesperados están estos Protestantes para usar mal este texto para apoyar lo 
que no se puede apoyar, desprovisto de cualquier apoyo escriturístico! 

Mucho más creíble ha sido la tan repetida burla de los Católicos Romanos hacia los Protestantes, que 
no existe ninguna base bíblica para su afirmación, a no ser que la observancia del domingo es la señal 
de autoridad de la Iglesia Católica Romana, porque ella cambió el Sábado del séptimo día por el primer 
día de la semana en el Concilio de Laodicea (en el айо 364 d.C.). 

Pero Juan Pablo II, sin duda tratando de agraciarse a sí mismo con los Protestantes, comenzó su carta 
apostólica Dies Domini, con las palabras: 


“El Día del Señor, llamado domingo desde los tiempos apostólicos...”. 


Cuando los Protestantes formen una alianza con el Catolicismo Romano, que no tiene ninguna validez 
escriturística — la santidad del domingo — este será obligatorio en todas las naciones del mundo, sin du- 
da para agradar a su electorado. Solamente los verdaderos santos de Dios permanecerán en pie cuando 
les sea retirado todo apoyo terrenal. Dios tendrá un pueblo que honrará el señorío de Cristo guardando 
Su santo Sábado sin violarlo. Que cada lector pueda estar en pie con estos leales. Los 144000 cierta- 
mente serán guardadores del Sábado. 


Capítulo 10: La Separación del Pueblo de Dios.- 


Antes que el pueblo de Dios pueda recibir el sello de Dios y ser depositarios de la lluvia tardía, tiene 
que haber una completa purificación de todos los que profesan estar siguiendo una fe pura. Tanto el 
Antiguo Testamento como el Nuevo Testamento y el Espíritu de Profecía describen la separación y el 
zarandeo del pueblo de Dios. Aun cuando la separación y el zarandeo son dos procesos diferentes, am- 
bos son muy necesarios para purificar plenamente al pueblo de Dios. 

En los tiempos clásicos y en los tiempos modernos el proceso ha cambiado de título. La separación aun 
sucede hoy en día en muchos países tal como sucedió en los tiempos bíblicos. Aun cuando hoy día 
existen sofisticados y mecanizadas maneras para separar, la separación era tradicionalmente hecha a 
mano. En muchas partes del mundo el mismo proceso de separación aun se efectáa como se hacía miles 
de afios antes que llegara la mecanización. 

El tamizado es tradicionalmente hecho con un marco de madera redondo o rectangular. Posee una base 
de malla metálica. Es usado para separar finas partículas de paja del grano. El tamizador usa ambas 
manos en un rápido movimiento de vaivén, a través del cual la mayoría de las partículas finas son sepa- 
radas. 

Desde luego, que el tamaño de la apertura de la malla metálica se construye de acuerdo al tamaño del 
grano. El tamizado de granos pequeños tales como la cebada, requiere una malla muy fina, y el trigo no 
tanto. Si el granjero separa maíz, una malla aun mayor es usada para tamizar. 

A] aplicar esta ilustración a la purificación de la iglesia de Dios, todo el objetivo del proceso consiste 
en erradicar todo, menos el grano puro, los cuales son Sus santos fieles. Analizaremos después en el 
próximo capítulo la razón por la cual el zarandeo es necesario para completar este proceso. Dios solo 
puede sellar un *grano" puro. En otras palabras, aquellos que son cristianos plenamente convertidos 
permanecerán en la Iglesia Remanente de Dios. 
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La pequeña paja y el polvo pasarán rápidamente por el tamiz (o la malla) y caerán al suelo. General- 
mente hablando, el tamizado es necesario para separar de los verdaderos cristianos todo aquello que es 
muy débil en comparación con las oportunidades que ellos han tenido. Claramente, estos son aquellos 
que son miembros de una iglesia, pero no poseen una conexión viva con Cristo. Usando otra metáfora, 
no hacen parte de la rama que está conectada a la Vid; por lo tanto, ellos han desperdiciado su oportu- 
nidad de convertirse en cristianos puros y maduros. El profeta Isaías se refiere al zarandeo de todas las 
naciones: 


“Su aliento cual torrente que inunda. Llegará hasta el cuello, para zarandear a las naciones con criba de 
destrucción". El freno estará en las quijadas de los pueblos, haciéndolos errar”. Isa. 30:28. 


Podemos deducir de este texto que en un sentido todas las naciones del mundo serán zarandeadas en lo 
que Isaías llama la criba de la vanidad. En este sentido, la vanidad es usada como un término amplio 
para caracterizar cualquier cosa que no sea útil para la eterna salvación. Nosotros creemos que pocos 
cristianos sinceros entenderán que los mundanos no serán participantes del reino de los cielos, a menos 
que posean la falsa creencia de que todos serán salvos. 

El profeta Amós identificó el zarandeo como sucediendo entre el profeso pueblo de Dios, Israel, los 
cuales fueron diseminados entre todas las naciones del mundo. Isaías, entendiblemente, también estaba 
implicando que los Israelitas se encontrarían en todas las naciones. Aplicando este mensaje a la iglesia 
cristiana, se entenderá que habrá cristianos en toda nación del mundo, los cuales serán separados antes 
del regreso de Jesús. Examinemos lo que nos revela Amós. 


“Porque mandaré que la casa de Israel sea zarandeada entre todas las naciones, como se zarandea el 
grano en una criba, y no cae un granito en tierra. A espada morirán todos los pecadores de mi pueblo, 
los que dicen: 'No se acercará, ni nos alcanzará el mal””. Amós 9:9-10. 


Este texto es muy explícito. Todo el profeso pueblo de Dios será zarandeado en Su criba. Todo el que 
no haya crecido en su experiencia cristiana será echado fuera porque no es útil en términos de testimo- 
niar el evangelio de Cristo. Todos los que han acallado su consciencia y se han aquietado creyendo en 
la falsa seguridad que su falla en no obtener una victoria sobre el pecado será cubierta por el manto de 
justicia de Cristo, caerán a través de la criba. Pero, Amós es comisionado para aclarar que ningún grano 
puro, plenamente desarrollado, se perderá, porque él dice: “no cae un granito en tierra”. Esta es una 
gran seguridad para todos los que aman a su Señor y a su prójimo. 

En nuestra niñez y juventud, observamos el tamizado del grano. También observamos que ocasional- 
mente algunos granos, debido al vigor de la separación y del zarandeo, caían a tierra. Eso no es tolera- 
do en el zarandeo de Dios. Dios está decidido a salvar a todo aquel que merezca ser salvo. 


“El Señor no demora en cumplir su promesa, como algunos piensan, sino que es paciente con nosotros, 
porque no quiere que ninguno perezca, sino que todos procedan al arrepentimiento”. 2 Pedro 3:9. 


“Por eso puede también salvar eternamente a los que por medio de él se acercan a Dios, ya que está 
siempre vivo para interceder por ellos”. Heb. 7:25. 


No habrá errores cuando el pueblo de Dios sea zarandeado, porque, a diferencia de los tamizadotes 
humanos, Dios hace todo perfectamente. 

En 5T, en la última parte del capítulo titulado “Los Testimonios Menospreciados", Dios nos da una vis- 
lumbre de lo que sucederá durante el zarandeo en los últimos días. Aun cuando el término “separación” 


^ Nota del Traductor: En inglés dice “criba de vanidad”. 
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no es usado en este pasaje, el índice de tópicos del Espíritu de Profecía hace una referencia correcta a 
este material como siendo la separación del pueblo de Dios. Observe algunas de las razones por las 
cuales las personas de la iglesia serán separadas. 


“Rápidamente se acercan los días cuando habrá gran perplejidad y confusión. Satanás, ataviado de ro- 
paje angelical, engañará, si es posible, a los mismos escogidos. Habrá muchos dioses y muchos seño- 
res. Soplará toda clase de vientos de doctrina. Aquellos que le han rendido homenaje a "la falsamente 
llamada ciencia" no serán los dirigentes en aquel tiempo. Los que han confiado en el intelecto, el inge- 
nio o el talento no estarán entonces al frente de las tropas. No se mantuvieron al paso con la luz. A los 
que demostraron ser infieles no se les encomendará el rebaño. Pocos serán los hombres grandes que 
tomarán parte en la obra solemne del fin. Son autosuficientes, se han independizado de Dios, y él no 
puede usarlos”. 5T:76. 


Resumamos para ver quiénes van a ser lanzados fuera. 


1.- Aquellos que no han aprendido a servir al Señor nuestro Dios y solamente a Él, sino que han hecho 
dioses de aspectos muy diferente de sus vidas. 

2.- Aquellos que han caído en los engaños de los vientos de doctrinas. Antes que el zarandeo sea com- 
pletado, todo viento de doctrina soplará en nuestra iglesia. No es inconsecuente que una gran prolifera- 
ción de vientos de doctrina exista actualmente en nuestra iglesia. Aquellos que no tienen un firme fun- 
damento o que no tienen mentes estables se pierden al aceptar estos vientos de doctrinas. Otros con 
mayor conocimiento de alguna manera han seguido vientos de doctrinas más sofisticados, los cuales los 
han desviado del simple evangelio de Jesucristo. Tristemente, ellos también se perderán. 

3.- Aquellos que se han vuelto hacia las falacias de teorías científicas y que por lo tanto han rechazado 
las claras citas de los registros de la creación a lo largo de las Escrituras. Ellos ya no están dispuestos a 
creer el registro de los primeros nueve capítulos del Génesis. Ellos no creen que la tierra fue hecha en 
seis días literales, de veinte y cuatro horas, y consecutivos. Ni tampoco creen en un diluvio universal en 
los tiempos de Noé. Estos incrédulos no poseen un fundamento en las Escrituras y, si no se arrepienten, 
serán lanzados fuera. 

4.- Aquellos que no poseen el espíritu de humildad. Es instructivo observar que hay muchas personas 
intelectualmente brillantes en nuestra iglesia. Son altamente educados, y de muchas maneras son muy 
sabios, pero han sido sabios en su propio entendimiento, y Dios no les puede confiar el privilegio de 
llevar el evangelio eterno, bajo el poder de la lluvia tardía, al mundo. Al parecer en esta categoría hay 
muchos líderes y pastores, líderes laicos, ancianos, diáconos y diaconisas. ¡Cuán triste es saber que 
habrá muy pocos grandes hombres en la obra final que Dios nos ha confiado! No es porque Dios no 
puede usar a grandes hombres; es porque muy pocos de ellos están dispuestos a entregarle sus volunta- 
des a Cristo y a Su infalible Palabra. 

En este tiempo de zarandeo existe razón para regocijarnos, porque habrá otros que serán añadidos al za- 
randeo. Estos son aquellos que, cuando escuchen la Palabra de Dios, seguirán alegremente a su Señor. 


“El Señor tiene siervos fieles quienes se han de manifestar en la hora de zarandeo y prueba. Hay almas 
preciosas, ocultas por el momento, que no se han postrado ante Baal. No han tenido la luz que con des- 
lumbrante resplandor ha brillado concentradamente sobre nosotros. Pero puede ser que bajo un exterior 
algo áspero y no muy llamativo se revele el brillo de un carácter cristiano genuino. Durante el día mi- 
rarnos hacia el cielo, mas no vemos las estrellas. Están allí, fijas en el firmamento, pero el ojo no las 
puede distinguir. Es de noche cuando podemos contemplar su verdadero lustre”. 5T:76. 


Estos son aquellos que tal vez no son prominentes ahora en la iglesia de Dios, o ni siquiera hacen parte 
de la iglesia actualmente, y que entonces serán grandes líderes. Ellos han vivido toda la luz que han re- 
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cibido, y entonces, bajo la inspiración del Espíritu Santo, se unen al fiel pueblo de Dios de la ültima 
generación. Estos nuevos creyentes incluyen a aquellos que son llamados a salir de Babilonia. 


“Y oí otra voz del cielo que decía: *;Salid de ella, pueblo mío, para que no participéis de sus pecados, y 
no recibáis de sus plagas!””. Apoc. 18:4. 


En un futuro muy próximo, la prueba nos llegará a todos nosotros. Aquí está cómo la sierva del Sefior 
describe este tiempo: 


“No está lejos el tiempo cuando toda alma será probada. Se nos querrá imponer la marca de la bestia. 
Para aquellos que han ido cediendo paso a paso a las exigencias del mundo y se han acomodado a sus 
costumbres, no será cosa difícil ceder ante las autoridades dominantes, antes que someterse al escarnio, 
a los insultos, a la amenaza de encarcelamiento y a la muerte. La contienda es entre los mandamientos 
de Dios y los mandamientos de los hombres. En ese tiempo, el oro será separado de la escoria en la 
iglesia. La verdadera piedad se diferenciará claramente de la imitación y oropel de la misma. Muchas 
de las lumbreras que hemos admirado por su resplandor se disiparán en la oscuridad. Cual nube, el ta- 
mo será llevado por el viento, aun en los lugares donde sólo vemos sembrados de hermoso trigo. Todos 
los que lucen los ornamentos del santuario, pero que no están vestidos de la justicia de Cristo, serán 
vistos en la vergüenza de su desnudez”. 5T:76. 


Ahora es el tiempo para tomar muy seriamente los asuntos que estamos analizando aquí. Bajo la urgen- 
cia de recibir la marca de la bestia, la cual está centralizada alrededor de la santidad del domingo, aque- 
llos que van a ser lanzados fuera cederán paso a paso las exigencias del mundo y se conformarán a las 
costumbres mundanas. Las personas se conformarán por diferentes razones, algunos simplemente por- 
que temen la burla y el insulto, otros porque son amenazados con la prisión o la muerte. 

Observe que el asunto es — como siempre lo ha sido — los mandamientos de Dios por un lado y los 
mandamientos de los hombres por el otro. Ciertamente hay en nuestra iglesia hoy muchos que están si- 
guiendo los mandamientos de los hombres, aun cuando esos mandamientos son contrarios a la Palabra 
de Dios. Esto es fatal para la vida eterna. 

Estamos en el tiempo de la preparación cuando tenemos que enfrentar las pequeñas pruebas. Algunas 
de ellas entrarán en nuestra propia iglesia cuando hombres que no están dispuestos a seguir la Palabra 
de Dios sigan los preceptos de sus propias invenciones o las de otros hombres. Este es el tiempo para 
permanecer inquebrantable a los mandamientos de Dios. Estos mandamientos no se limitan a los diez 
mandamientos, sino que abrazan todas las Escrituras, incluyendo todos los mandamientos que Dios nos 
ha dado para la protección y la maduración de Su pueblo. 

En este tiempo muchos hombres talentosos y brillantes se irán a las tinieblas, ya sean líderes, profeso- 
res, teólogos, evangelistas, pastores, ancianos o diáconos. Observe, la hermana White usa aquí la ima- 
gen que sucede en el zarandeo del pueblo de Dios. Ella indica que la paja como una nube será llevada 
por el viento donde ahora solo vemos rico trigo. Infelizmente, muchos no están plenamente converti- 
dos, y aparecerán en la vergüenza de su propia desnudez. 

En el mismo pasaje la hermana White explica que algunos que parecen tímidos y no confiar en sí mis- 
mos, bajo la prueba y el zarandeo de Dios, probarán ser valientes para obrar y a arriesgarse por su Sal- 
vador. 


"Cuando los árboles que no llevan fruto sean cortados porque inutilizan la tierra, cuando multitudes de 
hermanos falsos se distingan de los verdaderos, entonces los que están ocultos se manifestarán, y con 
expresiones de alabanza en sus labios se alistarán bajo la bandera de Cristo. Aquellos que han sido 
tímidos y vacilantes en la iglesia llegarán a ser como David: dispuestos a trabajar y arriesgarse. Mien- 
tras más oscura la noche para el pueblo de Dios, más resplandecientes las estrellas. Satanás acosará se- 
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veramente a los fieles; pero saldrán más que vencedores en el Sefior. Entonces la iglesia de Cristo apa- 
recerá "hermosa como la luna, esclarecida como el sol, imponente como ejércitos en orden" (Cant. 
6:10)”. 57:77. 


Si, el pueblo de Dios será severamente probado para asegurarse que son capaces de permanecer en el 
cribo, porque el cribo finalmente representa, en este caso, al único rebaño del único Pastor, Jesucristo. 
Aquellos que permanezcan en el cribo estarán preparados para llevarle el evangelio eterno al mundo. 


"También tengo otras ovejas que no son de este redil. A ésas también tengo que traer. Ellas también 
oirán mi voz. Y habrá un rebaño y un pastor". Juan 10:16. 


Así como Satanás está trabajando poderosamente en este tiempo para ganar la confianza del mundo, así 
Dios y Cristo están trabajando con todo intento puro para guiar a Sus fieles al reino celestial. En este 
tiempo de zarandeo hay solamente un camino por el cual podemos ser medidos. 


“La iglesia no puede medirse a sí misma contra el mundo, ni por la opinión humana, ni por lo que en un 
tiempo fue. Su fe y su posición en el mundo tal como lo es ahora, ha de compararse con lo que hubiera 
sido si hubiese siempre seguido un curso progresivo y ascendente. La iglesia será pesada en las balan- 
zas del santuario. Si su carácter moral y su estado espiritual no corresponden a los beneficios y bendi- 
ciones que Dios le ha otorgado, la iglesia será hallada defectuosa". 5T:78-79. 


Aquí en su totalidad, cada uno dentro de la iglesia será pesado en la balanza del santuario celestial. 
¡Oh, cuán importante es para nosotros no ser encontrado falto en aquel gran día, cuando cada alma sea 
probada, para determinar la totalidad de la entrega a la voluntad del Salvador! Los 144000 pasarán to- 
das las pruebas. 


Capítulo 11: El Zarandeo de la Iglesia de Dios.- 


En la tarea de remover toda la paja y la cáscara del grano, fuera del proceso de separación, tiene que 
existir el proceso del zarandeo. Obviamente, las pajas y las cáscaras muy grandes no van a pasar a 
través de los finos hoyos de la criba. Por otro lado, el zarandeo del contenido en la criba es una manera 
de erradicar estos grandes contaminantes del puro grano. Obviamente, el zarandeo es mucho más efec- 
tivo cuando sopla un viento fuerte. A medida que el campesino zarandea el grano, la paja y la cáscara 
liviana es llevada lejos por el viento. Mientras que el grano más pesado cae nuevamente en la criba. 
Bajo los vientos de las luchas, la persecución y de la confusión, aquellos que son cristianos profesos 
pero que no son granos puros en la iglesia, serán arrojados lejos. En un sentido, estas cáscaras represen- 
tan a alguien que ha parecido ser más substancial en su servicio a la iglesia que las pequeñas partículas 
que fueron separadas a través de la criba. Pero, ellos, también, no consiguen permanecer firmes en la 
prueba cuando son grandemente zarandeados por las luchas. 

La separación y el zarandeo de la iglesia de Dios es el elemento más crítico para separar al pueblo de 
Dios para que pueda pasar por el tiempo de angustia de Jacob. Nadie que no esté completamente libre 
de la concupiscencia y de los deseos del mundo, de las metas y motivos egoístas, podrá ser confiable en 
el tiempo de angustia como nunca ha habido desde que hubo nación. Así, antes que el pueblo de Dios 
sea sellado, todo cristiano profeso tiene que ser probado hasta lo sumo para demostrar su inquebranta- 
ble lealtad a Dios, no importa cuales sean las circunstancias, no importa cuales sean las amenazas. 
Desde luego, que Satanás tiene sus objetivos en el zarandeo del pueblo de Dios. Sería su mayor delicia 
si pudiera destruir a todos los santos de Dios a través de sus diversas formas de persecución, ridículo, 
lisonja, soborno, y cualquier otro armamento que él tenga a su disposición. Pero el verdadero grano, los 
leales y fieles a Dios, jamás fallarán. 
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“La mayor necesidad del mundo es la de hombres que no se vendan ni se compren; hombres que sean 
sinceros y honrados en lo más íntimo de sus almas; hombres que no teman dar al pecado el nombre que 
le corresponde; hombres cuya conciencia sea tan leal al deber como la brájula al polo; hombres que se 
mantengan de parte de la justicia aunque se desplomen los cielos". Ed:57. 


“Vi que ahora nos encontramos en el tiempo del zarandeo. Satanás está obrando con todo su poder para 
arrancar a las almas de la mano de Cristo y hacer que pisoteen al Hijo de Dios. Un ángel repitió lenta 
pero enfáticamente estas palabras: «¿Cuánto más temible suponéis que debe ser el castigo del que ha 
pisoteado al Hijo de Dios y ha considerado impura la sangre del pacto con la que fue santificado y ha 
despreciado al Espíritu de la gracia?» El carácter se está desarrollando. Los ángeles de Dios están pe- 
sando el valor moral. Dios está probando a su pueblo”. 1T:379. 


“Será sacudido todo lo que pueda serlo. El pueblo de Dios pasará por grandes pruebas, y todos deben 
afianzarse, arraigarse y consolidarse en la verdad, porque si no lo hacen, ciertamente resbalarán. Si 
Dios reconforta y alimenta el alma con su presencia inspiradora, podrán resistir aunque el camino sea 
tenebroso y esté cubierto de espinas. Las tinieblas pronto se disiparán y la luz auténtica brillará para 
siempre”. 1T:317. 


Este zarandeo sucede durante la presentación del mensaje de Laodicea a la iglesia, la cual es tan com- 
placiente, creyendo que es rica, llena de bienes, y sin necesidad de nada. 


“Tú dices: 'Yo soy rico, estoy enriquecido, y nada necesito"". Apoc. 3:17. 


El mensaje Laodiceano está diseñado para despertar al pueblo de Dios a su mortal complacencia y para 
purificar la iglesia de Dios de su estado de ser “cuitado, miserable, pobre, ciego y desnudo”. Apoc. 
3:17. El mensaje tiene un propósito específico. 


“Vi que este mensaje no efectuaría su obra en el término de unos pocos meses. Ha sido dado para des- 
pertar al pueblo de Dios, para mostrarle sus yerros y para conducirlo a un fervoroso arrepentimiento, 
para que sea bendecido por la presencia de Jesús y esté preparado para la predicación en alta voz del 
tercer ángel”. 1T:172. 


Aquellos que realmente aman al Señor con todo su corazón son capaces de soportar la prueba. Aquí 
están los que soportarán esta prueba extrema. 


“Los que resisten en cada punto, que soportan cada prueba y vencen a cualquier precio que sea, han es- 
cuchado el consejo del Testigo Fiel y recibirán la lluvia tardía, y estarán preparados para la traslación”. 
1T:173. 


Dios le dará toda oportunidad para ayudarlos a medida que los ángeles hacen su obra para la salvación 
de los santos de Dios. 


“Debido a que este mensaje afectaba al corazón, conducía a una profunda humildad delante de Dios. Se 
enviaron ángeles en todas direcciones para preparar los corazones de los incrédulos a fin de que reci- 
bieran la verdad. La causa de Dios comenzó a crecer y el pueblo de Dios supo la posición que ocupaba. 
Si se hubiera obedecido el consejo del Testigo Fiel, Dios habría obrado con gran poder en favor de su 
pueblo. Sin embargo, los esfuerzos efectuados desde que se dio el mensaje han sido bendecidos por 
Dios, y como resultado, muchas almas han sido sacadas del error y las tinieblas para que se regocijen 
en la verdad”. 1T:172. 
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Trágicamente, muchos no soportarán esta prueba. 


“Muchos actuaron por sentimientos, no por principios y fe, y este mensaje solemne y temible, los con- 
movió. Obró en sus sentimientos y excitó sus temores, pero no realizó la obra que Dios quería que rea- 
lizase... Los individuos son probados durante cierto tiempo para ver si quieren sacrificar sus ídolos y 
escuchar el consejo del Testigo Fiel. Si alguno no quiere ser purificado por la obediencia de la verdad, 
y vencer su egoísmo, su orgullo y sus malas pasiones, los ángeles de Dios reciben este encargo: ‘Se han 
unido a sus ídolos, dejadlos”, y prosiguen con su obra, dejando en las manos de los malos ángeles a 
aquellos que no han subyugado sus rasgos pecaminosos”. 1T:173. 


Esta es la separación final de aquellos que no se han convertido totalmente al Señor. 
Hay tres etapas principales en el zarandeo del pueblo del Dios: 


1.- La primera etapa es la introducción de falsas enseñanzas en nuestra iglesia. 


"Cuando venga el zarandeo, por la introducción de falsas teorías, estos lectores superficiales, que no 
están anclados en ningün lugar, serán como la arena movediza. Se deslizan hacia cualquier posición pa- 
ra acomodar el contenido de sus sentimientos de amargura". TM:109. 


Casi desde la concepción del pueblo ASD, se han introducido falsas ensefianzas en nuestra iglesia. Sin 
embargo, desde la década de 1950 esas falsas ensefianzas han aumentado rápidamente de tal manera 
que las doctrinas de demonios son comunes entre nuestro pueblo, aun entre pastores y líderes hoy en 
día. 

Aquellos que no consiguen pasar la prueba de lealtad a la verdad de Dios, no tienen fuerzas como para 
sobrevivir la separación y el zarandeo. Desde luego, que cuando entran estas falsas teorías, Dios jamás 
ha quedado sin Sus atalayas para advertir a Su pueblo contra la invasión de estas falsas doctrinas y cre- 
encias. Estos fieles atalayas advierten sinceramente del peligro de estas doctrinas presentado el claro 
testimonio que Jesás le ha dado a la iglesia de Laodicea. Muchos responderán a estas advertencias, pero 
un grupo mucho mayor de ellos, las rechazarán, y/o se opondrán fuertemente a ellas. 


2.- Así viene la segunda fase de este zarandeo. Muchos profesos se levantarán contra el directo testi- 
monio del Testigo Fiel. 


"Pregunté cuál era el significado del zarandeo que yo había visto, y se me mostró que lo motivaría el 
directo testimonio que exige el consejo del Testigo Fiel a la iglesia de Laodicea. Tendrá este consejo 
efecto en el corazón de quien lo reciba y le inducirá a ensalzar la norma y expresar claramente la ver- 
dad. Algunos no soportarán este testimonio directo, sino que se levantarán contra él. Esto es lo que cau- 
sará un zarandeo en el pueblo de Dios". 1T:167-168. 


Tal como lo declara este pasaje, muchos se levantarán contra el mensaje de advertencia que es presen- 
tado, y, desde luego, también se levantarán contra los mensajeros, diciendo que no tienen amor, que no 
son amables, que crean disturbios y divisiones entre el rebaño de Dios, cuando, en verdad, la única ma- 
nera de conseguir una unidad para ser preservado entre el pueblo de Dios es tener un pueblo que sea 
santificado por la verdad. Sin lugar a dudas que estamos en la segunda etapa del zarandeo en la IASD 
hoy, indicando esto que muy pronto la fachada del verdadero cristianismo en las vidas de muchos pro- 
fesos ASD será desenmascarada mostrando la verdadera naturaleza de sus caracteres en este tiempo de 
prueba. A medida que se intensifica el zarandeo, la cizaña es claramente discernible del trigo, el puro 
grano que Dios debe cosechar para Su reino. 
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“La cizaña era muy parecida al trigo mientras estaba verde; pero cuando el campo se ponía blanco para 
la siega, las hierbas sin valor no tenían ninguna semejanza con el trigo que se doblaba bajo el peso de 
sus llenas y maduras espigas. Los pecadores que hacen alarde de piedad se mezclan por un tiempo con 
los verdaderos seguidores de Cristo, y su apariencia de cristianismo tiene por fin engañar a muchos; pe- 
ro en la cosecha del mundo no habrá ninguna semejanza entre lo bueno y lo malo. Entonces aquellos 
que se han unido a la iglesia, pero que no se han unido a Cristo, serán manifestados". PVGM:52. 


El profeta Malaquías escribe a respecto de este tiempo. 


“¿Quién podrá soportar el tiempo de su venida? ¿Quién podrá estar cuando él se manifieste? Porque él 
es como fuego purificador, como lejía de lavadores. Se sentará para afinar y limpiar la plata. Limpiará a 
los hijos de Leví, los afinará como a plata, y ofrecerán al Eterno ofrenda con justicia”. Mal. 3:2-3. 


Usando otro lenguaje, la misma situación también fue testimoniada en visión por el profeta Isaías. Pre- 
sentando el tema de la purificación del pueblo de Dios, podemos leer estas punzantes palabras: 


“El que quede en Sión, y el que sea dejado en Jerusalén, será llamado santo; todos los que en Jerusalén 
estén inscritos entre los vivientes. El Sefior lavará la inmundicia de las hijas de Sión y limpiará la san- 
gre de Jerusalén, con espíritu de juicio y espíritu de fuego". Isa. 4:3-4. 


Tenemos que ponderar esta revelación, que son los que permanecen en la iglesia de Dios los que serán 
santos y puros. Los impíos se perderán bajo las terribles circunstancias de la prueba, porque no han 
permitido que sus almas sean purificadas en la sangre de Cristo. 


3.- Terribles pruebas durante la etapa final del zarandeo completarán la purificación de la Iglesia de 
Dios. Estas pruebas serán tan terribles que solamente el puro “grano” permanecerá noble para su Re- 
dentor. Con angustia de alma, los fieles testimoniarán grandes opositores del lado de Cristo, y en mu- 
chos casos estos opositores incluirán a queridos amigos y parientes. 


"Cuando se invalide la ley de Dios la iglesia será zarandeada por pruebas terribles, y una proporción 
más elevada de la que ahora anticipamos, prestará atención a espíritus seductores y a doctrinas de de- 
monios". 2MS:422. 


"Pronto los hijos de Dios serán probados por intensas pruebas, y muchos de aquellos que ahora parecen 
ser sinceros y fieles resultarán ser vil metal. En vez de ser fortalecidos y confirmados por la oposición, 
las amenazas y los ultrajes, se pondrán cobardemente del lado de los opositores. La promesa es: "Yo 
honraré a los que me honran." (1 Sam. 2:30). ¿Estaremos menos firmemente ligados a la ley de Dios 
porque el mundo en general haya tratado de anularla?". 2JT:31. 


“El zarandeo de Dios avienta multitudes como hojas secas. La prosperidad contribuye a que ingresen 
en la iglesia multitudes que meramente profesan la religión. La adversidad las elimina de la iglesia”. 
4T:92. 


Dios aconseja a Sus fieles seguidores en este tiempo: 
“Cuando la religión de Cristo sea más despreciada, cuando su ley sea más menoscabada, entonces de- 


berá ser más ardiente nuestro celo, y nuestro valor y firmeza más inquebrantables. El permanecer de pie 
en defensa de la verdad y la justicia cuando la mayoría nos abandone, el pelear las batallas del Señor 
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cuando los campeones sean pocos, ésta será nuestra prueba. En este tiempo, debemos obtener calor de 
la frialdad de los demás, valor de su cobardía, y lealtad de su traición". 5T:128. 


Es una espantosa realidad que muchos ASD no crean más que el poder de Cristo en sus corazones pue- 
da proveerles poder espiritual para guardar la ley de Dios. Ellos descansan en la seguridad carnal de los 
pastores y maestros que desdefian las más claras palabras de las Escrituras, las cuales declaran que so- 
lamente los guardadores de los mandamientos tienen el derecho a entrar en el reino de Dios. 


“¡Dichosos los que guardan sus Mandamientos, para que tengan derecho al árbol de la vida, y entren 
por las puertas en la ciudad!”. Apoc. 22:14. 


Esta persecución va a ser tan brutal y la iglesia de Dios va a ser tan golpeada, que parecerá que al final, 
Satanás pudiera alcanzar su último objetivo de tomar el control absoluto del mundo. Pero el tremendo 
poder del evangelio de Jesucristo no será derrotado. Los últimos esfuerzos de Satanás para controlar a 
todo el mundo serán frustrados. Débiles seres humanos, totalmente dependientes de Cristo, pelearán va- 
lientemente por la causa del Príncipe Emanuel. Ellos se rehúsan a desertar de Su ensangrentada bande- 
ra, y les dan testimonio a los habitantes del universo que ningún poder en el cielo, en la tierra, o en el 
infierno puede separar a estas preciosas almas de su amante Salvador. Así, la iglesia de Dios no fallará. 


“Puede parecer que la iglesia está por caer, pero no caerá. Ella permanece en pie, mientras los pecado- 
res que hay en Sión son tamizados, mientras la paja es separada del trigo precioso. Es una prueba terri- 
ble, y sin embargo tiene que ocurrir. Nadie fuera de aquellos que han estado venciendo mediante la 
sangre del Cordero y la Palabra de su testimonio serán contados con los leales y los fieles, con los que 
no tienen mancha ni arruga de pecado, con los que no tienen engaño en sus bocas”. 2MS:436-437. 


Pero, no solo muchos laicos desertarán; muchos ministros probarán ser perversos. 


“El gran asunto que muy pronto afrontaremos, eliminará a todos aquellos a quienes Dios no ha señala- 
do, y él tendrá un ministerio puro, verdadero, santificado, preparado para la lluvia tardía...”. 3MS:440. 


“Muchos ocuparán nuestros púlpitos sosteniendo la antorcha de una falsa profecía en sus manos, en- 
cendida del fuego de la infernal antorcha satánica”. TM:416. 


“Algunos que no querrán seguir llevando el arca saldrán de entre nosotros. Pero éstos no podrán levan- 
tar vallas para obstruir la verdad; porque ésta irá hacia adelante y hacia arriba hasta el fin”. TM:417. 


“Ministros y doctores pueden apartarse de la fe, tal como lo declara la Palabra, y como los mensajes 
que Dios les ha dado a Sus siervos declaran que lo harán”. 7ML:192. 


Muchas personas prominentes en la iglesia de Dios también desertarán en este tiempo. 
“Más de una estrella que hemos admirado por su brillo se apagará entonces en las tinieblas”. PR:140. 


“En las escenas finales de la historia de esta tierra, hombres a quienes él [Dios] ha honrado grandemen- 
te, imitarán al antiguo Israel... Un abandono de los grandes principios que Cristo ha establecido en sus 
enseñanzas, la implementación de proyectos humanos, usando las Escrituras para justificar un curso de 
acción equivocado bajo la operación perversa de Lucifer, confirmarán a los hombres en el error, y la 
verdad que necesitan para protegerlos de prácticas erróneas se filtrará de su alma, así como el agua de 
un vaso agrietado. 13ML:379, 381 (1904)”. EUD:182-183. 


Pág. 52 


“Muchos mostrarán que no son uno con Cristo, que no están muertos al mundo como para que puedan 
vivir con él; y serán frecuentes las apostasías de hombres que han ocupado cargos de responsabilidad. 
RH, 11 de Septiembre de 1888". EUD:183. 


¡Cómo clamamos al Señor por su liberación! Si no fuese así, nosotros, también caeremos. Oramos por 
la liberación de todos los que lean este libro. Cada uno de nosotros tiene que depender totalmente de 

Cristo, porque ningún hombre o mujer nos puede liberar. Haga ese compromiso ahora, querido lector, 
al unirnos en esta plegaria, porque nuestra necesidad personal de tener corazones puros es muy grande. 


Capítulo 12: Sin Comprar ni Vender.- 


Las santas Escrituras detallan un tiempo antes del cierre de la gracia cuando los santos fieles de Dios 
serán privados por ley de poder comprar y vender. Además de las tremendas persecuciones llevadas a 
cabo durante el pequeño tiempo de angustia, Satanás concibe otro estratagema en su esquema de querer 
quebrar la voluntad del pueblo de Dios. A través de este estratagema Satanás incita a los líderes impíos 
a aprobar una ley que prohíbe cualquier transacción comercial con el pueblo de Dios. Este es su plan: 


“Ү que ninguno pueda comprar ni vender, sino el que tenga la marca o el nombre de la bestia, o el 
número de su nombre”. Apoc. 13:17. 


“Satanás dice: “Obraré en forma contraria a los propósitos de Dios. Daré а mis secuaces poder para 
desechar el monumento de Dios, el séptimo día como día de reposo. Así demostraré al mundo que el 
día santificado y bendecido por Dios fue cambiado. Ese día no vivirá en la mente del pueblo. Borraré 
su recuerdo. Pondré en su lugar un día que no lleva las credenciales de Dios, un día que no puede ser 
una señal entre Dios y su pueblo. Induciré a los que acepten este día a que lo revistan de la santidad que 
Dios dio al séptimo día. 

"Mediante mi viceregente, me exaltaré a mí mismo. El primer día será ensalzado, y el mundo protestan- 
te recibirá este falso día de reposo como verdadero. Mediante el abandono de la observancia sabática 
que Dios instituyó, haré despreciar su ley. Haré aplicar a mi día de reposo las palabras ‘Señal entre mí 
y vosotros por vuestras edades”. 

De esta manera el mundo llegará a ser mío. Seré gobernante de la tierra, príncipe del mundo. Regiré de 
tal modo los ánimos que estén bajo mi poder que el sábado de Dios será objeto especial de desprecio. 
¿Una señal? Yo haré que la observancia del séptimo día sea una señal de deslealtad hacia las autorida- 
des de la tierra. Las leyes humanas se volverán tan estrictas que hombres y mujeres no se atreverán a 
observar el séptimo día como día de reposo. Por temor a que les falten el alimento y el vestido, se 
unirán al mundo en la transgresión de la ley de Dios. La tierra quedará completamente bajo mi domi- 
nio””. PR:136-137. 


“Se acerca el tiempo en que no podremos vender a ningún precio. Pronto se promulgará el decreto que 
prohibirá a los hombres comprar o vender si no tienen la marca de la bestia”. 5T:142. 


Roma ya está pavimentando el camino para desempeñar su papel principal en este boicot económico. 
El 22 de Noviembre del 2006. El papa Benedicto XVI le envió una carta al Cardenal Francis Arinze, 
prefecto del Congreso Vaticano para la Divina Adoración. En esta carta el papa elogia el plan del Car- 
denal “de examinar en profundidad el tema: la Misa Dominical para la santificación del pueblo cristia- 
no”. Observe, esto no está confinado a los adherentes Católicos Romanos, sino que se extiende a los 
“cristianos”. Benedicto XVI hizo la siguiente afirmación en su carta: 
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“El domingo no fue escogido por la comunidad cristiana sino que por los Apóstoles, y en verdad, por el 
propio Cristo, el cual en ese día, el primer día de la semana, resucitó y se le apareció a los discípulos 
(Mat. 28:1; Luc. 24:1; Juan 20:1, 19; Hechos 20:7; 1 Cor. 16:2) y se les apareció nuevamente “ochos 
días después" (Juan 20:26). 


No es de extrañar que el papa haya provisto solamente las referencias de sus textos bíblicos. Si los 
hubiera citado todos, el lector habría detectado que ninguno de estos pasajes ni todos ellos combinados, 
llevan el más mínimo mandato para la observancia del domingo. 

Pero vemos que Satanás dice jactanciosamente, “mediante mi vice-gerente, me exaltaré a mí mismo” 
(citado anteriormente), y eso se está cumpliendo ante nuestros propios ojos. 

Antes de esta era tecnológica, el decreto universal contra comprar y vender hubiese parecido imposible 
de implementar o de imponerlo. Ciertamente, Juan el Revelador no debe haber tenido ningün concepto 
de cómo una ley así podría ser implementada. Pero él fue fiel a la divina revelación dada a aquellos de 
nosotros "sobre los cuales ha llegado el fin del mundo" (1 Cor. 10:11). Muchos hoy pronostican un 
tiempo en el futuro cercano cuando habrá una sociedad sin dinero en efectivo. Una sociedad así permi- 
tiría una prohibición mundial de comprar y vender a los fieles siervos de Dios. Hemos llegado al tiem- 
po cuando un decreto así será hecho obligatorio en todo el mundo. La tecnología para hacerlo ya está 
en su lugar. 

Es en este tiempo que los fieles de Dios serán privados de todo apoyo humano. 


“Еп el último gran conflicto de la controversia con Satanás, los que sean leales a Dios se verán priva- 
dos de todo apoyo terrenal. Porque se niegan a violar su ley en obediencia a las potencias terrenales, se 
les prohibirá comprar o vender". DTG:97. 


Los leales a Dios no vacilarán, porque su fe en Jesás es inamovible. Aun cuando serán probados, ellos 
se aferran a Sus promesas. 


“Éste habitará en las alturas, la fortaleza de las montañas será su refugio; se le dará su pan, y su agua 
será segura". Isa. 33:16. 


“Fui joven, y he envejecido, y no he visto justo desamparado, ni a sus hijos mendigar el pan”. Salmo 
37:25. 


No debemos negligenciar la necesidad de preparación para estas circunstancias predichas. Dios nos ha 
dado amplia advertencia. Aun cuando Dios nos ha prometido nuestro pan y agua, debemos hacer todo 
lo que podamos para hacer la necesaria preparación para nuestras necesidades, para nuestra familia, y 
para otros que, debido a las circunstancias, no han podido hacerlas. Recuerde, este boicot económico 
será llevado a cabo mientras dure este tiempo de prueba. Así, aun existirán almas a las cuales hay que 
llevarles el evangelio eterno; por lo tanto, los fieles siervos de Dios no limitarán sus actividades sola- 
mente a su propia preservación. 

El consejo del Señor es nuestra guía para prepararnos para este difícil tiempo que está delante de noso- 
tros. Recuerde, se nos cerrarán todas los negocios. Nuestros alimentos estarán casi totalmente confina- 
dos a lo que nosotros podamos plantar. Algunos podrán tener vecinos que les simpatizan y que podrán 
ayudarlos con algunos alimentos; otros posiblemente podrán intercambiar alimentos, pero no podemos 
presumir que este será nuestro caso. 

Estaremos confinados a las ropas que poseamos. No podremos comprar más ropas, y esta será la situa- 
ción hasta el regreso de nuestro Señor. No podremos comprar artículos de tocador. Esto ciertamente 
será una penuria. Sospechamos que todos los hombres fieles a Dios no tendrán otra opción que dejarse 
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crecer las barbas. Tendremos que ser hábiles para poder reparar cualquier desperfecto simple de algu- 
nos equipos que poseamos. El estilo de vida que muchos poseen hoy, no será más posible. 

Nuestra preparación debiera comenzar tratando de establecernos lejos de las ciudades y de las regiones 
suburbanas. En verdad, nuestra decisión de hacer esto será sabia aun cuando no existiese un decreto de 
“no comprar ni vender”. 


“Mi mensaje en este tiempo es: Salid de las ciudades. Tened la seguridad de que la instrucción para 
nuestro pueblo es de radicarse a kilómetros de distancia de las grandes ciudades. Una mirada al San 
Francisco de hoy hablaría a vuestras mentes inteligentes, mostrándoos la necesidad de salir de las ciu- 
dades... 

El Señor llama a su pueblo a establecerse lejos de las ciudades, porque en una hora como la que no 
pensamos, lloverán del cielo fuego y azufre sobre ellas. Su castigo será proporcional a sus pecados. 
Cuando una ciudad es destruida, que nuestro pueblo no considere este asunto como algo sin importan- 
cia, ni piense que pueden edificarse casas en esa misma ciudad, si se les ofrece una oportunidad favo- 
rable... 

Todos los que quieran comprender el significado de estas cosas, lean el capítulo 11 de Apocalipsis. 
Lean cada versículo, y entérense de las cosas que aün van a ocurrir en las ciudades. Lean también las 
escenas descritas en el capítulo 18 del mismo libro. ML 1518 (10 de Mayo de 1906)". EUD:97. 


“Volvemos a decir: “Fuera de las ciudades”. No consideréis que es una gran privación el tener que tras- 
ladaros a los cerros y las montañas, sino buscad un retiro donde podáis estar solos con Dios, para 
aprender su voluntad y sus caminos”. EUD:99. 


“Los padres y las madres que poseen un pedazo de tierra y un hogar cómodo son reyes y reinas. 
HC:125 (1894)". EUD:98. 


Tanto en el periodo antediluviano y luego después del periodo postdiluviano, el pueblo de Dios vivió 
en el campo. El campo también fue el lugar donde Cristo creció. Vivir en regiones rurales fue el plan 
original de Dios. Fueron los impíos del mundo antediluvianos los que construyeron y vivieron en ciu- 
dades. 


“Y Caín conoció a su esposa que concibió y tuvo a Enoc. Y Caín edificó una ciudad y la llamó Enoc, el 
nombre de su hijo”. Gén. 4:17. 


“Al recibir la maldición de Dios, Caín se había retirado de la familia de sus padres. Había escogido 
primeramente el oficio de labrador, y luego fundó una ciudad, a la cual dio el nombre de su hijo mayor. 
Se había retirado de la presencia del Señor, desechando la promesa del Edén restaurado, para buscar ri- 
quezas y placer en la tierra maldita por el pecado, y así se había destacado como caudillo de la gran 
multitud que adora al dios de este mundo”. PP:67. 


Después del diluvio, una vez más los impíos construyeron ciudades. 
“Cus fue padre de Nimrod, el primero que llegó a ser poderoso en la tierra. Este fue vigoroso cazador 
ante el Eterno. Por eso se dice: *Así como Nimrod, vigoroso cazador ante el Eterno”. Los primeros cen- 


tros de su reino fueron: Babel, Erec, Acad y Calne, en la tierra de Sinar”. Gén. 10:8-10. 


“Cuando los hombres salieron del oriente, hallaron una llanura en la tierra de Sinar, y se establecieron 
allí. Y dijeron: “Hagamos ladrillo y cozámoslo al fuego”. Y el ladrillo les sirvió de piedra y el asfalto de 
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mezcla. Y dijeron: *Edifiquemos una ciudad y una torre, cuya cúspide llegue al cielo. Y hagámonos un 
nombre, para no ser esparcidos por toda la tierra". Gén. 11:2-4. 


“Durante algún tiempo, los descendientes de Noé continuaron habitando en las montañas donde el arca 
se había detenido. A medida que se multiplicaron, la apostasía no tardó en causar división entre ellos. 
Los que deseaban olvidar a su Creador y desechar las restricciones de su ley, tenían por constante mo- 
lestia las enseñanzas y el ejemplo de sus piadosos compañeros; y después de un tiempo decidieron se- 
pararse de los que adoraban a Dios. Para lograr su fin, emigraron a la llanura de Sinar, que estaba a ori- 
llas del río Eufrates... Decidieron construir allí una ciudad, y en ella una torre de tan estupenda altura 
que fuera la maravilla del mundo”. PP:111-112. 


"Aunque todo lo que Dios había hecho era perfectamente bello, y parecía que no faltaba nada en la tie- 
rra que Dios había creado para hacer felices a Adán y Eva, él les manifestó su gran amor plantando un 
jardín especialmente para ellos. Una porción de su tiempo debía ocuparse en la alegre tarea de cultivar 
el jardín, y otra en recibir la visita de los ángeles, escuchando su instrucción, y en feliz meditación. Su 
trabajo no era cansador, sino placentero y vigorizador. Este hermoso jardín habría de ser su hogar, su 
residencia especial". EUD:96. 


“¿Cuáles fueron las condiciones escogidas por el Padre infinito para su hijo? Un hogar apartado en los 
collados de Galilea; una familia mantenida por el trabajo honrado y digno; una vida sencilla; la lucha 
diaria con las dificultades y penurias; la abnegación, la economía y el servicio paciente y alegre; las 
horas de estudio junto a su madre, con el rollo abierto de las Escrituras; la tranquilidad de la aurora o 
del crepúsculo en el verdeante valle; las santas actividades de la naturaleza; el estudio de la creación y 
la providencia, así como la comunión del alma con Dios: tales fueron las condiciones y las oportunida- 
des que hubo en los primeros aíios de la vida de Jesás". MC:282-283. 


Aun cuando busquemos la auto-suficiencia en una pequeña villa o en el campo, no debemos olvidar 
nuestro llamado a compartir el evangelio en los pueblos y en las ciudades. 


“Como pueblo que guarda los mandamientos de Dios, debemos salir de las ciudades. Tal como lo hizo 
Enoc, debemos trabajar en las ciudades pero no vivir en ellas (Manuscrito 85, 1899)". Ev:61. 


“Las ciudades han de ser trabajadas desde las avanzadas. Dijo el mensajero de Dios: “¿No serán amo- 
nestadas las ciudades? Sí, no por el pueblo de Dios que vive en ellas, sino por los que las visitan, para 
amonestar a sus habitantes de lo que está por sobrevenir en la tierra". (Carta 182, 1902)”. Ev:61. 


No solo el campo suplirá la oportunidad de sostenernos a nosotros y a nuestras familias, sino que ofre- 
cerá un puro medio ambiente para el desarrollo espiritual y para el necesario crecimiento en la perfec- 
ción cristiana para nosotros mismos y para nuestros hijos. 


“Los padres acuden con sus familias a las ciudades, porque se imaginan que allí es más fácil ganarse la 
vida que en el campo. Los hijos, no teniendo qué hacer cuando no están en la escuela, se educan en la 
calle. De las malas compañías adquieren hábitos de vicio y disipación”. 5T:215. 


“Ni una familia en cien se beneficiará física, mental o espiritualmente por residir en la ciudad. La fe, la 
esperanza, el amor y la felicidad se adquieren con facilidad mucho mayor en los lugares retraídos, don- 
de hay campos, colinas y árboles. Alejad a vuestros hijos de los espectáculos y ruidos de la ciudad, del 
traqueteo y bullicio de los tranvías y otros vehículos, y tendrán mentes más sanas. Resultará más fácil 
grabar en su corazón la verdad de la Palabra de Dios”. HC:121. 
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“El Señor desea que su pueblo se traslade al campo, para que puedan establecerse en la tierra, puedan 
cultivar sus propias frutas y hortalizas, y donde sus hijos puedan ser criados en contacto directo con las 
obras de Dios manifestadas por medio de la naturaleza. Llevad a vuestras familias lejos de las ciudades; 
ese es mi mensaje". Maranata:182. 


“Vez tras vez el Señor ha dado instrucciones en el sentido de que nuestro pueblo debe mudar sus fami- 
lias de las ciudades al campo, donde puedan cosechar sus propias provisiones; porque en el futuro se 
agravará mucho el problema de comprar y vender. Debemos comenzar ahora a escuchar las instruccio- 
nes que se nos ha dado una y otra vez: Salid de las ciudades a los distritos rurales, donde las casas no 
están cerca la una de la otra, y donde estaréis libres de la intervención de los enemigos". HC:125. 


No debemos ignorar otros problemas que podríamos enfrentar después de la implementación de las le- 
yes contra el comprar y vender. Si estamos viviendo en viviendas arrendadas, ¿cómo pagaremos el 
arriendo, el agua, y las demás cuentas? Si estamos viviendo en el campo, tenemos que ser, tanto como 
nos sea posible, auto-suficientes. Asegürese que la propiedad que vaya a comprar tenga una buena can- 
tidad de fresca y pura agua. Pero no espere tener el lujo de tener agua caliente. Será mucho más fácil 
prosperar en el campo que en las ciudades en este tiempo. Podemos ser auto-suficientes en muchas co- 
sas; sin embargo, ¿cómo podremos pagar los impuestos de nuestra propiedad, si tenemos algún seguro? 
Podemos prescindir del seguro, confiando en que Dios le dará la suficiente protección a nuestras pro- 
piedades. Pero los impuestos de las propiedades son un asunto totalmente diferente. Sin lugar a duda 
que Dios nos revelará esto si hacemos todo para prepararnos para ese día. ¡Cuán bendecidos seremos 
cuando veamos que se nos quita todo el apoyo humano y veamos la poderosa mano de Dios tomando 
cuenta de nuestras vidas! 

Las implicaciones de las leyes contra todo comercio será mucho más abarcante que lo que pueda indi- 
car una evaluación casual. Recuerde que, si usted es fiel, será privado de contactar a su familia o a sus 
amigos que viven a una gran distancia suya. Usted no podrá comunicarse por carta, por correo electró- 
nico, por teléfono o a través de Internet. No habrá vehículos, ni bus, ni tren, ni barcos o aviones que 
estén disponibles para viajar. 

¡Cuán sinceras serán nuestras oraciones los unos por los otros, porque en muchos casos no conocere- 
mos el destino de nuestros queridos! ¿Se mantendrán ellos fieles a su Salvador bajo todas las circuns- 
tancias? ¿Qué pruebas estarán enfrentando? Puede ser que no sea sino hasta que llegue el día del Señor 
cuando sepamos si ellos se mantuvieron o no fieles hasta el fin. Los autores están muy alertas en cuanto 
a esta eventualidad. Como mellizos idénticos hemos tenido un relacionamiento más íntimo que la ma- 
yoría de los hermanos. Russell vive en Australia y Colin en los Estados Unidos. Las leyes de “no com- 
prar ni vender” nos privarán de toda comunicación hasta el retorno de nuestro Señor. ¡Cuán sinceras 
serán nuestras oraciones los unos por los otros para que Dios nos mantenga fieles hasta el fin! 

Estas pruebas del fin del tiempo nos harán aptos para la eternidad refinando nuestros caracteres y nos 
prepararán para las mayores pruebas durante el tiempo de angustia de Jacob. En aquel tiempo, Dios 
será nuestro total apoyo y protección. 


Capítulo 13: El Evangelio Eterno al Mundo.- 


La comisión del evangelio dada por Cristo a Sus seguidores ha sido siempre una directiva apremiante 
para los fieles de Dios. Ha provisto la motivación para compartir, testimoniar, ensefíar, predicar, publi- 
car, irradiar, proclamar y evangelizar a otros. El cristianismo no es una religión privada. El sacrificio de 
Cristo y Su prometido retorno ha impelido a devotos seguidores a diseminar el evangelio para iluminar 
a aquellos que no tienen el conocimiento — o un falso conocimiento — de los dichos de Cristo sobre las 
vidas de la humanidad. Se ha entendido que Dios ha escogido a seres humanos para que sean Sus testi- 
gos para aquellos que no conocen o no entienden el evangelio de Su amor y del sacrificio de Su Hijo. 


Pág. 57 


“Vosotros sois mis testigos —dice el Eterno— y mis siervos que yo elegí, para que me conozcáis, cre- 
áis en mí, y entendáis que Yo Soy. Antes de mí no existió ningün Dios, ni habrá otro después de mí". 
Isa. 43:10. 


“Y nosotros somos testigos suyos de estas cosas, y también el Espíritu Santo, que Dios ha dado a los 
que le obedecen". Hechos 5:32. 


“Y nosotros somos testigos de todo lo que hizo Jesús en Judea y en Jerusalén; a quien mataron, colgán- 
dolo en un madero". Hechos 10:39. 


“Y él apareció por muchos días a los que habían subido junto con él de Galilea a Jerusalén, quienes 
ahora son sus testigos ante el pueblo". Hechos 13:31. 


Fue el propio Jesús, el que comisionó a todos Sus seguidores para que testificaran de Su gracia salvado- 
ra y de Su poder al mundo. 


“Por tanto, id y haced discípulos en todas las naciones, bautizándolos en el Nombre del Padre, del Hijo 
y del Espíritu Santo, enseñándoles que guarden todo lo que os he mandado. Y yo estoy con vosotros 
todos los días, hasta el fin del mundo". Mat. 28:19-20. 

“Y les dijo: “Та por todo el mundo, y predicad el evangelio a toda criatura". Mar. 16:15. 

“Y les dijo: “Así está escrito que el Cristo tenía que padecer, y al tercer día resucitar de entre los muer- 
tos. Y que en su Nombre se predicara el arrepentimiento y el perdón de los pecados en todas las nacio- 


nes, empezando en Jerusalén. Vosotros sois testigos de estas cosas””. Luc. 24:46-48. 


“Pero recibiréis el poder, cuando venga sobre vosotros el Espíritu Santo, y me seréis testigos en Jeru- 
salén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo último de la tierra”. Hechos 1:8. 


Jesús declaró que antes de Su retorno, el evangelio sería compartido a todos los habitantes de la tierra. 


“Y este evangelio del reino será predicado en todo el mundo, por testimonio a todas las naciones, y en- 
tonces vendrá el fin”. Mat. 24:14. 


“Es necesario que antes el evangelio sea predicado a todas las naciones”. Mar. 13:10. 
“Y les dijo: “Та por todo el mundo, y predicad el evangelio a toda criatura””. Mar. 16:15. 


“Decía a gran voz: “¡Reverenciad a Dios y dadle honra, porque ha llegado la hora de su juicio! Y ado- 
rad al que hizo el cielo y la tierra, el mar y las fuentes de las aguas””. Apoc. 14:7. 


El evangelio que será presentado al mundo no será un evangelio transitorio; será el evangelio eterno, el 
cual posee el gran poder de proveer salvación a todos los que abracen sus mensajes. 


“Por eso puede también salvar eternamente a los que por medio de él se acercan a Dios, ya que está 
siempre vivo para interceder por ellos”. Heb. 7:25. 


“Porque tanto amó Dios al mundo, que dio a su Hijo único, para que todo el que crea en él, no perezca, 
sino tenga vida eterna”. Juan 3:16. 
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“Así, el Señor sabe librar de la tentación a los piadosos, y reservar a los injustos para el castigo del día 
del juicio”. 2 Pedro 2:9. 


“Porque el Hijo del Hombre vino a salvar lo que se había perdido”. Mat. 18:11. 
“Porque el Hijo del Hombre vino a buscar y a salvar lo que se había perdido”. Luc. 19:10. 
Este es el evangelio que fue llevado a todo habitante del planeta en los tiempos apostólicos. 


“Si permanecéis fundados y firmes en la fe, sin moveros de la esperanza del evangelio. Este es el evan- 
gelio que habéis oído, que es predicado a toda criatura que está debajo del cielo, del cual yo, Pablo, fui 
hecho ministro”. Col. 1:23. 


Nosotros hemos testimoniado personalmente la evidencia del testimonio que el evangelio alcanzó todo 
continente habitado en los primeros días del cristianismo (Ver la evidencia en el libro de los autores El 
Adventismo Proclamado y El Evangelio Eterno). Esta evidencia incluye las naciones de Gran Bretaña, 
Etiopía, India, China, los Estados Unidos, Guatemala, Fiji y Papua Nueva Guinea, naciones que quedan 
bastante separadas unas de otras. 

Mientras algunos estiman que la población del planeta en los tiempos apostólicos no era mayor que 
200.000.000 (cerca del 3% de la población actual del mundo), sin embargo la comisión evangélica solo 
pudo haber sido llevada a cabo a través del milagroso ministerio del Espíritu Santo. Tenga en mente 
que el transporte estaba limitado a barcos a vela, a vehículos de tracción animal, y a animales de cabal- 
gadura, y la única otra alternativa era caminar. No había ninguna producción masiva de libros tal como 
la conocemos hoy. No había diarios, revistas, teléfonos, faxes, correos electrónicos, sitios web, video, 
comunicación satelital, radio ni televisión. 

Aun con todos los medios modernos de comunicaciones actuales, la comisión evangélica parece una 
comisión imposible. Los desafíos son muchos. ¿Cómo puede un prisionero escuchar el evangelio eter- 
no, especialmente aquellos que están en una celda solitaria? ¿Cómo lo hace el pueblo de Dios para en- 
contrar a cada fugitivo de la justicia, o a todos los nómades del desierto o a los ermitaños? ¿Cómo des- 
cubriremos a las tribus perdidas en las partes remotas del mundo? ¿Cómo alcanzaremos a todas las per- 
sonas que viven en las montañas del mundo o a los cientos de millones que viven en los edificios con 
condominio cerrado de las ciudades? ¿Cómo podemos contactar a los cientos de millones de ¡letrados 
del mundo, o a los que son totalmente sordos, mudos o ciegos? Humanamente hablando, ciertamente es 
una tarea imposible. Esa es la razón por la cual necesitamos la lluvia tardía con su infinito poder del 
Espíritu Santo y la ayuda de los ángeles. Claramente, habrá milagros divinos, tal como ocurrió cuando 
Felipe, el diácono, le dio un testimonio al Etíope eunuco. 


“Después, un ángel del Señor dijo a Felipe: “Levántate y ve hacia el sur, por el camino del desierto que 
va de Jerusalén a Gaza”. Entonces él se levantó y fue. Y encontró a un etíope, eunuco, encargado de to- 
dos los tesoros de Candace, reina de los etíopes. Este hombre había ido a adorar a Jerusalén. Volvía 
sentado en su carro, leyendo al profeta Isaías. Y el Espíritu dijo a Felipe: “Llégate, y júntate a ese ca- 
rro””. Hechos 8:26-29. 


El trile mensaje angélico será entregado acompañado por el gran poder del Espíritu Santo y el ministe- 
rio de los ángeles. Debiéramos estar constantemente orando por el poder de la lluvia tardía. El Espíritu 
Santo no está limitado por las enfermedades humanas o por aislamiento de algunas localidades. 


“Pedid al Señor lluvia en el tiempo de la lluvia tardía. Y él hará relámpagos, y os dará lluvia abundante, 
y hierba en el campo a cada uno”. Zac. 10:1. 
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“Debemos orar por el derramamiento del Espíritu con tanto ahínco como lo hicieron los discípulos en 
el día del Pentecostés. Si ellos lo necesitaban en aquel tiempo, nosotros lo necesitamos más hoy día". 
5T:147. 


“El descenso del Espíritu Santo sobre la iglesia es esperado como si se tratara de un asunto del futuro: 
pero es el privilegio de la iglesia tenerlo ahora mismo. Buscadlo, orad por él, creed en él. Debemos te- 
nerlo y el cielo está esperando concederlo (RH, 19 de Marzo de 1895)". Ev:508. 


“Мо estamos suficientemente dispuestos a importunar al Sefior con nuestras peticiones y pedirle el don 
del Espíritu Santo. El Señor quiere que lo importunemos con este asunto. Quiere que insistamos con 
nuestras peticiones ante el trono. FEC:537 (1909)". EUD:193. 


El triple mensaje angélico provee la totalidad de los principios del evangelio de la salvación en el pri- 
mer mensaje. El segundo mensaje es la declaración mundial que la religión apóstata de Babilonia, en- 
contrada en las ensefianzas de la Iglesia Católica Romana, ha caído. El tercer mensaje identifica el cas- 
tigo de los perdidos y entonces identifica a aquellos que son el pueblo de Dios. 

El primer mandato del mensaje del primer ángel — “temed a Dios" — contiene la totalidad del mensaje 
de la justificación por la fe. 


“Ahora, pues, Israel, ¿qué pide el Señor tu Dios de ti? Que temas al Eterno tu Dios, que andes en todos 
sus caminos, que lo ames, y sirvas de todo corazón y con toda tu alma. Que guardes los Mandamientos 
del Eterno y sus preceptos que te ordeno hoy, para que te vaya bien". Deut. 10:12-13. 


“Мо seas sabio en tu opinión, teme al Sefior y apártate del mal". Prov. 3:7. 


“Temer al Eterno es el principio de la sabiduría, y la inteligencia está en conocer al Santísimo”. Prov. 
9:10. 


“Temer al Señor es aborrecer el mal. La soberbia, la arrogancia, el mal camino y la boca perversa”. 
Prov. 8:13. 


El segundo mandamiento del primer mensaje angélico — “dadle gloria" — es el mensaje de la piedad 
práctica. 


"Así alumbre vuestra luz ante los hombres, para que vean vuestras obras buenas, y glorifiquen a vues- 
tro Padre que está en el cielo". Mat. 5:16. 


“Así, si coméis, o bebéis, o hacéis otra cosa, hacedlo todo para la gloria de Dios”. 1 Cor. 10:31. 


El tercer punto del primer mensaje evangélico — “porque ha llegado la hora de su juicio" — se dirige al 
juicio de Dios hacia la raza humana. 


"Mientras yo miraba fueron puestos tronos, y un Anciano de muchos días se sentó. Su vestido era blan- 
co como la nieve, y el cabello de su cabeza como lana pura. Su trono llama de fuego, y sus ruedas fue- 
go ardiente. Un río de fuego salía delante de él. Millares de millares le servían, y millones de millones 
asistían ante él. E] tribunal se sentó en juicio, y los libros fueron abiertos". Dan. 7:9-10. 


"Porque todos debemos comparecer ante el tribunal de Cristo, para que cada uno reciba segün lo que 
haya hecho cuando estuvo en el cuerpo, sea bueno o malo". 2 Cor. 5:10. 
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“Pero cuando Pablo le habló de la justicia, del dominio propio y del juicio venidero, Félix se espantó, y 
le dijo: ‘Ahora vete, y cuando tenga oportunidad te llamaré””. Hechos 24:25. 


El juicio es aterrador para los impíos, pero es una maravillosa bendición para los justos, porque Cristo 
se levanta por Su pueblo. 


“En aquel tiempo se levantará Miguel, el gran Príncipe que protege a tu pueblo. Y será tiempo de an- 
gustia, cual nunca fue desde que hubo gente hasta entonces. Pero en ese tiempo será librado tu pueblo, 
todos los que se hallen escritos en el libro”. Dan. 12:1. 


El siguiente mandamiento del mensaje del primer ángel — “adorad al que hizo el cielo y la tierra, el mar 
y las fuentes de las aguas” — es un llamado a restablecer la adoración en Sábado de Aquel que creó la 
tierra y todo lo que hay en ella. 


“Así quedaron acabados los cielos y la tierra, y todas sus criaturas. Y acabó Dios en el séptimo día la 
Obra que hizo, y reposó en el séptimo día de todo lo que había hecho en la creación. Y Dios bendijo al 
séptimo día, y lo santificó, porque en él reposó de toda la obra que había hecho en la creación”. Gén. 
2:1-3. 


“Acuérdate del día sábado para santificarlo. Seis días trabajarás y harás toda tu obra. Pero el sábado es 
el día de reposo del Señor tu Dios. No hagas ningún trabajo en él; ni tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu sier- 
vo, ni tu criada, ni tu bestia, ni tu extranjero que está dentro de tus puertas. Porque en seis días el Eter- 
no hizo el cielo, la tierra y el mar, y todo lo que contienen, y reposó en el séptimo día. Por eso, el Señor 
bendijo el sábado y lo declaró santo”. Éxo. 20:8-11. 


“Di a los israelitas: Guardad mis sábados, porque el sábado es señal entre mí y vosotros por vuestras 
generaciones, para que sepáis que Yo Soy el Eterno que os santifico”. Exo. 31:13. 


“Así, el Hijo del Hombre es también Señor del sábado”. Mar. 2:28. 
El segundo mensaje angélico — “Ha caído, ha caído Babilonia” — se centraliza en la caída del papado. 


“Міга, ahí viene un hombre en carro tirado por un par de caballos”. Después respondió: ‘Cayó, cayó 
Babilonia. Y todos los ídolos de sus dioses quedaron quebrados en tierra””. Isa. 21:9. 


“Y en su frente tenía escrito este nombre: “Misterio, la gran Babilonia, madre de las rameras y de las 
abominaciones de la tierra”. Vi a la mujer ebria de la sangre de los santos y de los mártires de Jesús. Y 
cuando la vi, quedé muy asombrado”. Apoc. 17:5-6. 


“Y clamó con potente voz: “¡Ha caído, ha caído la gran Babilonia! Y se ha vuelto habitación de demo- 
nios, guarida de todo espíritu impuro, y albergue de toda ave sucia y aborrecible. Porque todas las na- 

ciones han bebido del vino del furor de su fornicación. Los reyes de la tierra han fornicado con ella, y 

los mercaderes de la tierra se han enriquecido con su excesiva lujuria””. Apoc. 18:2-3. 


“Se quedarán lejos por el temor de su tormento, y dirán: '¡Ay, ay de la gran Babilonia, aquella fuerte 
ciudad! ¡En una hora vino tu juicio!"". Apoc. 18:10. 


Este primer segmento del tercer mensaje angélico está dirigido a aquellos que adoran en el falso Sába- 
do, el domingo, y por eso reciben la marca de la bestia. 
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“Y el tercer ángel los siguió diciendo a gran voz: ‘Si alguno adora a la bestia y a su imagen, y recibe su 
marca en su frente o en su mano, éste también beberá del vino de la ira de Dios, vaciado puro en la co- 
pa de su ira. Y será atormentado con fuego y azufre ante los santos ángeles y ante el Cordero. Y el 
humo de su tormento sube para siempre jamás. Y los que adoran a la bestia y a su imagen, y los que re- 
ciben la marca de su nombre, no tienen reposo ni de día ni de noche". Apoc. 14:9-11. 


"Se le permitió infundir aliento a la imagen de la primera bestia, para que la imagen pudiera hablar y 
dar muerte a todo el que no adore a la imagen de la bestia. Y ordenaba que a todos, pequefios y gran- 
des, ricos y pobres, libres y siervos, se les ponga una marca en la mano derecha o en la frente". Apoc. 
13:15-16. 


“Y vi como un mar de vidrio mezclado con fuego. Y los que habían alcanzado la victoria sobre la bes- 
tia, su imagen, su marca y el пйтего de su nombre, estaban sobre el mar de vidrio, con las arpas de 
Dios. Y cantaban el canto de Moisés siervo de Dios, y el canto del Cordero, diciendo: *;Grandes y ma- 
ravillosas son tus obras, Sefior Dios Todopoderoso! ;Justos y verdaderos son tus caminos, Rey de las 
naciones". Apoc. 15:2-3. 


El segmento final del mensaje del tercer ángel revela las características de los santos de Dios. 


“¡Aquí está la paciencia de los santos, los que guardan los Mandamientos de Dios y la fe de Jesús!”. 
Apoc. 14:12. 


“Si alguno ha de ir a la cárcel, a la cárcel irá. Si alguno ha de morir a espada, a espada morirá. Aquí 
está la paciente perseverancia y la fe de los santos". Apoc. 13:10. 


"Estos son los que no se contaminaron con mujeres, porque son vírgenes. Estos son los que siguen al 
Cordero por dondequiera que va. Estos fueron comprados de entre los hombres por primicias para Dios 
y para el Cordero. Y en sus bocas no se halló engaño, porque son sin mancha ante el trono de Dios". 
Apoc. 14:4-5. 


“¡Dichosos los que guardan sus Mandamientos, para que tengan derecho al árbol de la vida, y entren 
por las puertas en la ciudad". Apoc. 22:14. 


Hemos apenas hecho una introducción de los grandes mensajes de los tres ángeles. El estudio de este 
tema está en detalle en el libro “Adventismo Proclamado" y “El Evangelio Eterno" por los mismos au- 
tores. 

Estos son los mensajes que serán proclamados en todo el mundo antes que el Sefior vuelva a reunir a 
Sus santos. Todos los que acepten y vivan estos mensajes tendrán la vida eterna. 


Capítulo 14: El Sellamiento.- 


Uno de los más dramáticos y significativos eventos en la historia de este planeta lleno de pecado, es el 
sellamiento de los santos de Dios del fin del tiempo. Es la culminación del ministerio Sumo Sacerdotal 
de Cristo en el santuario celestial. Incluye la vindicación del pueblo de Dios, la conclusión del juicio 
investigador, la terminación de la expiación y el borramiento de los pecados perdonados del remanente 
de Dios. Fija el destino eterno de los elegidos. Ninguno que haya sido sellado será “desellado”. Han 
probado al Dios sabio del universo que su lealtad por Él no tiene reservas. Quintillones de años no dis- 
minuirán su lealtad a Cristo. La más fiera persecución, las tentaciones más tremendas, los engaños más 
poderosos no pueden seducirlos a abandonar la bandera ensangrentada de Jesucristo. 
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Sin embargo, antes que continuemos, necesitamos aclarar que la Biblia revela dos sellamientos. Es 
esencial que esta distinción sea claramente delineada. Primero, cuando estamos totalmente convertidos 
somos sellados. Pablo escribió: 


“Y no entristezcáis al Espíritu Santo de Dios, con el cual fuisteis sellados para el día de la redención”. 
Efe. 4:30. 


Claramente, este no es el sellamiento final, porque Pablo no habría necesitado advertir a estos indivi- 
duos contra un entristecimiento posterior del Espíritu Santo, subsecuente a este sellamiento preliminar. 
Además, este sellamiento ciertamente no es el sellamiento del tiempo del fin, porque nos forzaría a la 
falsa doctrina Agustiniana de “una vez salvo, salvo para siempre”. Esa creencia no está apoyada por las 
Escrituras. Aquí hay dos ejemplos del sellamiento. 


“Dios es el que nos confirma con vosotros en Cristo, y el que nos ungió, quien también nos selló, y pu- 
so en nuestro corazón la garantía de su Espíritu". 2 Cor. 1:21-22. 


“Еп él vosotros también, después de oír la Palabra de la verdad, el evangelio de vuestra salvación, fuis- 
teis incluidos en Cristo. Y habiendo creído, fuisteis sellados con el Espíritu Santo prometido". Efe. 
1:13. 


La Biblia claramente declara que podemos alejarnos de este sellamiento. 


“Pero si el justo se aparta de su justicia, comete maldad, y sigue las abominaciones del impío, ¿vivirá 
él? Todas las justicias que hizo no vendrán en memoria. Por su rebelión y su pecado morirá”. Eze. 
18:24. 


“Jesús contestó: “Ninguno que pone su mano al arado y mira hacia atrás, es apto para el reino de 
Dios””. Luc. 9:62. 


“Los que una vez fueron iluminados, gustaron el don celestial, participaron del Espíritu Santo, gustaron 
la bondad de la Palabra de Dios, y las poderosas maravillas del siglo venidero, y recayeron, es imposi- 
ble que sean otra vez renovados para arrepentimiento; por cuanto crucifican de nuevo para sí mismos al 
Hijo de Dios, y lo exponen a la burla”. Heb. 6:4-6. 


Por contraste, en el sellamiento del pueblo de Dios, el cual sucede en los instantes finales de la oprimi- 
da historia de esta tierra, no habrá defecciones o vuelta atrás de aquellos que son así sellados. Monar- 
cas, presidentes, y otros líderes presentan honores en forma tangible, tal como una prestigiosa medalla 
o algún título honorífico. En contraste, el sello divino está colocado en la mente y es el más alto honor 
que Dios puede otorgarle a un ser humano. 

Así es que, ¿qué revela la Biblia en relación a este final e irrevocable sello? Primero, en forma similar a 
los sellos que han sido usados por los hombres de autoridad de la antigüedad, el sello de Dios identifica 
Su nombre, Su autoridad, y Su dominio. En tres de los momentos más dramáticos de la historia del 
mundo, Dios identifica Su sello — en la creación, cuando Él da Su santa ley, y en el último llamado a la 
raza humana para que le den su lealtad a Él. Examinémoslas: 

La Biblia comienza luego en el inicio revelando el sello de Dios. 


“Еп el principio creó Dios los cielos y la tierra". Gén. 1:1. 
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Observe que Su nombre es “Dios”, Su autoridad es “Creador”, y Su dominio es “los cielos y la tierra”. 
Si realmente entendemos esto, reconoceremos los dichos sin igual que Él ha colocado merecidamente 
sobre nuestras vidas y servicio. 

La segunda revelación viene dentro de los mandamientos de Dios escritos por Su propio dedo en tablas 
de piedra. 


" Acuérdate del día sábado para santificarlo. Seis días trabajarás y harás toda tu obra. Pero el sábado es 
el día de reposo del Señor tu Dios. No hagas ningún trabajo en él; ni tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu sier- 
VO, ni tu criada, ni tu bestia, ni tu extranjero que está dentro de tus puertas. Porque en seis días el Eter- 
no hizo el cielo, la tierra y el mar, y todo lo que contienen, y reposó en el séptimo día. Por eso, el Señor 
bendijo el sábado y lo declaró santo". Éxo. 20:8-11. 


Observe las palabras: *El Eterno [Su nombre] hizo [Su autoridad] el cielo, la tierra y el mar, y todo lo 
que contienen [Su dominio]". Debemos observar que nuevamente el sello está centrado sobre la autori- 
dad de Dios como Creador, y aquí el día de la semana que conmemora el fin de Sus actos creadores — el 
santo y sagrado séptimo día de la semana, el Sábado — está en el centro. 

Desde luego, no debiéramos sorprendernos que el sello de Dios se encuentre en Su ley, porque el profe- 
ta Isaías nos lo revela: 


" Ata el Testimonio, sella la Ley entre mis discípulos". Isa. 8:16. 


El mensaje final que será proclamado a toda nación, tribu, lengua y pueblo también se centraliza en la 
adoración del Creador revelando una vez más Su sello. 


“Entonces vi a otro ángel que volaba por el cielo, con el evangelio eterno para predicarlo a los que 
habitan en la tierra, a toda nación y tribu, lengua y pueblo. Decía a gran voz: *; Temed a Dios y dadle 
honra, porque ha llegado la hora de su juicio! Y adorad al que hizo el cielo y la tierra, el mar y las fuen- 
tes de las aguas”. Apoc. 14:6-7. 


Observe que este mensaje concluye con “adorad a Aquel que hizo el cielo, la tierra, el mar y las fuentes 
de las aguas” — muy similar a la declaración encontrada en el cuarto mandamiento. Una vez más los 
presentadores de este mensaje tienen que proclamar el sello de Dios hasta los confines de la tierra. Las 
tres declaraciones representan los dichos de Dios sobre la adoración de la raza humana. La apropiada 
guarda de la adoración en Sábado es la única manera de poder conocer los dichos de Dios para noso- 
tros. Algunos no ven ninguna o un pequeño significado en este día especial de la semana, pero al hacer- 
lo declaran su deslealtad a su Maestro y a su Rey. La hermana White identifica claramente que la fiel 
guarda del Sábado es la clave para guardar todos los mandamientos. 


“El que obedece de corazón al cuarto mandamiento, obedecerá toda la ley. Queda santificado por la 
obediencia”. 6T:352. 


Así como el 4 de Julio es tenido como el Día de la Independencia en los Estados Unidos debido a que 
la Declaración de la Independencia fue firmada en ese día en 1776, mucho más significativo es el día 
que conmemora el día en que Dios completó Su creación del mundo. 


“El sábado que fue dado al mundo como señal de que Dios es el Creador, es también la señal de que es 
el Santificador. El poder que creó todas las cosas es el poder que vuelve a crear el alma a su semejanza. 
Para quienes lo santifican, el sábado es una señal de santificación. La verdadera santificación es armon- 
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ía con Dios, unidad con él en carácter. Se recibe obedeciendo a los principios que son el trasunto de su 
carácter. Y el sábado es la señal de obediencia". 6T:352. 


La Biblia también declara que el Sábado es una señal de santificación. 


“Di a los israelitas: Guardad mis sábados, porque el sábado es señal entre mí y vosotros por vuestras 
generaciones, para que sepáis que Yo Soy el Eterno que os santifico". Exo. 31:13. 


Solo puede haber santificación si somos justificados reconociendo nuestros pecados, confesándolos, 
arrepintiéndonos de los mismos, y abandonándolos en el poder de Cristo. Cada paso requiere que nues- 
tros corazones estén llenos del Espíritu Santo. Dios ha prometido: 


“Si confesamos nuestros pecados, Dios es fiel y justo para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de 
todo mal". 1 Juan 1:9. 


El proceso de santificación es de crecer y madurar en santidad. 


“Esta santificación es una obra progresiva, en que se pasa de una etapa de perfección a otra. (Carta 155, 
1902)”. Mi Vida Hoy:258. 


Cuando Isaías reveló que el Sábado es la señal de santificación, él también pudo haber dicho que el 
Sábado es el sello de la santificación, porque esas palabras fueron usadas en forma intercambiable por 
Pablo. 


“Y recibió la circuncisión por señal, como sello de la justicia de la fe que tuvo cuando estaba aún incir- 
cunciso. Así llegó a ser padre de todos los que creen, aunque no sean circuncidados; para que también a 
ellos la fe les sea contada por justicia”. Rom. 4:11. 


Satanás ha hecho del Sábado objeto especial de su ataque, porque odia a Cristo, el cual creó este mun- 
do. El ha hecho todo lo posible para convencer a los cristianos para que adoren en otro día, negando así 
el derecho que Cristo tiene a nuestra lealtad. 


“Durante la dispensación cristiana, el gran enemigo de la felicidad del hombre hizo al sábado del cuarto 
mandamiento objeto de ataques especiales. Satanás dice: “Obraré en forma contraria a los propósitos de 
Dios. Daré a mis secuaces poder para desechar el monumento de Dios, el séptimo día como día de re- 
poso. Así demostraré al mundo que el día santificado y bendecido por Dios fue cambiado. Ese día no 
vivirá en la mente del pueblo. Borraré su recuerdo. Pondré en su lugar un día que no lleva las creden- 
ciales de Dios, un día que no puede ser una señal entre Dios y su pueblo. Induciré a los que acepten es- 
te día a que lo revistan de la santidad que Dios dio al séptimo día". PR:136. 


El Sábado será el asunto central en el fin de la historia de la tierra, dividiendo a los hijos fieles a Dios 
de aquellos que siguen a la bestia y a su imagen. En este sellamiento final, solamente los guardadores 
del Sábado serán sellados para conformar los 144000. Solamente ellos tienen el nombre del Padre es- 
crito en sus frentes. 


“Miré, y vi al Cordero de pie sobre el monte Sión, y con él 144000 que tenían el Nombre del Cordero y 
el nombre de su Padre escrito en sus frentes". Apoc. 14:1. 
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Capítulo 15: El Sábado, la Ültima Prueba de Lealtad.- 


En el capítulo anterior hemos mostrado que la Inspiración revela que la guarda del Sábado es el asunto 
central y divisivo entre los salvos y los perdidos. Hemos mostrado cómo el Sábado es la prueba más 
importante de lealtad a Dios, y aun hay más iluminación en relación a este tema. 


“Еп la guerra que se librará en los ültimos días estarán unidos, en oposición al pueblo de Dios, todos 
los poderes corruptos que han apostatado de su lealtad a la ley de Jehová. En esta guerra, el sábado del 
cuarto mandamiento será el gran punto en discusión, pues en el mandamiento del sábado el gran Legis- 
lador se identifica a sí mismo como el Creador de los cielos y la tierra". 3MS:448. 


No es sorprendente que el engañador maestro tenga su bandera — su bandera apóstata — alrededor de la 
cual congrega a sus seguidores. Es razonable que así como Dios ha declarado la guarda de un día para 
probar la lealtad de Sus seguidores, así también lo haga Satanás. No es por casualidad que Satanás haya 
escogido el domingo, el primer día de la semana, como siendo su día. Recuerde que su nombre original 
era Lucifer, el iluminado, llamado en la Biblia “hijo de la mañana” (Isa. 14:12). Recuerde que en el 
primer día de la semana de la creación, fue creada la luz. 


“Entonces dijo Dios: ‘Haya luz”. Y hubo luz. Y vio Dios que la luz era buena, y separó Dios la luz de 
las tinieblas. Y llamó Dios a la luz ‘día’, y a las tinieblas llamó ‘noche’. Así fue la tarde y la mañana, el 
primer día". Gén. 1:3-5. 


Satanás es ahora el príncipe de las tinieblas. 


“De esa palabra entendemos que las fuerzas están ahora trabajando, las cuales se van a anunciar en el 
ültimo gran conflicto entre y el bien y el mal, entre Satanás, el príncipe de las tinieblas, y Cristo, el 
Príncipe de la vida". The Bible Echo, 26 de Agosto de 1895. 


Satanás dice ser la fuente de luz; así él ha escogido su falso Sábado, el primer día de la semana, en el 
cual fue creada la luz. No es insignificante que el primer día de la semana se llame "Sunday" [día del 
sol] en Inglés. Desde luego, el sol es la mayor fuente de iluminación física de este planeta. Así, cada 
persona va a decidir si va a guardar como santo el séptimo día, la enseña de lealtad a Cristo, nuestro 
Redentor, o el primer día, la bandera de Satanás, el archiengañador y destructor. ¡Cuán trágico es que 
casi todo el mundo vaya a ceder a las demandas del maligno! Aun entre el profeso pueblo de Dios, el 
Israel espiritual, solamente un remanente será salvo. 


"También Isaías exclama tocante a Israel: *Aunque los israelitas sean tan numerosos como la arena del 
mar, sólo un remanente será salvo". Rom. 9:27. 


Esto nos conduce a una ünica conclusión, que la mayoría de los Adventistas del Séptimo Día le qui- 
tarán su lealtad a Cristo para entregársela a Satanás; por lo tanto, ellos violarán el santo Sábado y se- 
guirán a las masas, las cuales dirán que ellas son siervos de Cristo, cuando en realidad son esclavos de 
Satanás. Bajo tremendas pruebas ellos le entregarán su lealtad a Satanás adorando en su día astutamen- 
te escogido. ¡Cuán central es la guarda del Sábado en la identificación de los que son leales y fieles a 
Dios! 

El sello de Dios no será colocado en las frentes de los guardadores del domingo. Así el triple mensaje 
angélico ha sido especialmente preparado para ser compartido con el fiel pueblo de Dios que está en las 
iglesias que guardan el domingo, para llevarlos al conocimiento del Sábado del Sefior. 
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“Los que desean tener el sello de Dios en su frente deben guardar el día de reposo del cuarto manda- 
miento". 7CBA:992. 


“Los que quieran tener el sello de Dios en sus frentes deben guardar el día de reposo del cuarto man- 
damiento. Esto es lo que los distingue de los desleales, que han aceptado una institución humana en lu- 
gar del verdadero día de reposo. La observancia del día de reposo de Dios es la marca de distinción en- 
tre aquel que sirve Dios y el que no le sirve (MS 27, 1899)". 7CBA:981. 


“La observancia del monumento conmemorativo del Señor, el día de reposo instituido en el Edén, el 
día de reposo del séptimo día, es la prueba de nuestra lealtad a Dios. Carta 94, 1900". EUD:224. 


Así como Dios tiene un sello para identificar a Sus escogidos en la conclusión de la historia de este 
mundo impío, así Satanás tiene una marca identificadora para aquellos que son sus seguidores. Satanás 
no puede marcar a sus seguidores hasta que cada persona haya tenido la oportunidad de que le hayan 
presentado el evangelio eterno. 


“Y les dijo: “Та por todo el mundo, y predicad el evangelio a toda criatura". Mar. 16:15. 


Una vez que todos los santos del fin del tiempo son sellados por el ángel sellador con el sello del Dios 
vivo, asegurando así sus caracteres perfectos por la eternidad, entonces Satanás queda libre para identi- 
ficar a su multitudinaria banda, los cuales han rechazado la amorosa invitación de un sufriente y mise- 
ricordioso Sumo Sacerdote. La banda de Satanás está conformada por un número que hace parecer in- 
finitesimal a los 144000. pero, de aquellos que estén vivos en el fin del mundo, solamente los 144000 
vivirán y reinarán con Cristo. Las multitudes serán destruidas eternamente después del milenio a través 
del fuego purificador de Dios, cuando todos los pecados y pecadores serán destruidos, y la perfecta ar- 
monía sea restaurada en este planeta y en el universo. 


“y al daros reposo a vosotros que sois atribulados, y a nosotros también. Esto sucederá cuando el Señor 
Jesús aparezca desde el cielo con sus poderosos ángeles, en llama de fuego, para dar la retribución a los 
que no conocieron a Dios, ni obedecen al evangelio de nuestro Señor Jesucristo. Estos serán castigados 
de eterna destrucción por la presencia del Señor y por la gloria de su poder”. 2 Tes. 1:7-9. 


Todo aquel que no ha recibido el sello de Dios recibirá la marca de la bestia, la insignia de Satanás. No 
hay individuos neutrales, porque las Escrituras declaran: 


“El que no es conmigo, está contra mí; y el que conmigo no junta, desparrama”. Mat. 12:30. 
Todos los habitantes del planeta han escuchado el llamado del evangelio eterno y, o lo han aceptado o 
lo han rechazado para siempre. Si negligenciamos la salvación que Dios nos ofrece, tácitamente la 


hemos rechazado. 


“¿Cómo escaparemos nosotros, si descuidamos una salvación tan grande? Esta salvación fue anunciada 
primero por el Señor, y fue confirmada para nosotros por los que oyeron”. Heb. 2:3. 


Especifiquemos lo que significa el sello de Dios. La sierva del Señor nos provee las siguientes aclara- 
ciones. 


1.- Un asentamiento o afianzamiento en la verdad. - 
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"Tan pronto como el pueblo de Dios sea sellado en su frente — no se trata de un sello o marca que se 
pueda ver, sino un afianzamiento en la verdad, tanto intelectual como espiritualmente, de modo que los 
sellados son inconmovibles — tan pronto como sea sellado y preparado para el zarandeo, éste vendrá". 
4CBA:1183; EUD:223-224. 


2.- Por aquellos que son semejantes a Cristo en carácter.- 


“El sello del Dios viviente sólo será colocado sobre los que son semejantes a Cristo en carácter. 
7CBA:981; EUD:225. 


3.- Aquellos que reflejan totalmente la imagen de Cristo.- 


“Los que reciban el sello del Dios vivo y sean protegidos en el tiempo de angustia, deben reflejar ple- 
namente la imagen de Jesás. PE:71; EUD:225. 


4.- Aquellos que son sin mancha.- 

“El sello de Dios no será nunca puesto en la frente de un hombre o una mujer que sean impuros. Nunca 
será puesto sobre la frente de seres humanos ambiciosos y amadores del mundo. Nunca será puesto so- 
bre la frente de hombres y mujeres de corazón falso o engañoso. Todos los que reciban el sello deberán 
estar sin mancha delante de Dios y ser candidatos рага el cielo”. 3T:201. 


5.- Aquellos que aman a Dios.- 


“El amor se expresa en la obediencia, y el amor perfecto echa fuera el temor. Los que aman a Dios, tie- 
nen el sello de Dios en la frente, y obran las obras de Dios". HHD:53; EUD:225. 


6.- Aquellos que son vencedores.- 


“Los que venzan el mundo, la carne y el diablo, serán los favorecidos que recibirán el sello del Dios vi- 
vo. TM:445; EUD:225. 


7.- Aquellos que luchan por tener el pleno carácter de Cristo.- 

“¿Estamos luchando con todas las facultades que Dios nos dio para alcanzar la medida de la estatura de 
hombres y mujeres en Cristo? ¿Estamos procurando su plenitud, conquistando una altura cada vez ma- 
yor, en procura de la perfección de su carácter? Cuando los siervos de Dios alcancen este punto, serán 
sellados en sus frentes. El ángel registrador declarará: *Consumado es'. Serán completos en él los que 
le pertenezcan por creación y por redención”. 3М8:488; EUD:225-226. 

¿Quién recibe la marca de la bestia antes que se cierre la gracia? 

1.- Los guardadores del primer día de la semana.- 

“Juan fue llamado a contemplar a un pueblo distinto de los que adoran a la bestia o a su imagen al 
guardar el primer día de la semana. La observancia de este día es la marca de la bestia". TM:133; 


EUD:227. 


¿Qué constituye la marca de la bestia? 
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1.- El sábado papal.- 


“La marca de la bestia es el día de descanso papal, que ha sido aceptado por el mundo en lugar del día 
sefialado por Dios". Ev:174. 


2.- El guardar el domingo.- 


"Cuando llegue la prueba se manifestará claramente qué es la marca de la bestia: es la observancia del 
domingo. Aquellos que después de haber oído la verdad siguen considerando como santo ese día, lle- 
van la rübrica del hombre de pecado que piensa cambiar los tiempos y la ley (Carta 12, 1900)". 
7CBA:991. 


3.- El primer día de la semana.- 


"La señal o sello de Dios se revela en la observancia del séptimo día, monumento recordativo de la 
creación por el Señor. “Habló además Jehová a Moisés, diciendo: Tú hablarás a los hijos de Israel, di- 
ciendo: En verdad vosotros guardaréis mis días de reposo; porque es señal entre mí y vosotros por 
vuestras generaciones, para que sepáis que yo soy Jehová que os santifico” (Éxodo 31:12-13). En este 
pasaje el sábado se designa claramente como señal entre Dios y su pueblo. 

La marca de la bestia es lo opuesto a esto; la observancia del primer día de la semana. Esta marca dis- 
tingue a los que reconocen la supremacía de la autoridad papal de aquellos que reconocen la autoridad 
de Dios". 8T:128. 


¿Cuándo se recibe la marca de la bestia? 
1.- Solamente cuando el evangelio es presentado.- 


"Nadie es condenado hasta que haya tenido la luz y haya visto la obligación del cuarto mandamiento. 
Pero cuando se ponga en vigencia el decreto que ordena falsificar el sábado, y el fuerte clamor del ter- 
cer ángel amoneste a los hombres contra la adoración de la bestia y su imagen, se trazará claramente la 
línea entre lo falso y lo verdadero. Entonces los que continüen aün en transgresión recibirán la marca 
de la bestia". Ev:174. 


2.- Cuando la observancia del domingo sea obligatoria.- 


“Pero cuando la observancia del domingo sea impuesta por la ley, y que el mundo sea ilustrado respec- 
to a la obligación del verdadero día de descanso, entonces el que transgrediere el mandamiento de Dios 
para obedecer un precepto que no tiene mayor autoridad que la de Roma, honrará con ello al papado 
por encima de Dios: rendirá homenaje a Roma y al poder que impone la institución establecida por 
Roma: adorará la bestia y su imagen. Cuando los hombres rechacen entonces la institución que Dios 
declaró ser el signo de su autoridad, y honren en su lugar lo que Roma escogió como signo de su su- 
premacía, ellos aceptarán de hecho el signo de la sumisión a Roma, “la marca de la bestia’. Y sólo 
cuando la cuestión haya sido expuesta así a las claras ante los hombres, y ellos hayan sido llamados a 
escoger entre los mandamientos de Dios y los mandamientos de los hombres, será cuando los que per- 
severen en la transgresión recibirán “la marca de la bestia". CS:502-503. 


Con seguridad que en este tiempo es esencial guardar como santo cada segundo del Sábado. Les supli- 
camos a cada lector para que lean cuidadosamente el consejo concerniente a la observancia del Sábado 
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encontrada en 6T:351-368, ya que esta es tal vez la más comprensiva presentación de la verdadera 
guarda del Sábado, no solo para usted sino que también para sus hijos. 


Capítulo 16: Recibiendo el Sello de Dios.- 


Todos los que hagan parte de los 144000 habrán recibido el sello de Dios. Sin embargo, el dar el sello 
de Dios no es un acto caprichoso. ¡Lejos de ello! Todas las almas que sean selladas por el Dios vivo 
habrán sido examinadas para determinar que no haya quedado en sus caracteres ninguna mancha de pe- 
cado, ningün ídolo acariciado, ninguna fibra de mundanalidad. Los mismos motivos e intentos del co- 
razón son examinados para determinar si es que le han entregado todo a la voluntad del Salvador. 


1.- Juzgados por la ley, de acuerdo con la luz que recibieron.- 


“Se nos ha dado gran luz en relación a la ley de Dios. Esta ley es la norma del carácter. Se requiere que 
el hombre se ajuste a esta ley, y por ella será juzgado en el último gran día. En aquel día los hombres 
tendrán que responder de acuerdo con la luz que recibieron”. The Gospel Herald, 01 de Enero de 
1901. 


2.- Juzgados de acuerdo a la verdad. - 
“Pero sabemos que el juicio de Dios contra los que hacen tales cosas, se basa en la verdad”. Rom. 2:2. 
3.- Juzgados de acuerdo a sus motivos.- 


“En el día del juicio, algunos invocarán esta buena acción y aquella otra como una razón por la cual 
debieran recibir consideración. Dirán: *Ayudé a jóvenes a establecerse en los negocios. Di dinero para 
fundar hospitales, alivié las necesidades de las viudas y llevé a los pobres a mi hogar”. Sí, pero sus mo- 
tivos estaban tan contaminados de egoísmo, que la acción no era aceptable a la vista del Señor. En todo 
lo que hiciste, el yo figuró en forma prominente. Ms 53, 1906”. EUD:223. 


4.- Juzgados por sus actos de amor.- 


“Entonces el Rey dirá a los de su derecha: '¡ Venid, benditos de mi Padre! Heredad el reino preparado 
para vosotros desde la fundación del mundo. Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y 
me disteis de beber; fui forastero, y me recibisteis; estuve desnudo, y me cubristeis; enfermo, y me visi- 
tasteis; estuve en la cárcel, y vinisteis a тї. Entonces los justos responderán: 'Señor, ¿cuándo te vimos 
hambriento, y te sustentamos; o sediento y te dimos de beber? ¿Cuándo te vimos forastero, y te recibi- 
mos; o desnudo, y te cubrimos? ¿Cuándo te vimos enfermo o en la cárcel, y vinimos a ti?” Y el Rey les 
dirá: 'En cuanto lo hicisteis a uno de estos mis hermanos pequeños, a mí me lo hicisteis””. Mat. 25:34- 
40. 


“Las decisiones del último día giran en torno de nuestra benevolencia práctica. Cristo reconoce todo ac- 
to de beneficencia como hecho a él mismo”. TM:406. 


En el libro profético de Daniel, tenemos una dramática descripción de la escena del juicio: 


“Mientras yo miraba fueron puestos tronos, y un Anciano de muchos días se sentó. Su vestido era blan- 
co como la nieve, y el cabello de su cabeza como lana pura. Su trono llama de fuego, y sus ruedas fue- 
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go ardiente. Un río de fuego salía delante de él. Millares de millares le servían, y millones de millones 
asistían ante él. E] tribunal se sentó en juicio, y los libros fueron abiertos". Dan. 7:9-10. 


Ha habido cierta inseguridad en relación a la identidad de la multitud que le ministra a Dios y de los 
que están delante de Él. Algunos han concluido que esta escena representa a la raza humana que está en 
pie para ser juzgada ante el gran trono blanco, pero esto no soporta el escrutinio de las Escrituras, por- 
que lo que parece ser la misma escena es presentado por Juan, el Revelador, donde estas multitudes son 
identificadas como siendo ángeles. 


“Ү miré, y ої 1а voz de muchos ángeles alrededor del trono, de los seres vivientes y de los ancianos. Su 
nümero era miles de millares, y diez mil veces diez mil". Apoc. 5:11. 


Tenemos que preguntarnos qué es lo que los ángeles están haciendo en esta escena. Dios está llevando 
a cabo Su determinado propósito para asegurarle al universo de cualquier otra rebelión durante la eter- 
nidad. Para asegurarse esto, todos los seres tienen que ser convencidos de la perfecta justicia de Dios. A 
diferencia de los miembros de la Divinidad, los ángeles no poseen infinita sabiduría o conocimiento, y 
por lo tanto los ángeles están envueltos en testimoniar y probablemente participar en la revisión de los 
registros de la vida de cada ángel caído y de cada ser humano. Desde luego, Dios no ha cometido 
ningün error, porque todos sus juicios son justos. 


“El temor del Señor es puro, que permanece para siempre. Los juicios del Eterno son verdad, todos jus- 
tos". Salmo 19:9. 


“Tu Palabra es verdad desde el comienzo, y cada uno de tus justos juicios permanece para siempre”. 
Salmo 119:160, KJV. 


Sin embargo, con la excepción de aquellos que ya están en el cielo, ningún santo — ni siquiera los 
144000, ni ninguno de los santos que están durmiendo — ocupan el cielo hasta que este juicio esté com- 
pleto. Ningún santo del fin del tiempo es sellado hasta que su nombre aparezca en el juicio y Jesús le- 
vante sus traspasadas manos, ofreciendo Su sangre a favor de cada santo perfecto. 

En este juicio, los ángeles sabrán que todos los que son salvos son valiosos debido a la gracia de Cristo 
y que es seguro salvarlos, y sabrán la razón para condenar a cada uno de los que se pierdan. 

En otro libro profético, Ezequiel, en un lenguaje sobrio y solemne, revela detalles del juicio del profeso 
pueblo de Dios, el cual ha deshonrado Su nombre y el indulto de aquellos que han permanecido fieles a 
su Señor. 


““Matad a viejos, jóvenes, doncellas, niños y mujeres, hasta que no quede ninguno. Pero no toquéis a 
ninguno que tenga la señal. Y empezad desde mi Santuario”. Empezaron, pues, desde los ancianos que 
estaban ante el templo”. 


Comentando esta revelación divina, la hermana White escribió: 


“Aquí vemos que la iglesia, el santuario del Señor, era la primera en sentir los golpes de la ira de Dios. 
Los ancianos, aquellos a quienes Dios había brindado gran luz, que se habían destacado como guardia- 
nes de los intereses espirituales del pueblo, habían traicionado su cometido. Habían asumido la actitud 
de que no necesitamos esperar milagros ni la señalada manifestación del poder de Dios como en tiem- 

pos anteriores. Los tiempos han cambiado. Estas palabras fortalecen su incredulidad, y dicen: El Señor 
no hará bien ni mal. Es demasiado misericordioso para castigar a su pueblo. Así el clamor de paz y se- 
guridad es dado por hombres que no volverán a elevar la voz como trompeta para mostrar al pueblo de 
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Dios sus transgresiones y a la casa de Jacob sus pecados. Estos perros mudos que no querían ladrar, son 
los que sienten la justa venganza de un Dios ofendido. Hombres, jóvenes y niñitos, todos perecen jun- 
tos”. 5T:196. 


¡Cuán seria es la culpabilidad de los pastores y líderes infieles! Todos debemos orar por ellos, porque 
su propio futuro y el de sus engañados, es trágico. 

Dios nos muestra claramente a respecto de quién va a recibir el sello de Dios (Ver el capítulo titulado 
“El Sábado, la Prueba de Lealtad”). 

El pueblo sellado de Dios posee estas características identificadoras adicionales. 


1.- Ellos vencen aun cuando eso los conduzca a la muerte.- 


“Ellos lo han vencido por la sangre del Cordero y por la palabra del testimonio de ellos, y no amaron su 
propia vida ni aun ante la muerte". Apoc. 12:11. 


2.- Ellos se caracterizan por acciones justas y palabras puras. - 

“Oh Señor, ¿quién habitará en tu Santuario? ¿Quién residirá en tu santo monte? El que anda en integri- 
dad y practica la justicia, y habla verdad en su corazón. El que no habla mal de nadie, ni hace mal a su 
prójimo, ni admite reproche alguno contra su prójimo. El que menosprecia al vil, pero honra al que ve- 
nera al Eterno. El que cumple su promesa, aunque sea en su perjuicio. El que no presta su dinero con 
usura, ni contra el inocente acepta cohecho. El que hace estas cosas, no caerá jamás". Salmo 15:1-5. 
3.- Ellos poseen corazones y manos limpias.- 

“¿Quién subirá al monte del Eterno? ¿Quién estará en su Santuario? El limpio de manos y puro de co- 
razón, el que no eleva su alma a la vanidad, ni jura con engaño. Este recibirá la bendición del Eterno, y 
la justicia de Dios, su Salvador”. Salmo 24:3-5. 


4.- Ellos poseen una integridad inquebrantable.- 


“El remanente de Israel no cometerá injusticia, ni dirá mentira, ni en su boca se hallará lengua engaño- 
sa. Serán apacentados y dormirán, y no habrá quien los atemorice". Sof. 3:13. 


“Y en sus bocas no se halló engaño, porque son sin mancha". Apoc. 14:5. 

5.- Ellos no contaminan la santa Palabra de Dios uniéndose a las iglesias caídas del cristianismo. - 
“Estos son los que no se contaminaron con mujeres, porque son vírgenes...”. Apoc. 14:4. 

6.- Ellos aman la ley de Dios y producen mucho fruto. - 

“Dichoso el hombre que no anda en el consejo de los malos, ni se detiene en el camino de los pecado- 
res, ni en la silla de los burladores se sienta. Antes en la Ley del Eterno está su delicia, y en su Ley me- 
dita de día y de noche. Será como árbol plantado junto a corrientes de agua, que da su fruto a su tiem- 


po, y su hoja no cae, y todo lo que hace prosperará”. Salmo 1:1-3. 


7.- Trabajan por fe y aman a los demás. - 
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"Sin cesar recordamos ante Dios, nuestro Padre, la obra de vuestra fe, vuestro trabajo de amor, y vues- 
tra constante esperanza en nuestro Sefior Jesucristo. Hermanos amados de Dios, sabemos que él os ha 
elegido". 1 Tes. 1:3-4. 


8.- Ellos se abstienen de prácticas viles.- 


"Porque ésta es la voluntad de Dios, vuestra santificación, que os apartéis de la fornicación; que cada 
uno de vosotros sepa dominar su propio cuerpo en santidad y honor; no dominados por la pasión, como 
los gentiles que no conocen a Dios". 1 Tes. 4:3-5. 


“Amados, como a extranjeros y peregrinos que sois, os ruego que os abstengáis de los deseos carnales 
que combaten contra el alma". 1 Pedro 2:11. 


“Digo pues: Vivid según el Espíritu, y no satisfaréis los deseos malos de la carne”. Gál. 5:16. 
9.- Ellos poseen el fruto del Espíritu.- 


“Pero el fruto del Espíritu es: amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fidelidad, mansedumbre, 
dominio propio. Contra estas virtudes, no hay ley. Pero los que son de Cristo, han crucificado la carne 
con sus pasiones y malos deseos. Si vivimos en el Espíritu, andemos también en el Espíritu”. Gál. 
5:22-25. 


10.- Ellos consiguen la unidad de la fe, desarrollando una perfección madura en sus vidas.- 


“Hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, a un estado per- 
fecto, a la madurez de la plenitud de Cristo". Efe. 4:13. 


Desde luego, que podríamos haber extraído de las Escrituras muchas otras cualidades que Cristo obrará 
en las vidas de aquellos que Le permiten desarrollar sus caracteres para la eternidad. Aquellos que 
aman a Cristo no verán estos principios como requerimientos onerosos; ellos los buscarán ansiosamen- 
te como rasgos de carácter que no solo los prepararán para el cielo sino que enriquecerán sus vidas en 
forma inconmensurable en este mundo. Esa será la experiencia de los 144000. 


Capítulo 17: La Marca de la Bestia.- 


El término “marca de la bestia” es exclusivo del libro de Apocalipsis y no es revelado sino después de 
la segunda mitad de este libro del canon de las Escrituras. Sin embargo, es revelado entre advertencias 
que exponen la mortal conspiración forjada entre los dos súper poderes del tiempo del fin, los cuales 
serán las herramientas más efectivas para llevar a cabo la despiadada agenda de Satanás contra los 
humildes y dedicados siervos de Dios. 

El primer poder de Apocalipsis 13, el papado, va a hipnotizar a todo el mundo religioso, exceptuando 
solamente a aquellos que son verdaderos siervos de Dios. Reuniendo a todos los súper poderes huma- 
nos del infierno, Satanás ejerce sus nefastos esfuerzos para subyugar a toda la raza humana. Satanás re- 
almente tiene éxito, con excepción de aquellos que poseen la mente de Cristo, aquellos que son “parti- 
cipantes de la naturaleza divina, habiendo escapado de la corrupción que hay en el mundo a través de la 
concupiscencia” (Fil. 2:5; 2 Pedro 1:4). Los siervos de Dios han perfeccionado el carácter de Cristo a 
través de una sumisión diaria a la voluntad de su Redentor. El poder de Satanás no es suficiente para el 
escudo divino de protección. Ninguna de las tentaciones de Satanás los puede seducir, ninguno de sus 
engaños los puede entrampar. Le pertenecen a Cristo por toda la eternidad. 
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Satanás no tiene poder para derrotar al más débil de los santos que esté lleno con la presencia de la gra- 
cia y del poder divino (Ver CS:584). Satanás no puede colocar su marca de propiedad en la mente de 
aquellos que le pertenecen a Cristo. Todo esfuerzo que él hace es infructífero, porque ellos tienen el se- 
llo del Dios vivo en sus frentes. Dios no ha permitido que la marca de la bestia sea colocada en ninguna 
frente hasta que Sus santos sean sellados y así estén seguros para toda la eternidad. Dios le reveló esto 
al profeta Ezequiel. 


“Y le dijo: “Pasa por la ciudad, por en medio de Jerusalén, y pon una señal en la frente de los hombres 
que gimen y claman a causa de todas las abominaciones que se cometen en ella””. Eze. 9:4. 


Los actos finales de justicia de Dios no son repartidos hasta que cada hijo de Cristo haya sido protegi- 
do. ¡Qué tranquilidad es esto para el pueblo de Dios! Dios ha cuidado de ellos a través del peregrinaje 
de sus vidas, y Él ciertamente no les va a fallar ahora. 

Examinemos ahora la marca de la bestia tal como es revelada en el libro de Apocalipsis. Tal como lo 
investigamos en la introducción a la marca de la bestia, observamos que, antes que sea revelado en el 
Santo Libro, Dios explica el papel del poderoso poder gobernante (los Estados Unidos) el cual efec- 
tuará la unión con el primer poder (el papado). Este segundo poder hará lo siguiente: 


1.- Hablará como dragón (versículol 1). 

2.- Ejercerá el mismo poder del dragón, tal como lo hace el papado (versículo 12). 

3.- Obliga a todos los que puede a adorar al papado (versículo 12). 

4.- Ejecuta muchos milagros engañosos ante la humanidad (versículos 13-14). 

5.- Hace con que todos le hagan una imagen a la bestia (versículo 14). 

6.- Obliga a todos los que pueda a adorar al papado o enfrentar a la muerte (versículo 15). 


Las Escrituras proveen más iluminación en relación con el poder de esta bestia y su marca. En Apoca- 
lipsis 14 vemos la referencia al llamado de Dios para adorar al Creador y el llamado de Satanás para 
adorar a la bestia y a su imagen. 


“Decía a gran voz: “¡Temed a Dios y айе honra, porque ha llegado la hora de su juicio! Y adorad al 
que hizo el cielo y la tierra, el mar y las fuentes de las aguas'. Un segundo ángel lo siguió, diciendo: 
*iHa caído, ha caído la gran Babilonia!, porque ha dado a beber a todas las naciones del vino del furor 
de su fornicación”. Y el tercer ángel los siguió diciendo a gran voz: ‘Si alguno adora a la bestia y a su 
imagen, y recibe su marca en su frente o en su mano, éste también beberá del vino de la ira de Dios, 
vaciado puro en la copa de su ira. Y será atormentado con fuego y azufre ante los santos ángeles y ante 
el Cordero. Y el humo de su tormento sube para siempre jamás. Y los que adoran a la bestia y a su 
imagen, y los que reciben la marca de su nombre, no tienen reposo ni de día ni de noche". Apoc. 14:7- 
11. 


En Su gran amor por la raza humana, Dios no deja la menor duda en relación a las consecuencias que 
pesan sobre las malas decisiones que tomamos. En los momentos que preceden al cierre de la gracia, 
todos los habitantes de la tierra sabrán cuáles serán los resultados de las decisiones que tomen. La in- 
formación adicional que nos da el Espíritu de Profecía no deja ninguna duda. 


"Terrible será la crisis a que llegará el mundo. Unidos los poderes de la tierra para hacer la guerra a los 
mandamientos de Dios, decretarán que todos los hombres, ‘pequeños y grandes, ricos y pobres, libres y 
siervos' (Apoc. 13:16), se conformen a las costumbres de la iglesia y observen el falso día de reposo. 
Todos los que se nieguen a someterse serán castigados por la autoridad civil, y finalmente se decretará 
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que son dignos de muerte. Por otra parte, la ley de Dios que impone el día de reposo del Creador exige 
obediencia y amenaza con la ira de Dios a los que violen sus preceptos. 

Dilucidado así el asunto, cualquiera que pisotee la ley de Dios para obedecer una ordenanza humana, 
recibe la marca de la bestia; acepta el signo de sumisión al poder al cual prefiere obedecer en lugar de 
obedecer a Dios". CS:662. 


La misericordia de Dios es tal que nadie será castigado sin haber escuchado la advertencia de Dios. 
Nadie será dejado sin una iluminación divina en relación a este asunto. 


“Pero nadie sufrirá la ira de Dios antes que la verdad haya sido presentada a su espíritu y a su concien- 
cia, y que la haya rechazado. Hay muchas personas que no han tenido jamás oportunidad de oír las ver- 
dades especiales para nuestros tiempos. La obligación de observar el cuarto mandamiento no les ha si- 
do jamás presentada bajo su verdadera luz. Aquel que lee en todos los corazones y prueba todos los 
móviles no dejará que nadie que desee conocer la verdad sea engafiado en cuanto al resultado final de 
la controversia. El decreto no será impuesto estando el pueblo a ciegas. Cada cual tendrá la luz necesa- 
ria para tomar una resolución consciente. 

El sábado será la gran piedra de toque de la lealtad; pues es el punto especialmente controvertido. 
Cuando esta piedra de toque les sea aplicada finalmente a los hombres, entonces se trazará la línea de 
demarcación entre los que sirven a Dios y los que no le sirven. Mientras la observancia del falso día de 
reposo (domingo), en obedecimiento a la ley del estado y en oposición al cuarto mandamiento, será una 
declaración de obediencia a un poder que está en oposición a Dios, la observancia del verdadero día de 
reposo (sábado), en obediencia a la ley de Dios, será sefíal evidente de la lealtad al Creador. Mientras 
que una clase de personas, al acepta el signo de la sumisión a los poderes del mundo, recibe la marca 
de la bestia, la otra, por haber escogido el signo de obediencia a la autoridad divina, recibirá el sello de 
Dios". CS:662-663. 


Dios siempre ha tenido a Su pueblo, el cual ha advertido contra las falsas enseñanzas del mundo, pero 
jamás han sido presentadas con la evidencia y totalidad en que lo serán justo antes del cierre de la gra- 
cia. No el mensaje es claro, sino que está iluminado por el poder del Espíritu Santo para todo aquel que 
lo reciba. Además, los tremendos edictos demostrarán ahora que aquellos que advirtieron que eso iba a 
ocurrir, no eran fanáticos alarmistas. 


“Hasta ahora se ha solido considerar a los predicadores de las verdades del mensaje del tercer ángel 
como meros alarmistas. Sus predicciones de que la intolerancia religiosa adquiriría dominio en los Es- 
tados Unidos de Norteamérica, de que la iglesia y el estado se unirían en ese país para perseguir a los 
observadores de los mandamientos de Dios, han sido declaradas absurdas y sin fundamento. Se ha de- 
clarado osadamente que ese país no podría jamás dejar de ser lo que ha sido: el defensor de la libertad 
religiosa. Pero, a medida que se va agitando más ampliamente la cuestión de la observancia obligatoria 
del domingo, se ve acercarse la realización del acontecimiento hasta ahora tenido por inverosímil, y el 
tercer mensaje producirá un efecto que no habría podido producir antes". CS:663-664. 


Dios le ha declarado a Sus siervos la exacta naturaleza de la marca de la bestia; pero algunos profesos 
creyentes del Sábado rechazarán la luz más clara. Primero, examinemos algunas declaraciones con un 
claro “Así dice el Señor”: 


“Juan fue llamado a contemplar a un pueblo distinto de los que adoran a la bestia o a su imagen al 
guardar el primer día de la semana. La observancia de este día es la marca de la bestia”. TM:130. 
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"Cuando llegue la prueba se manifestará claramente qué es la marca de la bestia: es la observancia del 
domingo". 7CBA:991; EUD:228. 


“La señal o sello de Dios se revela en la observancia del séptimo día, monumento recordativo de la 
creación por el Señor. “Habló además Jehová a Moisés, diciendo: Tú hablarás a los hijos de Israel, di- 
ciendo: En verdad vosotros guardaréis mis días de reposo; porque es señal entre mí y vosotros por 
vuestras generaciones, para que sepáis que yo soy Jehová que os santifico” (Éxo. 31:12-13). En este pa- 
saje el sábado se designa claramente como señal entre Dios y su pueblo. 

La marca de la bestia es lo opuesto a esto; la observancia del primer día de la semana. Esta marca dis- 
tingue a los que reconocen la supremacía de la autoridad papal de aquellos que reconocen la autoridad 
de Dios”. 8T:128. 


Observemos ahora la advertencia para aquellos que desprecian esta luz. 


“Dios ha dado a los hombres el sábado como una señal entre él y ellos, como una prueba de su lealtad. 
Aquellos que, después de recibir la luz concerniente a la ley de Dios continúen desobedeciendo y exal- 
tando las leyes humanas por encima de la ley de Dios, en la gran crisis que está delante de nosotros, re- 
cibirán la marca de la bestia (Carta 98, 1900)”. Ev:175. 


La guarda del domingo no se convertirá en la marca de la bestia hasta que la evidencia sea incontrover- 
tible. 


“La observancia del domingo no es aún la marca de la bestia, y no lo será sino hasta que se promulgue 
el decreto que obligue a los hombres a santificar este falso día de reposo. Llegará el tiempo cuando este 
día será la prueba; pero aún no ha venido”. 7CBA:988; EUD:228. 


“Nadie es condenado hasta que haya tenido la luz y haya visto la obligación del cuarto mandamiento. 
Pero cuando se ponga en vigencia el decreto que ordena falsificar el sábado, y el fuerte clamor del ter- 
cer ángel amoneste a los hombres contra la adoración de la bestia y su imagen, se trazará claramente la 
línea entre lo falso y lo verdadero. Entonces los que continúen aún en transgresión recibirán la marca 
de la bestia”. Ev:174. 


“Pero cuando la observancia del domingo sea impuesta por la ley, y que el mundo sea ilustrado respec- 
to a la obligación del verdadero día de descanso, entonces el que transgrediere el mandamiento de Dios 
para obedecer un precepto que no tiene mayor autoridad que la de Roma, honrará con ello al papado 
por encima de Dios: rendirá homenaje a Roma y al poder que impone la institución establecida por 
Roma: adorará la bestia y su imagen. Cuando los hombres rechacen entonces la institución que Dios 
declaró ser el signo de su autoridad, y honren en su lugar lo que Roma escogió como signo de su su- 
premacía, ellos aceptarán de hecho el signo de la sumisión a Roma, “la marca de la bestia”. Y sólo 
cuando la cuestión haya sido expuesta así a las claras ante los hombres, y ellos hayan sido llamados a 
escoger entre los mandamientos de Dios y los mandamientos de los hombres, será cuando los que per- 
severen en la transgresión recibirán “la marca de la bestia””. CS:502-503. 


Muchos al leer este libro pueden ser tentados a creer que no hay ninguna posibilidad que ellos reciban 

la marca de la bestia, pero ninguna jactancia de ese tipo estará en los labios de aquellos que están colo- 
cando su confianza solamente en la poderosa fuerza de su Salvador. He aquí las solemnes advertencias 
y las palabras de amonestación al profeso pueblo de Dios. 
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“¿Qué estáis haciendo, hermanos, en la gran obra de preparación? Los que se unen con el mundo reci- 
ben su molde y se preparan para recibir la marca de la bestia. Los que desconfían de sí mismos, se 
humillan delante de Dios y purifican sus almas obedeciendo a la verdad, son los que reciben el molde 
celestial y se preparan para tener el sello de Dios en sus frentes. Cuando se promulgue el decreto y se 
estampe el sello, su carácter permanecerá puro y sin mancha para la eternidad”. 5T:200-201. 


“No todos los que profesan observar el sábado serán sellados. Aun entre los que enseñan la verdad a 
otros hay muchos que no recibirán el sello de Dios en sus frentes. Tuvieron la luz de la verdad, cono- 
cieron la voluntad de su Maestro, comprendieron todo punto de nuestra fe, pero no hicieron las obras 
correspondientes. Los que conocieron tan bien la profecía y los tesoros de la sabiduría divina, debieran 
haber actuado de acuerdo con su fe. Debieran haber mandado a sus familias tras sí, para que por medio 
de un hogar bien ordenado, pudiesen presentar al mundo la influencia de la verdad sobre el corazón 
humano". 5T:198. 


“No está lejos el tiempo cuando toda alma será probada. Se nos querrá imponer la marca de la bestia. 
Para aquellos que han ido cediendo paso a paso a las exigencias del mundo y se han acomodado a sus 
costumbres, no será cosa difícil ceder ante las autoridades dominantes, antes que someterse al escarnio, 
a los insultos, a la amenaza de encarcelamiento y a la muerte. La contienda es entre los mandamientos 
de Dios y los mandamientos de los hombres. En ese tiempo, el oro será separado de la escoria en la 
iglesia. La verdadera piedad se diferenciará claramente de la imitación y oropel de la misma. Muchas 
de las lumbreras que hemos admirado por su resplandor se disiparán en la oscuridad. Cual nube, el ta- 
mo será llevado por el viento, aun en los lugares donde sólo vemos sembrados de hermoso trigo. Todos 
los que lucen los ornamentos del santuario, pero que no están vestidos de la justicia de Cristo, serán 
vistos en la vergüenza de su desnudez”. 5T:76. 


“Los que no quieran recibir la marca de la bestia y su imagen cuando se promulgue el decreto, deben 
tener ahora decisión para decir: No, no queremos honrar la institución creada por la bestia". PE:67. 
(Enfasis en el original en inglés). 


Cuando finalmente se cierre la gracia, la primera plaga es dirigida específicamente a aquellos que han 
recibido la marca de la bestia. 


“El primero fue y derramó su copa sobre la tierra. Y vino una úlcera maligna y pestilente sobre los 
hombres que tenían la marca de la bestia y adoraban su imagen”. Apoc. 16:2. 


¡Qué gloriosa recompensa será para ese grupo fiel que ha recibido el sello de Dios debido a su inque- 
brantable lealtad a Cristo! 


“Y vi como un mar de vidrio mezclado con fuego. Y los que habían alcanzado la victoria sobre la bes- 
tia, su imagen, su marca y el número de su nombre, estaban sobre el mar de vidrio, con las arpas de 
Dios". Apoc. 15:2. 


Que cada lector tenga el carácter de esa muchedumbre fiel. 
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Capítulo 18: La Recepción de la Lluvia Tardía.- 


El sellamiento del pueblo de Dios y la recepción del poder de la lluvia tardía están íntimamente ligados 
en el consejo inspirado. Revisemos un pasaje de 5T. 


"Ninguno de nosotros recibirá jamás el sello de Dios mientras nuestros caracteres tengan una mancha. 
Nos toca a nosotros remediar los defectos de nuestro carácter, limpiar el templo del alma de toda con- 
taminación. Entonces la lluvia tardía caerá sobre nosotros como cayó la lluvia temprana sobre los 
discípulos en el día de Pentecostés". 5T:199. 


Es evidente que Dios no confía su mensaje final en aquellos que no están sellados. Por lo tanto, no les 
da el poder de la lluvia tardía. La razón es muy obvia, porque los que no están sellados no han sido san- 
tificados. Tristemente, sus caracteres son imperfectos. 


“Así, amados, ya que tenemos tales promesas, limpiémonos de toda impureza de la carne y del espíritu, 
perfeccionando la santificación en la reverencia a Dios". 2 Cor. 7:1. 


Dios no puede y no va a confiar la invitación final a Su reino a aquellos que poseen defectos en sus ca- 
racteres, porque el riesgo es demasiado alto, de que alguien se pueda alejar de este mensaje debido a la 
evidencia que el proclamador no está viviendo el mensaje que está presentando. Dios no quiere que na- 
die se pierda, si le es presentado el triple mensaje angélico, y este debiera recibir la verdad con gratitud 
si es presentada por alguien que está bajo la unción del Espíritu Santo. La razón es simple. Esta va a ser 
la última invitación para la fiesta de las bodas del Cordero. Dios emplea solamente a sus obreros con- 
fiables con la solemne responsabilidad de declarar el evangelio de la salvación, de tal manera que todo 
el que pueda ser salvo, lo sea. Nadie se perderá si es un genuino discípulo de Cristo. 

Sin embargo, hay un serio impedimento para ser recipientes de la lluvia tardía. El pueblo de Dios aun 
no ha permitido la lluvia temprana para que haga su obra en sus vidas. En un sentido bien enfático, la 
lluvia temprana trajo una generosa cosecha en los tiempos apostólicos, y teniendo como resultado que 
el evangelio fue llevado a todo el mundo en una generación. 


“Si permanecéis fundados y firmes en la fe, sin moveros de la esperanza del evangelio. Este es el 
evangelio que habéis oído, que es predicado a toda criatura que está debajo del cielo, del cual yo, Pa- 
blo, fui hecho ministro”. Col. 1:23. 


Nosotros hemos testimoniado o hemos sido informados que el evangelio fue proclamado en Asia desde 
el Medio Oriente hasta el Lejano Oriente, Europa, Norte de Africa, Norte y Centro América, y el Pací- 
fico Sur en los tiempos apostólicos. 


Sin embargo, hay otra aplicación de la lluvia temprana, en la cual el pueblo de Dios tiene que haber re- 
cibido individualmente la lluvia temprana antes que puedan recibir la lluvia tardía, porque se necesita 
que los caracteres del pueblo de Dios crezcan y maduren, de tal manera que puedan conseguir una ge- 
nerosa cosecha de almas cuando la lluvia tardía cumpla su obra de salvación. 


“Vi que muchos descuidaban la preparación necesaria, esperando que el tiempo del “refrigerio” y la 
‘lluvia tardía” los preparase para sostenerse en el día del Señor y vivir en su presencia. ¡Oh! ¡y a cuán- 
tos vi sin amparo en el tiempo de angustia! Habían descuidado la preparación necesaria, y por lo tanto 
no podían recibir el refrigerio indispensable para sobrevivir a la vista de un Dios santo. Quienes se nie- 
guen a ser tallados por los profetas y a purificar sus almas obedeciendo a toda la verdad, quienes pre- 
suman estar en condición mucho mejor de lo que están en realidad, llegarán al tiempo en que caigan las 
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plagas y verán que les hubiera sido necesario que los tallasen y escuadrasen para la edificación. Pero ya 
no habrá tiempo para ello ni tampoco Mediador que abogue por ellos ante el Padre". PE:71. 


Debiéramos advertir al pueblo de Dios para que esté atento en relación a aquellos predicadores que in- 
citan a recibir la lluvia tardía sin reconocer que nuestros corazones no estarán listos para recibir esta 
bendición sin haber sido primero derretidos por la lluvia temprana. Esos llamados son una falsificación 
de la naturaleza más engañosa. 

Al evaluar el papel de la lluvia temprana y de la lluvia tardía, reconocemos que los escritores de la Bi- 
blia estaban escribiendo desde la perspectiva de la condición climática a la cual estaban acostumbrados. 
Israel experimenta el clima de la región Mediterránea, en la cual está localizada. En este clima, también 
experimentado en otras partes del mundo tal como California y Australia del Sur, hay poca o ninguna 
lluvia durante los calientes meses de verano. Así, para el éxito de sus cosechas, los israelitas dependían 
de las tempranas lluvias otoñales y de las lluvias tardías del verano para obtener sus granos de invierno. 
El tiempo para arrojar la semilla sobre el suelo arado era crítico. El agricultor miraba ansiosamente por 
las lluvias tempranas del otoño, porque eran esenciales para la germinación de la semilla, para el cre- 
cimiento de la hoja y de la planta. Una lluvia insignificante en el otoño podía ser desastrosa para la co- 
secha del agricultor. Sin una buena lluvia temprana en la primavera para madurar la cosecha, habría 
poca posibilidad de una abundante cosecha en la primavera (cebada) o al comienzo del verano (trigo y 
otros granos grandes). También, si la estación lluviosa no venía al comienzo de la primavera, podía 
causar estragos en la maduración de una abundante cosecha en el verano o en el otoño. 

Examinemos el uso bíblico de la metáfora “lluvia” en la Biblia: 


“Yo os daré lluvia a su tiempo, y la tierra rendirá sus cosechas, y el árbol del campo dará su fruto. La 
trilla se extenderá hasta la vendimia, y la vendimia hasta la siembra; comeréis vuestro pan hasta sacia- 
ros, y habitaréis seguros en vuestra tierra”. Lev. 26:4-5. 


“Y haré de ellas y de sus alrededores una bendición. Y enviaré lluvia a su tiempo, lluvias de bendi- 
ción”. Eze. 34:26. 


Tanto en el sentido físico como espiritual, la lluvia es dada por Dios en su estación. A menudo tanto la 
lluvia temprana como la lluvia tardía son presentadas juntas, indicando su igual importancia en proveer 
lluvia para una buena cosecha. 


“Vosotros también, hijos de Sión, alegraos y gozaos en el Eterno vuestro Dios; porque os dio la prime- 
ra lluvia a tiempo, y os enviará lluvia temprana y tardía, como al principio. Las eras se llenarán de tri- 
go, y los lagares rebosarán de vino y aceite”. Joel 2:23-24. 


“Y no dijeron en su corazón: *Reverenciemos al Eterno, nuestro Dios, que da la lluvia temprana y tard- 
J 
ía a su tiempo; y nos conserva los tiempos establecidos de la siega””. Jer. 5:24. 


“Yo enviaré a vuestra tierra la lluvia a su tiempo, la temprana y la tardía; y cosecharás tu trigo, tu vino 
y tu aceite”. Deut. 11:14. 


“Conozcamos al Eterno, insistamos en conocerlo. Su venida es tan segura como el alba. Vendrá a noso- 
tros como la lluvia otoñal, y como la lluvia primaveral que riega la tierra”. Oseas 6:3. 


Así es que consideremos la lluvia temprana y su papel de preparación para la lluvia tardía. La hermana 
White provee aplicaciones específicas de aquellas antiguas lecciones objetivas. Examinemos primero el 
papel vital de la lluvia temprana en nuestras vidas. 
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].- Es esencial para iniciar nuestra vida cristiana. 


“Еп ningün punto de nuestra experiencia podemos dejar de contar con la ayuda de aquello que nos hace 
idóneos para hacer el primer comienzo. Las bendiciones recibidas bajo la lluvia temprana nos son nece- 
sarias hasta el fin". TM:516. 


2.- Nos prepara para ser mansos y humildes. 


“Al buscar a Dios para la recepción del Espíritu Santo, este poder obrará en nosotros mansedumbre, 
humildad de mente, y una dependencia consciente de Dios para la lluvia tardía que perfecciona la obra. 
Si oramos por la bendición con fe, la recibiremos como Dios lo ha prometido". TM:518. 


3.- Nos va a preparar, a través de un crecimiento espiritual progresivo, de tal manera que estaremos lis- 
tos para producir fruto bajo la lluvia tardía. 


“Podemos haber tenido una medida del Espíritu de Dios, pero por la oración y la fe continuamente 
hemos de tratar de conseguir más del Espíritu. No debemos nunca cesar en nuestros esfuerzos. Si no 
progresamos, si no nos colocamos en la actitud de recibir tanto la lluvia temprana como la tardía, per- 
deremos nuestras almas, y la responsabilidad descansará a nuestra propia puerta”. TM:517. 


4.- Arrepentimiento completo, implantado por el Espíritu Santo en nuestros corazones, precede a la 
Obra de Dios en el alma para la santificación del carácter. Esta experiencia tiene que ocurrir antes del 
derramamiento de la lluvia tardía cuando nuestros caracteres madurarán, nuestras capacidades serán 
aumentadas, y nuestro testimonio será optimizado. 


“La mayor y más urgente de todas nuestras necesidades es la de un reavivamiento de la verdadera pie- 
dad en nuestro medio. Procurarlo debiera ser nuestra primera obra. Debe haber esfuerzos fervientes pa- 
ra Obtener las bendiciones del Señor, no porque Dios no esté dispuesto a conferirnos sus bendiciones, 
sino porque no estamos preparados para recibirlas. Nuestro Padre celestial está más dispuesto a dar su 
Espíritu Santo a los que se lo piden que los padres terrenales a dar buenas dádivas a sus hijos. Sin em- 
bargo? mediante la confesión, la humillación, el arrepentimiento y la oración ferviente nos corresponde 
cumplir con las condiciones en virtud de las cuales ha prometido Dios concedernos su bendición. Sólo 
en respuesta a la oración debe esperarse un reavivamiento”. 1М8:141. 


5.- Tiene que llevar a cabo una reforma. 


“Deben realizarse un reavivamiento y una reforma bajo la ministración del Espíritu Santo. Reaviva- 
miento y reforma son dos cosas diferentes. Reavivamiento significa una renovación de la vida espiri- 
tual, una vivificación de las facultades de la mente y del corazón, una resurrección de la muerte espiri- 
tual. Reforma significa una reorganización, un cambio en las ideas y teorías, hábitos y prácticas. La re- 
forma no producirá los buenos frutos de justicia a menos que esté relacionada con el reavivamiento del 
Espíritu. El reavivamiento y la reforma han de efectuar su obra asignada y deben entremezclarse al 
hacer esta obra". 1MS:149. 


“Vi que nadie podrá participar del “refrigerio? a menos que haya vencido todas las tentaciones y triun- 
fado del orgullo, el egoísmo, el amor al mundo y toda palabra y obra malas. Por lo tanto, debemos 
acercarnos más y más al Señor y buscar anhelosamente la preparación necesaria que nos habilite para 
permanecer firmes en la batalla, en el día del Señor. Recuerden todos que Dios es santo y que única- 
mente seres santos podrán morar alguna vez en su presencia”. PE:71. 
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6.- Tene4mos que desistir de toda lucha. 


“Cuando los obreros tengan un Cristo que more permanentemente en sus almas, cuando todo egoísmo 
esté muerto, cuando no haya rivalidad ni lucha por la supremacía, cuando exista unidad, cuando se san- 
tifiquen a sí mismos, de modo que se vea y sienta el amor mutuo, entonces las lluvias de gracia del 
Espíritu Santo vendrán sobre ellos tan ciertamente como que la promesa de Dios nunca faltará en una 
jota o tilde”. EUD:195; 1MS:206. 


7.- Tenemos que amarnos los unos a los otros. 


“Cristo ha de recibir supremo amor de parte de los seres que ha creado. Y requiere que el hombre fo- 
mente una consideración sagrada por sus prójimos. Cada alma salvada lo será por el amor que comien- 
za con Dios. La verdadera conversión es un cambio del egoísmo al amor santificado para Dios y al 
amor mutuo entre los hombres”. 1MS:134-135; EUD:195. 


8.- La entrega total a nuestro Salvador es esencial. 


“Dios no aceptará nada menos que una entrega sin reservas. Los cristianos indiferentes y pecaminosos 
nunca podrán entrar en el cielo. No encontrarían felicidad en él, porque no saben nada de los principios 
elevados y santos que gobiernan a los miembros de la familia real. El verdadero cristiano mantiene 
abiertas hacia el cielo las ventanas del alma. Vive en compañerismo con Cristo. Su voluntad se con- 
forma a la de Cristo. Su mayor deseo es llegar a ser más y más semejante a él”. EUD:196. 


9.- Tenemos que ser obreros activos para otros. 


“El gran derramamiento del Espíritu de Dios que ilumina toda la tierra con su gloria, no acontecerá has- 
ta que tengamos un pueblo iluminado, que conozca por experiencia lo que significa ser colaboradores 
de Dios. Cuando nos hayamos consagrado plenamente y de todo corazón al servicio de Cristo, Dios lo 
reconocerá por un derramamiento sin medida de su Espíritu; pero esto no ocurrirá mientras que la ma- 
yor parte de la iglesia no colabore con Dios. SC:314; EUD:197-198. 


¿Cuál es el papel de la lluvia tardía en la proclamación de la última advertencia a la tierra? 
1.- Madura la cosecha de almas de la tierra. 


“La lluvia tardía, al caer cerca del fin de la estación, madura el grano, y lo prepara para la siega. El Se- 
ñor emplea estas operaciones de la naturaleza para representar la obra del Espíritu Santo. Como el rocío 
y la lluvia son dados en primer lugar para hacer que la semilla germine, y luego para madurar la cose- 
cha, así el Espíritu Santo es dado para llevar adelante, de una etapa a otra, el proceso de crecimiento 
espiritual. La maduración del grano representa la terminación de la obra de la gracia de Dios en el al- 
ma. Por el poder del Espíritu Santo la imagen moral de Dios ha de ser perfeccionada en el carácter. 
Hemos de ser totalmente transformados a la semejanza de Cristo. 

La lluvia tardía que madura la cosecha de la tierra, representa la gracia espiritual que prepara a la igle- 
sia para la venida del Hijo del hombre”. TM:515. 


2.- Lleva la cosecha a la perfección. 
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"Pero a menos que la primera lluvia haya caído, no habrá vida; el brote verde no surgirá. A menos que 
los primeros chubascos hayan hecho su obra, la lluvia tardía no puede perfeccionar ninguna semilla". 
TM:515. 


3.- Requiere que los fieles de Dios estén completamente unidos. 


“Notemos que el Espíritu fue derramado después que los discípulos hubieron llegado a la unidad per- 
fecta, cuando ya no contendían por el puesto más elevado. Eran unánimes”. 8T:27-28. 


4.- Trae gracia espiritual especial para el pueblo de Dios. 


“Pero acerca del fin de la siega de la tierra, se promete una concesión especial de gracia espiritual, para 
preparar a la iglesia para la venida del Hijo del hombre. Este derramamiento del Espíritu se compara 
con la caída de la lluvia tardía; y en procura de este poder adicional, los cristianos han de elevar sus pe- 
ticiones al Señor de la mies “en la estación tardía”. (Zac. 10:1)”. HAp:45. 


5.- Trae un reavivamiento de la piedad primitiva. 


“Antes que los juicios de Dios caigan finalmente sobre la tierra, habrá entre el pueblo del Señor un avi- 
vamiento de la piedad primitiva, cual no se ha visto nunca desde los tiempos apostólicos. El Espíritu y 
el poder de Dios serán derramados sobre sus hijos”. CS:517. 


6.- Produce la cosecha de almas. 


“Esta obra será semejante a la que se realizó en el día de Pentecostés. Como la “lluvia temprana” fue 
dada en tiempo de la efusión del Espíritu Santo al principio del ministerio evangélico, para hacer crecer 
la preciosa semilla, así la “lluvia tardía” será dada al final de dicho ministerio para hacer madurar la co- 
secha”. CS:669. 


7.- Le dará poder al tercer mensaje angélico y preparará a los santos para subsistir durante las últimas 
plagas. 


“En ese tiempo, descenderá la “lluvia tardía” o refrigerio de la presencia del Señor para dar poder: a la 
voz fuerte del tercer ángel, y preparar a los santos para que puedan subsistir durante el plazo cuando las 
siete postreras plagas serán derramadas”. PE:86; EUD:190-191. 


8.- La verdad será dicha con gran poder. 


“Oí que los revestidos de la armadura proclamaban la verdad con gran poder, y ella producía su efecto. 
Vi a las personas que habían estado atadas: algunas esposas por sus consortes, y algunos hijos por sus 
padres. Los sinceros, a quienes hasta entonces se les había impedido oír la verdad, se adhirieron ardien- 
temente a ella. Desvanecióse todo temor a los parientes. Tan sólo la verdad les parecía sublime, y la va- 
loraban más que la misma vida. Hablan tenido hambre y sed de verdad. Pregunté por la causa de tan 
profunda mudanza y un ángel me respondió: “Es la lluvia tardía; el refrigerio de la presencia de Dios; el 
potente pregón del tercer ángel””. 1JT:63. 


En términos de nuestra salvación personal, la lluvia temprana nos lleva a la conversión mientras que la 
lluvia tardía desarrolla y perfecciona nuestro carácter. 
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“Еп ningán momento de nuestra experiencia podemos prescindir de la ayuda que nos capacitó para 
comenzar. Las bendiciones recibidas en ocasión de la lluvia temprana nos son necesarias hasta el mis- 
mo fin... Al buscar a Dios para que nos conceda el Espíritu Santo, él producirá en nosotros mansedum- 
bre, humildad de mente, y una consciente dependencia de Dios con respecto a la lluvia tardía que trae 
perfección". TM:507, 509; EUD:191. 


Es esencial que las semillas de la vida espiritual crezcan completamente en la lluvia temprana de tal 
manera que la cosecha de almas de nuestras vidas pueda ser generosa. 


Capítulo 19: El “Pequeño” Tiempo de Angustia.- 


Inmediatamente antes del cierre de la gracia, habrá un “pequeño tiempo de angustia”. Este pequeño 
tiempo de angustia no debe ser confundido con el “tiempo de angustia de Jacob” (Jer. 30:7), el cual es 
llamado alternativamente “un tiempo de angustia como nunca hubo desde que ha habido nación” (Dan. 
12:1), y que ocurre después que todos han determinado su destino eterno y por lo tanto se ha cerrado la 
puerta de la gracia. 

El pequeño tiempo de angustia no debe ser interpretado como un “tiempo de pequeña angustia”. Mas 
bien, es un periodo de tiempo relativamente corto cuando el pueblo de Dios es probado a través de du- 
ras pruebas. 


“Cuando se invalide la ley de Dios, la iglesia será zarandeada por pruebas terribles, y una proporción 
más elevada de la que ahora anticipamos, prestará atención a espíritus seductores y a doctrinas de de- 
monios”. 2MS:422; EUD:178. 


Tal como se afirma en Apocalipsis 13, estas tremendas pruebas es la obra final que Dios permite para 
refinar a Su pueblo, de tal manera que solamente los puros y santos permanezcan en el rebaño de Dios. 
En este esfuerzo incesante y desafiante para obligar a toda la raza humana para que sujete su voluntad a 
su control, Satanás recurre a la más cruel persecución que él ha perfeccionado durante los 6000 años de 
la historia humana. Su vil determinación es sujetar a toda la humanidad a su control. Si consigue tan so- 
lamente quebrar la voluntad de los que son leales a Dios, Satanás podría decir que todo el mundo le 
pertenece, y Cristo sería dejado sin un ünico hijo o hija fiel. Pero Satanás fallará en conseguir su objeti- 
vo. Dios tendrá Sus seguidores leales hasta el fin de la historia del mundo, porque un remanente será 
salvo. 


"También Isaías exclama tocante a Israel: *Aunque los israelitas sean tan numerosos como la arena del 
mar, sólo un remanente será salvo". Rom. 9:27. 


Recuerde, en el tiempo del diluvio universal, Satanás casi consiguió su objetivo de controlar a toda la 
raza humana. Solamente ocho preciosas almas permanecieron firmes ante él y la sujeción de todos los 
antediluvianos a su lado. El pensamiento de una persecución brutal puede hacer con que inclusive los 
hombres y mujeres valientes vengan a temblar. Pero el lector no debe olvidar la segura promesa de 
Dios, que Aquel que conoce perfectamente a Sus santos, no permitirá que Satanás los haga sufrir más 
allá de lo que pueden soportar, porque Él jamás los abandonará. 


“No os ha venido ninguna tentación, sino humana. Pero Dios es fiel, y no os dejará ser tentados más de 
lo que podáis resistir. Antes, junto con la tentación os dará también la salida, para que podáis soportar". 


1 Cor. 10:13. 


“No te dejaré ni te desampararé”. Heb. 13:5. 
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Podemos estar seguros que, al igual que los mártires del pasado, muchos de los cuales fueron sosteni- 
dos por Dios del quemante dolor que sufrieron, Dios extenderá una gran misericordia para con Sus fie- 
les en esta última prueba. 

Es durante el pequeño tiempo de angustia que el verdadero carácter del profeso pueblo de Dios es reve- 
lado. La sierva del Señor no nos deja en ninguna duda en cuanto a lo que inicia el pequeño tiempo de 
angustia. Es la ley dominical nacional aprobada por los Estados Unidos de Norteamérica. 


“Una gran crisis aguarda al pueblo de Dios. Muy pronto nuestra nación intentará imponer sobre todos 
la observancia del primer día de la semana como un día sagrado. Al hacerlo no tendrán escrúpulos de 
obligar a los hombres, contra la voz de su propia conciencia, a observar el día que la nación declara 
como día de reposo. RH Extra, 11 de Diciembre de 1888”. EUD:148. 


Los fieles ASD no cederán a este decreto, porque ellos saben que la observancia del séptimo día Sába- 
do es la áltima prueba de su lealtad a su Redentor. Ellos están totalmente concientes que su firme reso- 
lución por el verdadero Sábado resultará en leyes punitivas cada vez mayores, no solo en los Estados 
Unidos, sino que otras naciones van a seguir su ejemplo. 


“Los adventistas del séptimo día pelearán la batalla por el día de reposo del séptimo día. Las autorida- 
des en los Estados Unidos y en otros países se levantarán en su orgullo y poder y promulgarán leyes pa- 
ra restringir la libertad religiosa. Ms 78, 1897”. EUD:148. 


La ley dominical nacional surgirá cuando la mayoría de los Protestantes, abracen tanto los principios 
del espiritismo como del Catolicismo Romano, y sigan las crueles persecuciones del Catolicismo Ro- 
mano. 


“Los protestantes de los Estados Unidos serán los primeros en tender las manos a través de un doble 
abismo al espiritismo y al poder romano; y bajo la influencia de esta triple alianza ese país marchará en 
las huellas de Roma, pisoteando los derechos de la conciencia”. CS:645. 


Las leyes dominicales, en efecto, anulan la ley de Dios. 


“La ley de Dios ha de ser invalidada por los instrumentos de Satanás. En nuestro país que se jacta de la 
libertad, se acabará la libertad religiosa. Se definirá el conflicto sobre la cuestión del sábado, y esto 
conmoverá a todo el mundo". Ev:175-176. 


Pero, las leyes dominicales no serán mandadas solamente por los líderes eclesiásticos, porque ellos no 
“blanden la espada". Estas leyes son el inevitable resultado de la unión de la iglesia y del estado. Esta- 
mos testimoniando hoy el fuerte llamado de los líderes religiosos para que se una la iglesia con el esta- 
do en una acción común, especialmente en una acción política. Fue esta unión de iglesia-estado lo que 
permitió el establecimiento de la terrible inquisición en la Europa medieval. 


“La iglesia apelará al brazo poderoso de la autoridad civil y en esta obra los papistas y los protestantes 
irán unidos". CS:665. 


Muchos lectores, especialmente en los Estados Unidos, estarán concientes que este escenario está muy 
avanzado ya en los Estados Unidos, comenzando por el establecimiento de la ya retrasada Mayoría 
Moral de Jerry Falwell; la Coalición Cristiana de Pat Robertson y Ralph Reid; Evangélicos y Católicos 
Unidos; e Iglesias Cristianas Unidas. Todas estas cuatro organizaciones están predicando sobre la 
unión de iglesia y estado. 
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"Aquellos cuerpos religiosos que se rehüsan a escuchar los mensajes de advertencia de Dios estarán ba- 
jo un fuerte engafio, y se unirán al poder civil para perseguir a los santos. Las iglesias Protestantes se 
unirán con el poder papal para perseguir al pueblo de Dios que guarda los mandamientos. Este es aquel 
poder que constituye el gran sistema de persecución el cual va a ejercer una tiranía espiritual sobre la 
conciencia de los hombres. 

"Tenía dos cuernos como un cordero, y hablaba como dragón'. Aun cuando profesen ser seguidores del 
Cordero de Dios, los hombres estarán imbuidos con el espíritu del dragón. Ellos profesan ser mansos y 
humildes pero hablan y legislan con el espíritu de Satanás, mostrando a través de sus acciones que son 
lo opuesto de lo que profesan ser. Este poder semejante a un cordero se une con el dragón para hacerle 
la guerra a aquellos que guardan los mandamientos de Dios y tienen el testimonio de Jesucristo". 
14ML:161-162. 


"Todos los que no se sometan a los decretos de los concilios nacionales y obedezcan las leyes naciona- 
les que ordenan exaltar el día de reposo instituido por el hombre de pecado, por encima del día santo de 
Dios, sentirán, no solamente el poder opresivo del papado, sino también el del mundo protestante que 
es la imagen de la bestia. 2MS:436; EUD:148-149. 


Los fieles de Dios no podrán contra con la protección de las cortes. 


"Aquellos que vivan durante los áltimos días de la historia de esta tierra, sabrán lo que significa ser 
perseguidos por causa de la verdad. La injusticia prevalecerá en los tribunales. Los jueces se negarán a 
escuchar las razones de los que son leales a los mandamientos de Dios, porque saben que los argumen- 
tos en favor del cuarto mandamiento son irrefutables. Dirán: *Tenemos una ley, y por nuestra ley debe 
morir”. Para ellos la ley de Dios no significa nada. “Nuestra ley” es suprema para ellos. Aquellos que 
respeten esta ley humana serán favorecidos, pero no se les mostrará ningün favor a los que no se incli- 
nen ante el ídolo del [falso] día de reposo". EUD:149-150. 


Ciertamente, el fiel pueblo de Dios no capitulará ante tal injusticia. 


“Cuando seamos llevados ante los tribunales, tendremos que renunciar a nuestros derechos, a menos 
que esto nos ponga en conflicto con Dios. No estamos pidiendo que se reconozcan nuestros derechos, 
sino que se reconozca el derecho de Dios de recibir nuestro servicio".5ML:69; EUD:150. 


Como el pueblo de Dios permanece firme a su Señor y a Su Palabra, la persecución se intensificará y el 
castigo se hará sentir despiadadamente. 


“La riqueza, el genio y la educación se combinarán para cubrirlos de escarnio. Los perseguidores go- 
bernantes, ministros de la religión y miembros de las iglesias conspirarán contra ellos. De viva voz y 
por la pluma, con jactanciosas amenazas y ridículo, procurarán destruir su fe”. 5T:426. 


“Vendrá un momento en que, a causa de nuestra defensa de la verdad bíblica, seremos tratados como 
traidores; pero no lo apresuremos por actos imprudentes que despierten animosidad y disensión”. 
6T:394. 


“Los que honran el sábado de la Biblia serán denunciados como enemigos de la ley y del orden, como 
quebrantadores de las restricciones morales de la sociedad, y por lo tanto causantes de anarquía y co- 
rrupción que atraen sobre la tierra los altos juicios de Dios. Sus escrúpulos de conciencia serán presen- 
tados como obstinación, terquedad y rebeldía contra la autoridad. Serán acusados de deslealtad hacia el 
gobierno". CS:649. 
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En estas circunstancias el pueblo de Dios le estará suplicando fielmente al Salvador para tener valor pa- 
ra mantener una conciencia inviolada a medida que se intensifica la persecución y la furia de las autori- 
dades resulten en aprobación de penas aun más mayores contra los fieles del pueblo de Dios. Sin duda 
que algunos que parecían estar firmes capitularán bajo la fiera persecución. Esto alienta a los legislado- 
res y a las agencias opresoras para aumentar las penalidades, y sin duda que muchos tendrán que en- 
frentar tremendas torturas. Algunos de los que ahora han resuelto dejar su caso con Jesás, podrán ceder 
antes las más duras coacciones. 


"Todo el que en ese día malo quiera servir sin temor a Dios, de acuerdo con los dictados de su concien- 
cia, necesitará valor, firmeza y conocimiento de Dios y de su Palabra; porque los que sean fieles a Dios 
serán perseguidos, sus motivos serán condenados, sus mejores esfuerzos serán desfigurados y sus nom- 
bres serán denigrados". HA p:344. 


"Satanás tiene un millar de ataques disfrazados que serán lanzados contra el pueblo leal de Dios, que 
guarda los mandamientos, para obligarlos a violar su conciencia". EUD:151. 


“No necesitamos sorprendernos de nada que ocurra ahora. No necesitamos maravillarnos de ningún su- 
ceso de horror. Los que pisotean bajo sus malvados pies la ley de Dios tienen el mismo espíritu que po- 
seyeron los hombres que insultaron y traicionaron a Jesús. Sin ninguna contrición de conciencia harán 
las obras de su padre el diablo". 3MS:475-476. 


Algunos de los santos de Dios estarán en prisión. Algunos, sin duda, en lugares remotos y olvidados. 
La política reciente de los Estados Unidos de enviar a supuestos terroristas a naciones donde el uso de 
la tortura es legal, ha sido al muy perturbador. Esta política es una rendición a plazo. Algunos países la 
han usado, tales como Egipto y Afganistán. 


"Cuando los defensores de la verdad se nieguen a honrar el domingo, unos serán echados en la cárcel, 
otros serán desterrados y otros aün tratados como esclavos. Ante la razón humana todo esto parece aho- 
ra imposible; pero a medida que el espíritu refrenador de Dios se retire de los hombres y éstos sean 
dominados por Satanás, que aborrece los principios divinos, se verán cosas muy extrañas. Muy cruel 
puede ser el corazón humano cuando no está animado del temor y del amor de Dios". CS:666. 


En 1911, cuando estas palabras fueron publicadas, pueden haber parecido exageradas o por lo menos 
imposibles. Después de todo, a los Norteamericanos les gustan sus leyes civiles y religiosas, las cuales 
han sido protegidas por la Constitución y por los Derechos Humanos. 

¿Parece esto exagerado e imposible hoy en día? La guerra en Irak ha cambiado todo eso. Consternado 
el mundo ha aprendido que la CIA tiene por lo menos siete prisiones secretas, la mayoría en partes re- 
motas del mundo, donde no hay o casi no hay ninguna protección o garantías constitucionales. Ahora, 
en el juicio al Presidente, cualquiera que sea declarado o parezca sospechoso de ser un enemigo comba- 
tiente, puede languidecer en condiciones horribles y crueles, desprovisto de las garantías de habeas 
corpus a través de las cuales antes se acusaban a los individuos y que le proveían el derecho de conocer 
los cargos por los cuales se le acusaba y de tener un juicio rápido y justo ante sus pares. Está apenas a 
un pequeño paso de estos precedentes el declarar que todos aquellos que se rehásan a guardar las leyes 
dominicales queden sin sus derechos legales. Ellos serán declarados enemigos de la nación, de la ley y 
del orden. 

El 17 de Octubre del 2006, el Presidente George W. Bush, firmó la ley “Acto de Comisiones Militares 
del 2006". El Acto declara que su propósito es “facilitar el traer a la justicia a los terroristas y otros 
enemigos combatientes ilegales a través de completos y justos juicios por parte de comisiones milita- 
res, y para otros propósitos". 
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Muchos expertos Constitucionales quedaron alarmados debido a este Acto y debido a su alcance y a la 
falta de detalles específicos. Ellos creen que el Acto tal como fue aprobado en ley, puede fácilmente ser 
extendido a aquellos tildados de “enemigos combatientes ilegales". Sus palabras finales “y para otros 
propósitos", ciertamente es un lenguaje muy peligroso. Aun cuando no creemos que haya habido una 
intención en las mentes de los legisladores que aprobaron este Acto, o en la mente del Presidente cuan- 
do lo firmó, de incluir a aquellos que se oponen a futuras leyes dominicales, creemos que un día será 
interpretado como conduciendo a una terrible persecución contra los guardadores del Sábado que se 
rehüsan a apoyar las leyes dominicales. Ellos serán juzgados como "enemigos ilegales" de la nación y 
serán objeto de las penalidades más severas. 

A] día siguiente, el locutor de *Cuenta Regresiva", Keith Olbermann, entrevistó a Jonathan Turley, un 
profesor de ley constitucional de la Universidad George Washington. En su introducción de la entrevis- 
ta del Profesor Turley, Olbermann dijo lo siguiente: 


“Lo primero esta mañana, es que el presidente firmó la ley del “Acto de Comisiones Militares del 
2006”, la cual elimina el habeas corpus, el derecho de terroristas sospechosos o de cualquier otra per- 
sona de conocer por qué han sido encarceladas, y creo que el presidente no piensa que debiera aplicarse 
a usted y lo declare así un enemigo combatiente. 

Además, la ley permite que la CIA continúe usando técnicas de interrogación desde que no causen lo 
que se ha llamado, se cita textualmente, “serios dolores físicos o mentales”. Y le permite al presidente 
ostensiblemente escoger cuál parte de la Convención de Ginebra va a obedecer, y aun cuando lo es- 
cuché a él describir esto, y que este repudio de las libertades por las cuales todos nuestros soldados han 
muerto, es algo bueno. 

Presidente Bush: Esta ley permite ofensas específicas y reconocibles que serán consideradas crímenes 
en el manejo de los detenidos, de tal manera que nuestros hombres y mujeres que cuestionan a los te- 
rroristas capturados, pueden llevar a cabo su deber al más alto alcance de la ley. Y esta ley se opone 
tanto al espíritu como a la letra de nuestras obligaciones internacionales”. 


Él añadió después: 


“Los líderes Demócratas lo ven en forma diferente, el Senador Ted Kennedy llamó esto de “seriamente 
defectuoso”; el Senador Patrick Leahey dijo que “un día triste cuando la aprobación automática del 
Congreso nos cortó nuestras libertades”, y el Senador Russ Feingold añadió que “miraremos hacia atrás 
a este día como siendo una piedra en la historia de nuestra nación”. 

Fuera de la Casa Blanca, unos pocos individuos protestaron contra la ley diciendo que estaba relacio- 
nada con las víctimas y con los terroristas detenidos de Abu Ghraib. Algunos de ellos fueron detenidos, 
pero aparentemente fueron rápidamente liberados, a pesar de ya haber sido llevados a Gitmo. 

Para avaluar lo que esta ley significará para todos nosotros, me he unido a Jonathan Turley, profesor de 
ley constitucional de la Universidad George Washington. Aquí está su entrevista con el Profesor Tur- 
ley. 


Keith Olbermann: Quiero comenzar preguntándole acerca de una parte específica de este Acto, la cual 
define lo que es un enemigo combatiente ilegal, como: “una persona que, antes o después de la fecha de 
la aprobación del Acto de Comisiones Militares del 2006, ha decidido ser un enemigo combatiente in- 
fiel por un tribunal revisor combatiente u otro tribunal competente establecido bajo la autoridad del 
presidente o de la secretaría de defensa”. 

¿No significa eso básicamente que si el Sr. Bush o el Sr. Rumsfeld así lo dicen, cualquier persona en 
este país, ciudadano o no, inocente o no, puede llegar a ser un enemigo combatiente ilegal? 


Pág. 87 


Jonathan Turley: Así es. De hecho, más adelante dice que, si usted le da material de apoyo a una or- 
ganización que al presidente le parezca estar relacionada a uno de esos grupos, usted también puede 
llegar a ser un enemigo combatiente ilegal. 

Y el hecho que él apunte a este tribunal carece de importancia. Usted sabe, estaba parado detrás de él 
en la ceremonia de aprobación su procurador general, el cual firmó un memo que decía que usted puede 
torturar personas, que usted puede hacerle daño al punto de dañarle algunos órganos u ocasionarle la 
muerte. 

Así es que si él escoge a alguien como ese para ser procurador general, usted puede imaginar lo que va 
a suceder. 

Olbermann: ¿Significa esto que bajo esta ley, que al final de cuentas la única cosa que lo puede prote- 
ger a usted, a mí, o al representante de Gitmo, es la sanidad y la honestidad del presidente de los Esta- 
dos Unidos? 

Turley: Así es. Y es un tremendo cambio para nuestra democracia. Los que crearon este sistema, no lo 
idearon para que nosotros tuviéramos que confiar en las buenas gracias o buenos modos del presidente. 
De hecho, Madison dijo que él creó un sistema esencialmente para que fuese operado por demonios, 
donde ellos no podían hacer daño, porque no confiamos en sus buenos motivos. 

Ahora sí. Y las personas no saben nada a respecto de cuán importante es esto. Qué tremenda vergilenza 
es todo esto para el sistema Norteamericano. Lo que el Congreso hizo y lo que el Presidente firmó hoy, 
esencialmente anula 200 años de principios y valores Norteamericanos. 

No podría ser más importante. Y lo extraño es que, nos hemos convertido en una especie de encubrido- 
res solapados. Esto es, el Congreso le acaba de otorgar al presidente poderes despóticos, y usted puede 
escuchar los bostezos a lo largo del país a medida que las personas piensan que están “bailando con las 
estrellas”. Es un desastre. 

Olbermann: ¿Hay alguna defensa contra esto, los desafíos legales, especialmente contra la suspensión 
o eliminación del habeas corpus de esta ecuación? ¿Y dónde están y cuán dispuestos están a revocar es- 
ta acción hoy? 

Turley: Bien, ¿Sabe qué? Yo creo que las personas se están engañando a sí mismas si creen que las 
cortes no van a permitirle una vez más al presidente que tome el poder, de tomar casi el poder absoluto. 
Básicamente se traduce en un único voto de la Corte Suprema, el de Justice Kennedy. Y él indicó que 
si el Congreso le da al presidente este tipo de poderes, que entonces seguiría adelante. 

Y así podemos tener, en este país, un tipo de süper presidente, un gobernante absoluto, y dependería de 
él para decidir quién es un enemigo combatiente, sin siquiera llevar a cabo un juicio. 

Es algo que nadie pensó — ciertamente no pensaron — que esto era posible en los Estados Unidos. Y no 
estoy muy seguro cómo llegamos a este punto. Pero las personas claramente no entienden lo que este 
cambio significa para nosotros como país. Lo que sucedió hoy nos cambió. Y no estoy muy seguro que 
podamos volver atrás muy luego. 

Olbermann: Y si Justice Kennedy trata de volvernos a tras, podemos siempre llamarlo de un enemigo 
combatiente. 

El presidente reiteró hoy, que los Estados Unidos no torturan. ¿Esta ley garantiza realmente algo así? 
Turley: Fue allí donde yo realmente apagué mi televisor, porque no podía creerlo. Usted sabe, los Es- 
tados Unidos están torturando. Y toda la comunidad mundial ha denunciado los puntos de vista de esta 
administración, sus puntos de vista a respecto que el presidente puede ordenar torturas, y que puede 
causar daño en órganos y aun causar la muerte. 

La administración ya ha establecido que se ha metido en cosas como el ahogamiento ficticio, lo cual no 
es todavía tortura. Nosotros procesamos personas después de la Segunda Guerra Mundial porque aho- 
garon ficticiamente a los prisioneros. Los tratamos como crímenes de guerra. Y... qué tremendo cam- 
bio, ahora estamos haciendo lo mismo por lo cual una vez procesamos a las personas por haberlo 
hecho. 
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¿Quiénes somos nosotros ahora? Yo se lo que éramos entonces. Pero cuando el presidente dice que no- 
sotros no torturamos, eso fue, francamente, cuando tuve que apagar mi televisor. 

Olbermann: Ese mismo individuo cayó en el mismo argumento que usó en la guerra de Irak, para 
aprobar esta ley. Déjeme mostrarle lo que dijo y después le haré una pregunta. 

Presidente Bush: Pero con la distancia de la historia, las cosas se empequefiecen y se vuelven pocas. 
¿Ha tomado seriamente las amenazas esta generación de Norteamericanos? ¿Hicimos lo que teníamos 
que hacer para derrotar esa amenaza? 

Olbermann: ¿Entiende él la ironía de esas palabras cuando son sacadas de contexto en este pasaje en 
particular, o de lo que él percibe como siendo la guerra contra el terror, y que, de hecho, la amenaza 
que podemos estar enfrentando es la amenaza del Presidente George W. Bush? 

Turley: Bien, esto va a permanecer en la historia como una de nuestras mayores heridas auto- 
inflingidas. Y yo creo que usted puede sentir el juicio de la historia. No será nada bueno para el Presi- 
dente Bush. 

Pero francamente, no creo que sea bueno para ninguno de nosotros. Yo creo que la historia va a pre- 
guntar: ¿Dónde estaba usted? ¿Qué hizo usted cuando esta cosa fue firmada y convertida en ley? hubie- 
ron personas que protestaron contra los campos de concentración Japoneses, hubieron personas que 
protestaron contra estos otros actos. Pero estamos extrañamente muy silenciosos en este bostezo nacio- 
nal mientras nuestros derechos se evaporan. 

Olbermann: Bien, no nos demos muchas palmaditas en la espalda, pero creo que hemos hecho un po- 
quito de todo lo que podríamos haber hecho. Lo veré en Gitmo. Como siempre, muchas gracias por su 
tiempo, Jon. 

Turley: Gracias, Keith. 


Muchas almas fieles serán mantenidas bajo condiciones horribles, cuando su único “crimen” ha sido su 
lealtad al Sábado del Sefior su Dios. 


“Pero muchos seres humanos de todas las naciones y de todas clases, grandes y pequeños ricos y po- 
bres, negros y blancos, serán arrojados en la más injusta y cruel servidumbre. Los amados de Dios pa- 
sarán días penosos, encadenados, encerrados en cárceles, sentenciados a muerte, algunos abandonados 
adrede para morir de hambre y sed en sombríos y repugnantes calabozos. Ningún oído humano escu- 
chará sus lamentos; ninguna mano humana se aprontará a socorrerlos". CS:684. 


Sin duda que muchos no volverán a saber de la familia ni de los amigos. Sus familias y sus amigos no 
sabrán nada más de ellos. ¿Cómo será probada la fe de los santos! ¡Cuán solitarios estarán muchos de 

estos prisioneros! ;Cómo estarán orando por ellos sus familiares y amigos para que se mantengan fie- 

les, y cómo estos prisioneros estarán orando por la salvación de sus familiares y amigos! Algunos mo- 
rirán en la prisión antes del fin del tiempo de angustia de Jacob, pero se nos ha prometido que Dios los 
rescatará en el tiempo de la séptima plaga. 


“Los muros de las cárceles se parten de arriba abajo, y son libertados los hijos de Dios que habían sido 
apresados por su fe". CS:695. 


Nadie puede robarles a estos fieles su dependencia en Jesús, y ángeles son enviados para comunicarse 
con ellos. 


"Aunque los enemigos los arrojen a la cárcel, las paredes de los calabozos no pueden interceptar la co- 
municación entre sus almas y Cristo. Aquel que conoce todas sus debilidades, que ve todas sus pruebas, 
está por encima de todos los poderes de la tierra; y acudirán ángeles a sus celdas solitarias, trayéndoles 
luz y paz del cielo. La prisión se volverá palacio, pues allí moran los que tienen mucha fe, y los lóbre- 
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gos muros serán alumbrados con luz celestial como cuando Pablo y Silas oraron y alabaron a Dios a 
medianoche en el calabozo de Filipos". CS:685. 


Ahora es el tiempo para prepararnos para estos tiempos que están delante de nosotros, porque esta per- 
secución purifica a la iglesia de Dios. 


“Pero, por otro lado, cuando la tormenta de la persecución caiga realmente sobre nosotros, las ovejas 
fieles escucharán la voz del Pastor verdadero. Se harán esfuerzos desinteresados para salvar a los per- 
didos, y muchos que han dejado el redil, regresarán para ir en pos del gran Pastor. El pueblo de Dios se 
unirá y presentará un frente común ante el enemigo. Ante el creciente peligro, cesará la lucha por la su- 
premacía; no habrá más disputas para decidir quién es el más importante". 6T:400. 


“Dios ama a su iglesia con un amor infinito. Nunca deja de velar sobre su heredad. Sólo permite las 
aflicciones que su iglesia necesita para su purificación, para su bien presente y eterno. Purificará su 
iglesia así como purificó el templo en el principio y al fin de su ministerio terrenal. Todas las pruebas 
que inflige a la iglesia tienen por objeto dar a su pueblo una piedad más profunda y una fuerza mayor 
para hacer triunfar la cruz en todas partes del mundo". 9T:184. 


“Las aflicciones, las cruces, las tentaciones, la adversidad y nuestras variadas pruebas, son los medios 
que emplea Dios para refinarnos, santificamos y hacernos dignos de su alfolí celestial". 3T:130. 


Ahora es el tiempo para que completemos nuestra preparación para esta crisis. 


“Los hombres podrán resistir firmes en el conflicto únicamente al estar enraizados y fundados en Cris- 
to. Deben recibir la verdad como es en Jesús. Y sólo pueden satisfacerse las necesidades del alma 
cuando la verdad es presentada de esa manera. El predicar de Cristo crucificado, Cristo nuestra justicia, 
es lo que satisface el hambre del alma. Cuando obtenemos el interés de la gente en esta gran verdad 
central, la fe, la esperanza y el valor vienen al corazón”. EUD:155. 


“Debido a su fe, muchos serán privados de su casa y de su herencia aquí, pero si le dan sus corazones a 
Cristo, recibiendo el mensaje de su gracia y descansando en [él,] su Sustituto y Garante, el mismo Hijo 
de Dios, todavía podrán ser llenos de gozo”. EUD:155. 


“Descubriremos que tendremos que desprendernos de todas las manos excepto de la de Jesucristo. Los 
amigos demostrarán su perfidia y nos traicionarán. Nuestros familiares, engañados por el enemigo y 
convencidos de que están sirviendo a Dios, nos harán frente y pondrán su máximo empeño para poner- 
nos en situaciones difíciles con la esperanza de que reneguemos de nuestra fe. Pero podremos poner 
confiadamente nuestra mano en la de Cristo en medio de las tinieblas y el peligro". EUD:154-155. 


Los autores no pueden jactarse que permanecerán firmes en ese tiempo de tremenda persecución, pero 
diariamente oramos por el coraje de Jesás. Convidamos a los lectores a que se unan a nosotros cada 
mañana, porque solamente Cristo, a través del Espíritu Santo, puede darle poder a nuestra obediencia 
en estos tiempos espantosos. 
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Capítulo 20: La Ley Dominical Nacional.- 


Se va a requerir una mega-catástrofe para que los Estados Unidos aprueben una ley dominical. En un 
tiempo de paz y prosperidad, una ley dominical sería un Waterloo político. Los intereses económicos, 
los intereses deportivos, y la predisposición mental de una sociedad cada vez más secular no toleraría 
una ley así. Sin embargo, en una crisis nacional, el pensamiento de la nación se acomodaría a un mo- 
vimiento así por parte del Congreso o por una orden ejecutiva del presidente. Nosotros creemos que 
vendrá con tal velocidad y con tal falta de un diálogo püblico, que nada se le podrá oponer en el cami- 
no. Una ley así puede aun apaciguar los intereses económicos y deportivos dándoles autorización para 
operar los domingos en la tardecita. 

Examinemos la base escriturística para una ley dominical así. La Biblia no usa el término “ley domini- 
cal”. Sin embargo, en el capítulo titulado “La Marca de la Bestia" en este libro, explicamos que esta 
marca es la identificadora de los impíos que no reciben el sello de Dios, el cual es simbolizado por los 
fieles guardadores del Sábado del séptimo día. No tenemos que tener mucho entendimiento intelectual 
para entender que la marca de la bestia es la insignia de aquellos que son rebeldes contra Dios. 


"Se le permitió infundir aliento a la imagen de la primera bestia, para que la imagen pudiera hablar y 
dar muerte a todo el que no adore a la imagen de la bestia". Apoc. 13:15. 


“Y el tercer ángel los siguió diciendo a gran voz: ‘Si alguno adora a la bestia y a su imagen, y recibe su 
marca en su frente o en su mano, éste también beberá del vino de la ira de Dios, vaciado puro en la co- 
pa de su ira. Y será atormentado con fuego y azufre ante los santos ángeles y ante el Cordero. Y el 
humo de su tormento sube para siempre jamás. Y los que adoran a la bestia y a su imagen, y los que re- 
ciben la marca de su nombre, no tienen reposo ni de día ni de noche". Apoc. 14:9-11. 


Satanás tiene un engafio para todos los principios del cielo. Aquellos que formarán parte de los 144000 
jamás cederán al decreto que finalmente requerirá pisotear el santo Sábado del Señor nuestro Dios. 
Ahora, examinemos los eventos que conducirán al fin de este mundo. Habrá decretos contra aquellos 
que permanecen inquebrantablemente leales a Dios y, por extensión, a Su santo día Sábado. El decreto 
será hecho obligatorio por los Estados Unidos usando todo su poder militar. 


“Con las señales que se le permitió realizar en presencia de la primera bestia, engaña a los habitantes de 
la tierra, y les manda que hagan una imagen de la bestia que tuvo la herida de espada y vivió. Se le 
permitió infundir aliento a la imagen de la primera bestia, para que la imagen pudiera hablar y dar 
muerte a todo el que no adore a la imagen de la bestia. Y ordenaba que a todos, pequeños y grandes, ri- 
cos y pobres, libres y siervos, se les ponga una marca en la mano derecha o en la frente. Y que ninguno 
pueda comprar ni vender, sino el que tenga la marca o el nombre de la bestia, o el número de su nom- 
bre”. Apoc. 13:14-17. 


Esto es confirmado por el Espíritu de Profecía: 


“Satanás se pondrá alerta al ver que la controversia se extiende a nuevos campos y que la atención del 
pueblo es dirigida a la pisoteada ley de Dios. El poder que acompaña a la proclamación del mensaje 
sólo desesperará a los que se le oponen. El clero hará esfuerzos casi sobrehumanos para sofocar la luz 
por temor de que alumbre a sus rebaños. Por todos los medios a su alcance los ministros tratarán de evi- 
tar toda discusión sobre esas cuestiones vitales. La iglesia apelará al brazo poderoso de la autoridad ci- 
vil y en esta obra los papistas y los protestantes irán unidos. Al paso que el movimiento en favor de la 
imposición del domingo se vuelva más audaz y decidido, la ley será invocada contra los que observan 
los mandamientos”. CS:665. 
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Esta ley será llevada a cabo tanto por castigo y por aliciente. Los verdaderos guardadores del Sábado 
presentarán incuestionables evidencias bíblicas e históricas contra la santidad del domingo y para la ob- 
servancia del Sábado, y su testimonio iluminará a muchos, pero las leyes serán entonces obligatorias 
con mayores medidas de punición. Es en este tiempo que se forma la imagen de la bestia. 


“Realizaba grandes señales, hasta hacía descender fuego del cielo a la tierra ante los hombres. Con las 
señales que se le permitió realizar en presencia de la primera bestia, engaña a los habitantes de la tierra, 
y les manda que hagan una imagen de la bestia que tuvo la herida de espada y vivió". Apoc. 13:13-14. 


"Cuando las iglesias principales de los Estados Unidos, uniéndose en puntos comunes de doctrina, in- 
fluyan sobre el estado para que imponga los decretos y las instituciones de ellas, entonces la América 
protestante habrá formado una imagen de la jerarquía romana, y la inflicción de penas civiles contra los 
disidentes vendrá de por sí sola". CS:498. 


Ciertamente que esta cita del CS fue una profecía del movimiento ecuménico, el cual ha construido sus 
fundamentos requiriendo que todas las iglesias pongan a un lado sus diferencias de doctrina y prácticas 
y que se unan en aquellas cosas que poseen en común. Para los ASD, esto significaría poner a un lado 
preciosas verdades tales como el séptimo día Sábado, el mensaje del santuario, el triple mensaje angéli- 
co, el mensaje de la justificación por la fe, la perfección de carácter, la naturaleza humana caída de 
Cristo, el concepto del remanente, el juicio investigador, la expiación final, la primacía de la Palabra de 
Dios, la interpretación profética, y nuestro punto de vista en relación a cosas como la música tipo cele- 
bración, los deportes, los entretenimientos mundanos. Aquellos que expongan y acaricien las preciosas 
verdades del fin del tiempo, serán vistos como fanáticos y cismáticos, y por lo tanto como enemigos de 
la unidad. Es un paso muy corto para que comience la tremenda persecución del fiel pueblo de Dios. 

El asunto del Sábado se volverá eventualmente la prueba final de lealtad a Dios. 


“El sábado será la gran piedra de toque de la lealtad; pues es el punto especialmente controvertido. 
Cuando esta piedra de toque les sea aplicada finalmente a los hombres, entonces se trazará la línea de 
demarcación entre los que sirven a Dios y los que no le sirven. Mientras la observancia del falso día de 
reposo (domingo), en obedecimiento a la ley del estado y en oposición al cuarto mandamiento, será una 
declaración de obediencia a un poder que está en oposición a Dios, la observancia del verdadero día de 
reposo (sábado), en obediencia a la ley de Dios, será sefíal evidente de la lealtad al Creador. Mientras 
que una clase de personas, al acepta el signo de la sumisión a los poderes del mundo, recibe la marca 
de la bestia, la otra, por haber escogido el signo de obediencia a la autoridad divina, recibirá el sello de 
Dios". CS:663. 


“Еп la guerra que se librará en los ültimos días estarán unidos, en oposición al pueblo de Dios, todos 
los poderes corruptos que han apostatado de su lealtad a la ley de Jehová. En esta guerra, el sábado del 
cuarto mandamiento será el gran punto en discusión, pues en el mandamiento del sábado el gran Legis- 
lador se identifica a sí mismo como el Creador de los cielos y la tierra". 3MS:448; EUD:127. 


Otros países seguirán a los Estados Unidos en aprobar leyes dominicales. 


“Hermanos y hermanas, ¡ojala pudiera decir algo que os despertara y os hiciese ver la importancia del 
momento presente, el significado de los acontecimientos actuales! Os señalo los movimientos agresivos 
que se están produciendo para restringir la libertad religiosa. El monumento recordativo y santificado 
por Dios ha sido derribado, y en su lugar se destaca ante el mundo un día de reposo falso que no tiene 
santidad. Mientras las potestades de las tinieblas están agitando los elementos desde abajo, el Señor del 
cielo envía poder de lo alto para hacer frente a la emergencia, animando a sus agentes vivos para que 
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exalten la ley divina. Ahora, ahora mismo, es el momento cuando debemos trabajar en los países ex- 
tranjeros. Cuando los Estados Unidos, el país de la libertad religiosa, se una con el papado para forzar 
la conciencia y obligar a los hombres a honrar el falso día de reposo, los habitantes de todo país del 
globo serán inducidos a seguir su ejemplo. Nuestros hermanos no llegan a estar ni tan sólo medio des- 
piertos para hacer todo lo que pueden con las facilidades de que disponen, para proclamar el mensaje 
de amonestación”. 6T:27. 


Aun más importantes son las leyes dominicales, porque predicen el cierre de la gracia para los seres 
humanos. Muchos que apoyan las leyes dominicales no entenderán las implicaciones. 


“El movimiento dominical está avanzando en la oscuridad. Los líderes encubren el verdadero proble- 
ma, y muchos que se unen al movimiento no ven hacia dónde tiende la corriente oculta... Están traba- 
jando a ciegas. No ven que si un gobierno protestante saca los principios que lo han hecho una nación 
libre e independiente, y mediante leyes incorpora en la Constitución principios que propagarán las fal- 
sedades y los engaños papales, se hundirán en los horrores del romanismo de la Edad Oscura”. 
EUD:128-129. 


“Son muchos los que, aun entre los empeñados en este movimiento para imponer el domingo, están 
ciegos en cuanto a los resultados que seguirán a esta acción. No ven que están atentando directamente 
contra la libertad religiosa. Son muchos los que nunca han comprendido las obligaciones que impone el 
día de reposo bíblico ni el fundamento falso sobre el cual descansa la institución del domingo". 
5T:665-666. 


“Los que están haciendo un esfuerzo para cambiar la constitución y obtener una ley que imponga la ob- 
servancia del domingo, no se dan cuenta de lo que será el resultado. Una crisis está por sobrecogernos". 
5T:703. 


Los Estados Unidos liderarán en el establecimiento de las leyes dominicales. Es evidente que muchos 
líderes políticos y legisladores han llegado a la conclusión que ánicamente satisfaciendo la agenda del 
derecho religioso pueden ellos ser elegidos para el Congreso. En las elecciones de medio término del 
2006, muchos analistas políticos observaron cuántos Demócratas se eligieron para ser candidatos o 
haciendo parte del derecho del partido en general o dando un significativo giro hacia lo justo. Los 
miembros de los grandes partidos no han mostrado voluntad o capacidad para permanecer firmes contra 
determinada decisión del Presidente. Este cambio fue profetizado por la sierva del Sefior hace más de 
cien años. 


" Para obtener popularidad y apoyo, los legisladores cederán a la demanda de una ley dominical. Los 
que temen a Dios no pueden aceptar una institución que viola los preceptos del Decálogo. Sobre este 
campo de batalla se produce el último gran conflicto de la controversia entre la verdad y el error. Y no 
se nos deja en duda en cuanto al resultado. Ahora, como en los días de Mardoqueo, el Señor vindicará 
su verdad y su pueblo. 

Por el decreto que imponga la institución del papado en violación a la Ley de Dios, nuestra nación se 
separará completamente de la justicia. Cuando el protestantismo extienda la mano a través del abismo 
para asir la mano del poder romano, cuando se incline por encima del abismo para darse la mano con el 
espiritismo, cuando, bajo la influencia de esta triple unión, nuestro país repudie todo principio de su 
constitución como gobierno protestante y republicano, y haga provisión para la propagación de las 
mentiras y seducciones papales, entonces sabremos que ha llegado el tiempo en que se verá la asom- 
brosa obra de Satanás, y que el fin está cerca". 5T:426-427. 
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¿Será seguro esperar hasta que estas leyes dominicales sean aprobadas para entregarle todo a Cristo? 
¡Absolutamente no! Si estamos deliberadamente rechazando o aun retrasando esa entrega diaria, cier- 
tamente fallaremos en permanecer firmes a nuestro Salvador cuando las leyes dominicales sean apro- 
badas. Ahora es el tiempo para prepararnos de tal manera que cuando las leyes sean aprobadas, ya 
habremos decidido permanecer inquebrantablemente fieles a Dios, en una decisión irreversible. Esperar 
por la aprobación de las leyes dominicales, significa que nuestros corazones no están siendo preparados 
para la venida del Señor y para la crisis venidera; por lo tanto, seremos impotentes para resistir la vio- 
lenta coerción que será dirigida contra todos los guardadores del Sábado. El carácter es desarrollado 
con el tiempo siguiendo al Señor Jesús en cada deber de nuestras vidas, en todo lo que pensamos, 
hablamos y hacemos 


Capítulo 21: El Alto Clamor.- 


No solo el triple mensaje angélico será iluminado alrededor del mundo, sino que será acompañado por 
el mensaje del alto clamor del ángel de Apocalipsis 18, el cual le añade ímpetu y urgencia a estos men- 
sajes. Dios está reuniendo a todo Su pueblo en su redil de verdad y santificación. He aquí el mensaje 
del alto clamor. 

Apocalipsis 18 presenta el mensaje de dos ángeles. El primer ángel da un poderoso mensaje de adver- 
tencia: 


“Después de eso vi a otro ángel descender del cielo con gran poder, y la tierra fue iluminada con su 
gloria. Y clamó con potente voz: “¡Ha caído, ha caído la gran Babilonia! Y se ha vuelto habitación de 
demonios, guarida de todo espíritu impuro, y albergue de toda ave sucia y aborrecible. Porque todas las 
naciones han bebido del vino del furor de su fornicación. Los reyes de la tierra han fornicado con ella, 
y los mercaderes de la tierra se han enriquecido con su excesiva lujuria””. Apoc. 18:1-3. 


El segundo ángel le da el urgente mensaje al pueblo de Dios para que abandone la falsa iglesia a la cual 
han estado atados, en la mayoría de los casos, desde su infancia: 


“Y oí otra voz del cielo que decía: “¡Salid de ella, pueblo mío, para que no participéis de sus pecados, y 
no recibáis de sus plagas! Porque sus pecados se han amontonado hasta el cielo, y Dios se acordó de 
sus maldades””. Apoc. 18:4-5. 


El primer mensaje de estos dos ángeles es una tremenda declaración que el poder del anticristo expues- 
to en las Escrituras, el cual se ha embebido con las falsas religiones del paganismo, ha sido grandemen- 
te apoyado por los mercaderes de la tierra, los cuales se han beneficiado grandemente con su patroci- 
nio. Los dichos de Babilonia y sus jactancias han intoxicado al mundo. A través de su engaño y de su 
habilidad, la mayoría ha caído en su trampa mortal. Aquellos que permanezcan puros y santos serán ob- 
jeto de terrible persecución a medida que se desarrollen los eventos finales de la historia. 

Un compasivo Salvador, sin embargo, ve dentro del cuerpo de este poder a aquellos que son puros de 
corazón. Ellos no han participado de sus malos designios, aun cuando, a través de su ignorancia, han 
seguido muchas de las formas paganas de los sacramentos religiosos. En amor, antes que se cierre la 
gracia, Cristo envía a Sus siervos para llamarlos a que salgan de las tinieblas de la Iglesia Romana a la 
gloriosa luz del evangelio eterno de los tres ángeles. Como nunca antes en la historia del mundo, el pu- 
ro y santo evangelio de Jesucristo es distinguido de los falsos conceptos paganos que han llevado a mi- 
llones a la perdición. Las grandes verdades trascendentes del séptimo día Sábado y el estado de sueño 
en la muerte, son reveladas a todo el cuerpo de habitantes del mundo. Hasta que esto no haya sucedido, 
la gracia no se cerrará para la raza humana. La prueba del Sábado será la última prueba de lealtad a 
Dios el Creador de este mundo y de todo el universo. El verdadero estado del hombre en la muerte es la 


Pág. 94 


protección esencial contra el último engaño de Satanás, que es el espiritismo. Ninguna persona será 
privada de la verdad con ninguna de estas verdades importantes. También, todos aprenderán el mensaje 
central de Cristo Justicia nuestra en contraste a la falsa santificación que la iglesia papal dice haber ob- 
tenido a través del sacramentalismo. 

Los conceptos paganos de idolatría serán expuestos. El mal de las afirmaciones papales de la infalibili- 
dad será desenmascarado como también las prácticas de la misa, el “perdón” de los pecados por parte 
de un sacerdote, los mediadores humanos, el limbo, el purgatorio, las oraciones por los santos, las peni- 
tencias, las indulgencias, la inmaculada concepción, el bautismo de infantes, el pecado original, el tor- 
mento de quemarse eternamente, la predestinación, la naturaleza humana no caída de Cristo, el martirio 
de aquellos que fueron declarados herejes, y muchas otras prácticas no bíblicas. 

Muchos que aman a Cristo en sus corazones han sido totalmente ignorantes del evangelio eterno de 
Jesús. Ellos han estado en otro tiempo en la compañía de las iglesias de Babilonia, pero Dios lee sus 
corazones y discierne su lealtad hacia Él, y Él no permitirá que mueran la muerte del eterno olvido. 
Aun cuando durante muchos años han sido ignorantes de Su verdadero evangelio, han vivido de acuer- 
do con la luz que han conocido. Este alcanza a cada alma preciosa, y a medida que el Espíritu Santo 
convence sus corazones, ellos recibirán el evangelio con gran alegría cuando sea proclamado con el 
poder del alto clamor. Es esencial reconocer que el llamado de Dios no es “Salid y sed mi pueblo”; ni 
tampoco es “Salid y Yo os haré mi pueblo”. Él claramente dice: “Salid de ella (Babilonia) pueblo mío”. 
Si, hay muchos del pueblo de Dios que están en Babilonia, el nombre del Nuevo Testamento para las 
iglesias caídas del cristianismo. 

El gran rescate sucede ahora para traerlos al verdadero rebaño de Dios, para que se unan con Su pueblo 
Adventista del Séptimo Día fiel. Dios así los salva de ser considerados responsables de los pecados de 
la Iglesia Romana y de las iglesias ecuménicas que la apoyan, y serán protegidos de la destrucción de 
las plagas del juicio de Dios. ¡Qué Dios más amoroso y misericordioso! 

Dios posee fieles en todas las iglesias, y nuestro amor por estas personas tiene que ser proporcional con 
el amor que Cristo posee por ellos, mientras que al mismo tiempo se les advierte de las falsas enseñan- 
zas de esas iglesias. He aquí el consejo divino en relación a este asunto. Bajo el alto clamor, será lleva- 
da a cabo una gran obra, porque el llamado del alto clamor recibe el poder del Espíritu Santo. 


“El mensaje de la justicia de Cristo resonará de un extremo de la tierra hasta el otro para preparar el 
camino del Señor. La gloria de Dios es la que termina la obra del tercer ángel”. 6T:27-28. 


“Cuando sea proclamado el tercer mensaje, crecerá hasta convertirse en un fuerte clamor, y a medida 
que la obra final sea acompañada por gran poder y gloria, los fieles hijos de Dios participarán de esa 
gloria. La lluvia tardía es la que los revive y fortalece para que puedan pasar por el tiempo de angus- 
tia”. 7CBA:995; EUD:205. 


“А medida que el mensaje del tercer ángel aumente en magnitud hasta transformarse en el fuerte cla- 
mor, gran poder y gloria acompañarán a su proclamación. Los rostros del pueblo de Dios brillarán con 
la luz del cielo". 7T:19. 


“Así como fue predicho en el capítulo dieciocho de Apocalipsis, el mensaje del tercer ángel ha de ser 
proclamado con gran poder por aquellos que dan la advertencia final contra la bestia y su imagen”. 
8T:128-129. 


El llamado del alto clamor para salir de Babilonia alcanza su clímax durante el pequeño tiempo de an- 
gustia. Muchas almas sinceras responderán a este llamado cuando presencien el martirio de muchos de 
los nobles santos de Dios, hombres y mujeres que testimoniarán que ni siquiera la misma vida es más 
preciosa para ellos que el amor de su Salvador. Estos santos declaran por ejemplo que nada puede im- 
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pedirlos de caminar en las pisadas de Cristo. Muchas almas preciosas, al testimoniar el sacrificio de es- 
tos humildes santos, percibirán el contraste entre ellos y las prácticas bárbaras de aquellos que insensi- 
blemente hicieron con que estas fieles almas fuesen llevadas a la muerte. 

Entendiblemente, el alto clamor no estará completo hasta la plena manifestación del derramamiento de 
la lluvia tardía. Bajo este poder, cada alma del planeta recibirá la invitación para entrar en el hogar ce- 
lestial. Nadie será dejado con alguna excusa; nadie tendrá alguna excusa para perderse. La misericordia 
de Dios se ha extendido a todos, aun a los hombres más viles. Aun cuando el mensaje del alto clamor 
es uno de las más poderosas denuncias del papado y de las iglesias que la apoyan, también es un men- 
saje muy compasivo y amoroso que jamás haya sido proclamado a la raza humana, dándole la última 
oportunidad a la población de la tierra para que se liberen de la esclavitud del pecado, del engaño, y de 
la hipocresía. Bajo esta última invitación, muchas personas descubrirán finalmente su libertad en Cris- 
to. Pero, trágicamente, muchos que han profesado lealtad a Cristo retrocederán bajo la tremenda perse- 
cución y, al faltar la suprema fe en su Salvador, desertarán hacia el enemigo, hacia el propio Satanás, 
para ser separados eternamente de su Redentor. 


“Еп las iglesias [adventistas del séptimo día] habrá una manifestación maravillosa del poder de Dios, 
pero no obrará en favor de aquellos que no se han humillado ante el Señor ni abierto la puerta del co- 
razón mediante la confesión y el arrepentimiento. En la manifestación de ese poder que ilumina la tie- 
rra con la gloria de Dios, sólo verán algo que en su ceguera considerarán peligroso, algo que despertará 
sus temores, y se afirmarán para resistirlo. Debido a que el Señor no actúa de acuerdo con sus ideas y 
expectativas, se opondrán a la obra. “Рог qué -dicen- no debiéramos nosotros conocer al Espíritu de 
Dios, cuando hemos estado en la obra por tantos años?””. EUD:213. 


“El número de esta hueste había disminuido. En el zarandeo, algunos fueron dejados al lado del cami- 
no. Los descuidados e indiferentes que no se unieron con quienes apreciaban la victoria y la salvación 
lo bastante para perseverar en anhelarlas orando angustiosamente por ellas, no las obtuvieron, y queda- 
ron rezagados en las tinieblas, y sus sitios fueron ocupados en seguida por otros, que se unían a las filas 
de quienes habían aceptado la verdad”. PE:271. 


A continuación hay más información de la abundante cosecha de almas para el reino durante el tiempo 
de la lluvia tardía. 


“Multitudes recibirán la fe y se unirán a los ejércitos del Señor”. Ev:508. 


“Pero hay hombres que recibirán la verdad, y éstos ocuparán los lugares que dejaron vacantes los que 
se ofendieron y abandonaron la verdad... El Señor obrará de tal manera que los disgustados y descon- 
tentos se separarán de los fieles y leales... Las filas no serán disminuidas. Los que son firmes y fieles 
llenarán los lugares dejados por los que se ofendieron y apostataron”. 3MS:482-483. 


“Habrá muchos que saldrán de las filas del mundo, de las diferentes iglesias -aun de la Iglesia Católica- 
cuyo celo excederá en mucho al de los que han estado hasta ahora en las filas para proclamar la ver- 
dad”. 3M$S:441; EUD:215. 


“Muchas almas diseminadas entre las congregaciones religiosas respondieron al llamamiento y salieron 
presurosas de las iglesias sentenciadas, como Lot salió presuroso de Sodoma antes de la destrucción de 
esa ciudad". PE:278-279; EUD:214. 


“Еп la pagana Africa, en las tierras católicas de Europa y de Sudamérica, en la China, en la India, en las 
islas del mar y en todos los rincones oscuros de la tierra, Dios tiene en reserva un firmamento de esco- 
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gidos que brillarán en medio de las tinieblas para demostrar claramente a un mundo apóstata el poder 
transformador que tiene la obediencia a su ley. Ahora mismo se están revelando en toda nación, entre 
toda lengua y pueblo; y en la hora de la más profunda apostasía, cuando se esté realizando el supremo 
esfuerzo de Satanás para que “todos... pequeños y grandes, ricos y pobres, libres y siervos” (Apoc. 
13:16), reciban, so pena de muerte, la señal de lealtad a un falso día de reposo, estos fieles, *irreprensi- 
bles y sencillos, hijos de Dios sin culpa”, resplandecerán ‘como luminares en el mundo” (Fil. 2:15)”. 
PR:140-141; EUD:215. 


Hay otro grupo que es cosechado para el reino en el tiempo del alto clamor. Estos serán aquellos que 
antes en sus vidas abandonaron la iglesia remanente de Dios, pero que ahora vuelven con gran alegría. 
Muchos de estos, sin duda, fueron desanimados por la terrible duplicidad en la IASD. Ahora que la 
iglesia de Dios ha sido purificada por la separación y el zarandeo, estas preciosas almas confiesan su 
apostasía y nuevamente se unen a las filas del remanente. 


“Muchos que se han extraviado del redil regresarán para seguir al gran Pastor". 6T:401; EUD:215. 
Tal como en el Pentecostés, miles se convertirán en un día. 


“Viene el tiempo cuando habrá tantas personas convertidas en un día como las hubo en el día de Pente- 
costés, después que los discípulos recibieron el Espíritu Santo”. Ev:502; EUD:216. 


“Habrá miles convertidos a la verdad en un día, los cuales, en la undécima hora, verán y reconocerán la 
verdad y los movimientos del Espíritu de Dios". 1888M:755; EUD:216. 


El alto clamor será proclamado ampliamente por personas simples. 
“Pocos serán los hombres grandes que tomarán parte en la obra solemne del fin”. 57:76. 


“Dios ha de llevar a cabo una obra en nuestros días que muy pocos anticipan. Levantará y exaltará en 
nuestro medio a aquellos que son ensefiados por la unción de su Espíritu en vez de por la ensefianza de 
las instituciones científicas del mundo. Estos planteles no han de despreciarse ni condenarse; son orde- 
nados por Dios, pero son capaces de proporcionar tan sólo calificaciones de carácter exterior. Dios re- 
velará que él no depende de mortales doctos y vanidosos". 5T:77-78. 


“Aquellos que reciben a Cristo como Salvador personal resistirán las pruebas de estos últimos días. 
Fortalecido por una fe incondicional en Cristo, aun el discípulo iletrado podrá resistir las dudas y las 
preguntas que los infieles puedan producir, y reducirá a la vergüenza los sofismas de los burladores. EI 
Sefior Jesás dará a los discípulos una lengua y una sabiduría que sus adversarios no podrán contradecir 
ni resistir". EUD:209. 


“Los obreros serán calificados más bien por la unción de su Espíritu que por la educación en institutos 
de ensefianza. Habrá hombres de fe y de oración que se sentirán impelidos a declarar con santo entu- 
siasmo las palabras que Dios les inspire. Los pecados de Babilonia serán denunciados. Los resultados 
funestos y espantosos de la imposición de las observancias de la iglesia por la autoridad civil, las inva- 
siones del espiritismo, los progresos secretos pero rápidos del poder papal -todo será desenmascarado. 
Estas solemnes amonestaciones conmoverán al pueblo. Miles y miles de personas que nunca habrán oí- 
do palabras semejantes, las escucharán. Admirados y confundidos. Oirán el testimonio de que Babilo- 
nia es la iglesia que cayó por sus errores y sus pecados, porque rechazó la verdad que le fue enviada del 
cielo. Cuando el pueblo acuda a sus antiguos conductores espirituales a preguntarles con ansia: ¿Son 
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esas cosas así? Los ministros aducirán fábulas, profetizarán cosas agradables para calmar los temores y 
tranquilizar las conciencias despertadas. Pero como muchas personas no se contentan con las meras ra- 
zones de los hombres y exigen un positivo “Así dice Jehová”, los ministros populares, como los fariseos 
de antaño, airándose al ver que se pone en duda su autoridad, denunciarán el mensaje como si viniese 
de Satanás e incitarán a las multitudes dadas al pecado a que injurien y persigan a los que lo procla- 
man”. CS:664-665. 


Aun los niños darán el alto clamor. 


“Muchos, aun entre los iletrados, proclamarán la palabra del Señor. Aun los niños se sentirán impulsa- 
dos por el Espíritu de Dios para salir a declarar el mensaje del cielo. El Espíritu será derramado sobre 
las personas que se someten a sus indicaciones. Desechando los reglamentos humanos que los estorba- 
ban y sus excesivas precauciones, se unirán al ejército del Señor”. 7T:28-29. 


El Espíritu Santo emplea a los ángeles, y milagros serán llevados a cabo mientras el mensaje de salva- 
ción ilumina cada esquina del mundo. 


“Cuando el poder divino se combine con el esfuerzo humano, la obra se propagará como fuego en el 
rastrojo. Dios empleará instrumentos cuyo origen no podrá discernir el hombre: ángeles harán una obra 
que los hombres podrían haber tenido la bendición de realizar si no hubieran sido descuidados en res- 
ponder a las demandas de Dios”. 1М8:138; EUD:211. 


“En visiones de la noche pasó delante de mí un gran movimiento de reforma en el seno del pueblo de 
Dios. Los enfermos eran sanados y se efectuaban otros milagros. Se advertía un espíritu de oración co- 
mo lo hubo antes del gran día de Pentecostés”. 9T:102. 


Durante este tiempo de prueba los auténticos ASD serán revelados. Al mismo tiempo, las gemas de 
Dios en otras iglesias serán reveladas al no permitir que ninguna persona o cosa les impida unirse a las 
filas de los fieles de Dios. 


“Dios tiene joyas en todas las iglesias, y no nos corresponde lanzar arrolladoras acusaciones contra el 
llamado mundo religioso”. 4CBA:1205; EUD:201. 


“Dios tiene sus representantes en todas las iglesias. A estas personas no se les han presentado las ver- 
dades especiales para estos últimos días, que prueban la fe, bajo circunstancias que producen convic- 
ción en el corazón y la mente; por lo tanto, al rechazar la luz no interrumpieron su comunicación con 
Dios”. 6T:77. 


“Entre los católicos hay cristianos concienzudos que andan en la luz que brilla sobre ellos, y Dios 
obrará en su favor”. 9T:195. 


“Además, en el capítulo 18 del Apocalipsis se exhorta al pueblo de Dios a que salga de Babilonia. 
Según este pasaje de la Escritura, muchos del pueblo de Dios deben estar aún en Babilonia. ¿Y en qué 
comunidades religiosas se encuentra actualmente la mayoría de los discípulos de Cristo? Sin duda al- 
guna, en las varias iglesias que profesan la fe protestante”. CS:433. 


La gracia no se cierra hasta que estas almas fieles hayan aceptado el llamado del Salvador “salid de 
ella”. ¡Qué tiempo de cosecha será este! Mientras al mismo tiempo los fieles ASD están lamentándose 
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debido a la apostasía de muchos de sus antiguos hermanos, son capaces de regocijarse en la cosecha de 
aquellos que se unen con el fiel pueblo de Dios, los cuales toman el lugar de los profesos infieles. 

Sin duda, estos que fueron llamados a salir reciben el sello del Dios vivo, y entonces reciben el gran 
poder de la lluvia tardía y salen a reunirse con aquellos que ya están proclamando el evangelio eterno a 
Otros, que aun tienen que escuchar el llamado para salir. Sin embargo, también es verdad que estos 
nuevos guerreros del Sefior serán despreciados por sus antiguos hermanos de iglesia, los cuales se van a 
volver contra ellos con gran furia, y ciertamente algunos sufrirán el martirio, pero su destino eterno está 
seguro en las manos de Jesüs. 

Aquellos que aceptan el evangelio eterno bajo el alto clamor aprenderán este mensaje en un periodo de 
tiempo muy corto. 


“Algunos de nosotros hemos tenido tiempo para llegar a la verdad, para avanzar paso a paso, y cada pa- 
so que hemos dado nos ha fortalecido para tomar el siguiente. Pero ahora el tiempo está casi agotado, y 
lo que hemos tardado años en aprender, ellos tendrán que aprenderlo en pocos meses. Tendrán también 
que desaprender muchas cosas y volver a aprender otras”. PE:67. 


Les recordamos a nuestros lectores que el mensaje del alto clamor presenta la última invitación de 
Dios, la cual será escuchada por todos los habitantes del planeta tierra. 


“El mensaje de la justicia de Cristo resonará de un extremo de la tierra hasta el otro para preparar el 
camino del Señor. La gloria de Dios es la que termina la obra del tercer ángel”. 6T:27-28. 


“El último mensaje de clemencia que ha de darse al mundo, es una revelación de su carácter de amor. 
Los hijos de Dios han de manifestar su gloria. En su vida y carácter han de revelar lo que la gracia de 
Dios ha hecho por ellos”. PVGM:342; EUD:204. 


Este mensaje será escuchado por hombres y mujeres de todo nivel social. 


“Llegará el tiempo cuando seremos llevados ante concilios y ante miles de personas por causa de su 
nombre, y cada uno tendrá que dar razón de su fe”. EUD:212. 


“Muchos tendrán que comparecer ante cortes legislativas; algunos tendrán que comparecer ante reyes y 
ante los sabios de la tierra para responder por su fe”. EUD:213. 


El mensaje será proclamado en todas las naciones del mundo, si, aun en el Vaticano. ¿Sería posible, es- 
peramos que así pueda ser, que aun entre los mil habitantes del Vaticano pudiese haber alguien fiel a 
Dios que responderá en este último instante al llamado a salir de Babilonia? Esto sucederá, ya que la 
Biblia indica que los salvos vendrán de todos los países del mundo. 


“Díganlo los redimidos del Señor, los que redimió del poder del enemigo, y congregó de los países, del 
oriente y del occidente, del norte y del sur”. Salmo 107:2-3. 


“Porque yo entiendo sus obras y sus pensamientos. Tiempo vendrá para juntar a todas las naciones y 
lenguas; y vendrán, y verán mi gloria. Pondré en ellos una señal, y enviaré de ellos algunos escapados, 
a las naciones: a Tarsis, a Pul y Lud, que disparan arco, a Tubal, a Grecia y a las lejanas islas que no 
oyeron de mí, ni vieron mi gloria. Y publicarán mi gloria entre las naciones”. Isa. 66:18-19. 
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“Y seré hallado de vosotros —dice el Eterno— os haré volver de vuestro cautiverio, os juntaré de todas 
las naciones y de todos los lugares adonde os arrojé —dice el Sefior— y os haré volver al lugar de don- 
de os hice llevar". Jer. 29:14. 


“Ү enviará a sus ángeles con gran voz de trompeta, y juntarán a sus elegidos de los cuatro vientos, des- 
de un extremo del cielo hasta el otro". Mat. 24:31. 


"cuando la tormenta de la persecución caiga realmente sobre nosotros, las ovejas fieles escucharán la 
voz del Pastor verdadero. Se harán esfuerzos desinteresados para salvar a los perdidos, y muchos que 
han dejado el redil, regresarán para ir en pos del gran Pastor. El pueblo de Dios se unirá y presentará un 
frente común ante el enemigo. Ante el creciente peligro, cesará la lucha por la supremacía; no habrá 
más disputas para decidir quién es el más importante. Ninguno de los creyentes fieles dirá: “Yo soy de 
Pablo; y yo de Apolo; y yo de Pedro”. El testimonio de cada uno será: “Me aferro de Cristo; me gozo en 
él porque es mi Salvador”. 

Así es como la verdad se llevará a la vida práctica, y la oración de Jesús se contestará, aquella que pro- 
nunció justo antes de su muerte: “Para que todos sean uno; como tú, oh Padre, en mí, y yo en ti, que 
también ellos sean uno en nosotros; para que el mundo crea que tú me enviaste” (Juan 17:21). El amor 
de Cristo, el amor de los hermanos, testificará ante el mundo de que hemos estado con Jesús y aprendi- 
do de él. Entonces el mensaje del tercer ángel aumentará hasta convertirse en un fuerte clamor, y toda 
la tierra se iluminará con la gloria del Señor”. 6T:400-401. 


La literatura, y sin duda los materiales de la media electrónica, también jugarán un gran papel en dise- 
minar la Palabra de Dios. 


“Más de mil personas se convertirán en un solo día, la mayor parte de las cuales adjudicarán sus prime- 
ras convicciones a lectura de nuestras publicaciones”. Ev:503. 


Una cosa es cierta, el alto clamor será proclamado en toda nación. Esto levanta una gran preocupación 
que compartimos. Cada año, Colin recibe el último informe estadístico de la iglesia mundial publicado 
por la Conferencia General. El último informe disponible en el tiempo de la publicación de este libro, 
es el informe del 2005. De las entonces 228 naciones del mundo, hubieron 26 naciones identificadas 
como no teniendo una obra ASD registrada. Todos los continentes tienen por lo menos una, aun Norte- 
américa. Si, usted ha leído correctamente, incluyendo Norteamérica. Estos son los habitantes de las is- 
las de habla Francesa de la costa Este de Canadá, Saint Pierre y Miquelon. Algunos de estos son países 
donde el cristianismo ha sido eliminado, tal como Arabia Saudita. Otras son naciones muy pequeñas en 
Europa, tal como Andorra, las islas del Canal, Mónaco, Gibraltar, la Ciudad del Vaticano, Svalbard, 
Jan Mayan, y San Marino. La mayoría de estas son países dominantemente católicos, tal como las na- 
ciones de habla Francesa de las islas Walli y Fortuna en el Pacífico Sur. Tal vez algunos de los lectores 
de este libro aceptarán el desafío de tomar el evangelio eterno y el alto clamor y llevarlo a una de estas 
26 naciones como un misionero pionero. ¡Qué tremendo desafío sería ese! Si no es usted, puede ser 
algún alma sincera. Parece muy similar al desafío que será aceptado por algunos de los 144000. Nues- 
tro campo misionero es el mundo, nuestra misión es llevarle el evangelio al mundo. 

Una cosa es cierta: todos los que reciban la lluvia tardía habrán recibido el sello de Dios y habrán sido 
enviados con la unción del Espíritu Santo. Sus caracteres serán perfectos. 


“Ninguno de nosotros recibirá jamás el sello de Dios mientras nuestros caracteres tengan una mancha. 
Nos toca a nosotros remediar los defectos de nuestro carácter, limpiar el templo del alma de toda con- 
taminación. Entonces la lluvia tardía caerá sobre nosotros como cayó la lluvia temprana sobre los 
discípulos en el día de Pentecostés”. 5T:199. 
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"Levantará y exaltará en nuestro medio a aquellos que son ensefiados por la unción de su Espíritu en 
vez de por la ensefíanza de las instituciones científicas del mundo. Estos planteles no han de despre- 
ciarse ni condenarse; son ordenados por Dios, pero son capaces de proporcionar tan sólo calificaciones 
de carácter exterior. Dios revelará que él no depende de mortales doctos y vanidosos”. 5T:77-78. 


“Los que resisten en cada punto, que soportan cada prueba y vencen a cualquier precio que sea, han es- 
cuchado el consejo del Testigo Fiel y recibirán la lluvia tardía, y estarán preparados para la traslación”. 
1T:173. 


Que cada lector busque la totalidad del poder del Espíritu Santo en nuestro diario testimoniar de la gra- 
cia y del poder del Salvador a otros en este mundo oscurecido por el pecado. 


Capítulo 22: ¿Quién Podrá Permanecer en Pie? 


Ahora nos concentraremos en la pregunta hecha al final del sexto sello, porque es para responder esta 
pregunta que ha sido inserido el capítulo 7 de Apocalipsis. Esta pregunta es respondida antes de conti- 
nuar con el séptimo sello del capítulo 8. He aquí la pregunta: 


“Porque ha llegado el gran día de su ira, ¿y quién podrá quedar en pie?”. Apoc. 6:17. 


La solemnidad de esta pregunta hace temblar a los fieles de Dios, los cuales conocen totalmente las im- 
plicaciones de esta pregunta. 


“Ante su presencia, *hanse tornado pálidos todos los rostros”; el terror de la desesperación eterna se 
apodera de los que han rechazado la misericordia de Dios. ‘Se deslíe el corazón, y se baten las rodi- 
llas... y palidece el rostro de todos”. (Jer. 30:6; Nahum 2:10, V.M.) Los justos gritan temblando: 
*¿Quién podrá estar firme?” Termina el canto de los ángeles, y sigue un momento de silencio aterrador. 
Entonces se oye la voz de Jesús, que dice: *;Bastaos mi gracia!” Los rostros de los justos se iluminan y 
el corazón de todos se llena de gozo. Y los ángeles entonan una melodía más elevada, y vuelven a can- 
tar al acercarse aún más a la tierra”. CS:699. 


Los santos saben cuán sin valor son, pero su temblor cesa cuando miran a Aquel cuya vida es valiosa 
como para salvarlos. 

Únicamente cuando aceptamos el regalo de la justicia de Cristo, la cual incluye la experiencia tanto de 
la justificación como de la santificación, podemos estar seguros que no sufriremos una de las más 
trágicas consecuencias registradas en las palabras de Jesús, al expresar Él la falsa confianza de muchos 
en la iglesia que no han rendido todo a Cristo, pero tienen la falsa seguridad que merecen ser salvos. 


“No todo el que me dice: 'Señor, Señor' entrará en el reino de los cielos; sino el que hace la voluntad de 
mi Padre que está en los cielos. En aquel día muchos me dirán: 'Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu 
nombre, y en tu nombre echamos demonios, y en tu nombre hicimos muchos milagros?'. Entonces les 
diré: '; Nunca os conocí! ¡Apartaos de mi, obradores de maldad!'”. Mat. 7:21-23. 


A través de un asombroso contraste, las almas fieles no ven ningün valor en sí mismas. Ellas han con- 
centrado su esperanza en su Salvador. 


"Entonces el Rey dirá a los de su derecha: '; Venid, benditos de mi Padre! Heredad el reino preparado 
para vosotros desde la fundación del mundo. Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y 
me disteis de beber; fui forastero, y me recibisteis; estuve desnudo, y me cubristeis; enfermo, y me visi- 
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tasteis; estuve en la cárcel, y vinisteis a mí'. Entonces los justos responderán: 'Señor, ¿cuándo te vimos 
hambriento, y te sustentamos; o sediento y te dimos de beber? ¿Cuándo te vimos forastero, y te recibi- 
mos; o desnudo, y te cubrimos? ¿Cuándo te vimos enfermo o en la cárcel, y vinimos a ti?' Y el Rey les 
dirá: 'En cuanto lo hicisteis a uno de estos mis hermanos pequeños, a mí me lo hicisteis”. Mat. 25:34- 
40. 


“Si Jacob no se hubiese arrepentido antes por su pecado consistente en tratar de conseguir la primoge- 
nitura mediante un engafio, Dios no habría podido oír su oración ni conservarle bondadosamente la vi- 
da. Así será en el tiempo de angustia. Si el pueblo de Dios tuviera pecados inconfesos que aparecieran 
ante ellos cuando los torturen el temor y la angustia, serían abrumados; la desesperación anularía su fe, 
y no podrían tener confianza en Dios para pedirle su liberación. Pero aunque tengan un profundo senti- 
do de su indignidad, no tendrán pecados ocultos que revelar. Sus pecados habrán sido borrados por la 
sangre expiatoria de Cristo, y no los podrán recordar". PP:200. 


El mensaje de Apocalipsis 7 provee claramente la respuesta en relación a quién podrá permanecer en 
pie ante el trono y ante el Cordero. 


“Después vi una gran multitud que ninguno podía contar, de toda nación, tribu, pueblo y lengua. Esta- 
ban ante el trono y en presencia del Cordero, vestidos de ropa blanca y con palmas en sus manos". 
Apoc. 7:9. 


Las características de los salvos de todas las edades son muy simples y son concisamente definidas en 
este versículo. Primero, ellos visten ropas blancas. En otra parte del Apocalipsis, Juan explica el signi- 
ficado y el simbolismo de las vestiduras blancas: 


“Y le fue dado que se vista de lino fino, limpio y resplandeciente, porque el lino fino representa las 
Obras justas de los santos”. Apoc. 19:8. 


Sin embargo, en caso que pensemos que esta es su propia justicia, la cual les ha ameritado su salvación, 
la hermana White aclara que es la justicia de Cristo: 


“Es la justicia de Cristo, su propio carácter sin mancha, que por la fe se imparte a todos los que lo reci- 
ben como Salvador personal”. PVGM:252. 


Lo que está claro es que esta pregunta “¿y quién podrá quedar en pie?” lleva consigo un muy serio en- 
tendimiento de que los pocos, muy pocos, no se refieren exclusivamente a los que actualmente viven en 
el mundo como siendo meritorios de permanecer en pie cuando Cristo venga, sino que apenas un pe- 
quefio remanente de los profesos miembros de la Iglesia de Dios permanecerán en pie en aquella tre- 
menda prueba. 


"Cuando la ira de Dios se derrame sobre la tierra, quién podrá subsistir? Ahora es cuando los hijos de 
Dios deben mostrarse fieles a los buenos principios. Cuando la religión de Cristo sea más despreciada, 
cuando su ley sea más menoscabada, entonces deberá ser más ardiente nuestro celo, y nuestro valor y 
firmeza más inquebrantables. El permanecer de pie en defensa de la verdad y la justicia cuando la ma- 
yoría nos abandone, el pelear las batallas del Señor cuando los campeones sean pocos, ésta será nuestra 
prueba". 5T:127-128. 


“Si el Eterno Todopoderoso no hubiera dejado un pequeño residuo, seríamos como Sodoma y semejan- 
tes a Gomorra". Isa. 1:9. 
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Este remanente es precisamente definido. 


“El remanente de Israel no cometerá injusticia, ni dirá mentira, ni en su boca se hallará lengua engaño- 
sa. Serán apacentados y dormirán, y no habrá quien lo atemorice". Sof. 3:13. 


"Entonces el dragón se airó contra la mujer, y fue a combatir al resto de sus hijos, los que guardan los 
Mandamientos de Dios y tienen el testimonio de Jesás". Apoc. 12:17. 


A través de todo el Antiguo Testamento, somos desafiados con la pregunta, “¿y quién podrá quedar en 
pie?". Usando palabras un poquito diferente, los profetas Joel y Amós ensayan este tema: 


“El Eterno dará su orden ante su ejército. Muy grande es su campamento, у muy fuertes los que ejecu- 
tan sus órdenes. Grande es el día del Eterno y muy terrible. ¿Quién lo podrá soportar?". Joel 2:11. 


“Ау de los que desean el día del Eterno! ¿Para qué queréis ese día? Será de tinieblas y no de luz”. 
Amós 5:18. 


Jesás hizo una pregunta diferente, aunque relacionada, que nuevamente evidencia la rareza de una fe 
genuina sobre la tierra justo antes del tiempo de la segunda venida: 


“Os digo que les hará justicia y pronto. Sin embargo, cuando el Hijo del Hombre venga, ¿hallará fe en 
la tierra?". Luc. 18:8. 


Gracias a Dios, porque Él tendrá Sus santos, los cuales tendrán la fe de Jesús. 


“¡Aquí está la paciencia de los santos, los que guardan los Mandamientos de Dios y la fe de Jesús!”. 
Apoc. 14:12. 


Jesús, nuestro Redentor, nos dejó el ejemplo perfecto. 


“Fijos los ojos en Jesús, autor y consumador de la fe, quien en vista del gozo que le esperaba, sufrió la 
cruz, menospreció la vergüenza, y se sentó a la diestra del trono de Dios”. Heb. 12:2. 


Estas preguntas son normalmente hechas en relación con el gran día del Señor, que ya viene. Muchos 
ASD creen que el gran día del Señor es el retorno de Jesús, pero esto no es verdad. Es el día de Su ira 
(Rom. 2:5), repartida entre aquellos que han rechazado su amorosa invitación para estar en Su reino y 
que han perseguido despiadadamente a los fieles de Dios. “El gran y terrible día del Señor” (Joel 2:31) 
es un término sinónimo con “el tiempo de angustia de Jacob” (Jer. 30:7); un “tiempo de angustia, como 
nunca ha habido desde que hubo nación” (Dan. 12:1) y “el día de la ira del Señor” (Sof. 1:18; ver tam- 
bién Salmo 110:5; Prov. 11:4; Isa. 13:9, 13; Eze. 7:19; Sof. 1:15; Mal. 4:5; Rom. 2:5; Apoc. 6:17). 

No es apenas un tiempo terrible para los impíos; también es un tiempo espantoso para los 144000 que 
son probados como ninguna otra generación en la historia del mundo. Este es el tiempo cuando el Espí- 
ritu Santo no le suplica más a los seres humanos; por lo tanto, no hay una influencia restrictiva divina 
para moderar el comportamiento de los impíos. Su furia se dirige contra los preciosos santos de Dios. 
Así Joel llama a este tiempo “grande y muy terrible” (Joel 2:11). 

Sabemos que los 144000 — y solamente los 144000 — permanecerán en pie en aquel día cuando las pla- 
gas sean derramadas. Sin embargo, la respuesta a la pregunta de Apoc. 6:17 (“гу quién podrá quedar en 
pie?”) no está restringida a los 144000 sino que a todos los santos descritos, incluyendo a la gran multi- 
tud. 
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“Después vi una gran multitud que ninguno podía contar, de toda nación, tribu, pueblo y lengua. Esta- 
ban ante el trono y en presencia del Cordero, vestidos de ropa blanca y con palmas en sus manos". 
Apoc. 7:9. 


Haciendo un paralelo con la herencia del pueblo de Dios en la Canaán eterna, Josué profetizó que los 
impíos no permanecerían contra el pueblo de Dios. 


“Entregará sus reyes en tu mano, y tú destruirás su nombre de debajo del cielo. Nadie te podrá resistir 
hasta que los destruyas". Deut. 7:24. 


Dios le promete a Su pueblo del fin del tiempo que llegará un tiempo cuando Dios le dará la victoria 
sobre los impíos a Sus escogidos. Todos los lectores debieran observar solemnemente la advertencia 
del rey Salomón, que los ricos no permanecerán en el día del Señor, y por contraste, se promete la libe- 
ración de los justos. 


“De nada aprovecharán las riquezas en el día de la ira, pero la justicia librará de la muerte”. Prov. 11:4. 


Cuando Dios castigó tremendamente a los hombres de Bet Semes, cuando ellos miraron dentro del arca 
de Dios, haciendo lo contrario de la explícita instrucción de Dios, los sobrevivientes nuevamente hicie- 
ron la pregunta: “¿Quién podrá estar ante el Eterno, Dios santo?”. La respuesta es, ningún hombre o 
mujer desobediente fue capaz de permanecer en pie en aquel tiempo, ni ninguno podrá permanecer en 
pie en el fin del tiempo. 


“Entonces Dios hirió a los de Bet Semes, porque miraron dentro del Arca del Eterno. Dio muerte a se- 
tenta hombres. Y el pueblo hizo duelo, porque el Eterno los había herido de tan grave estrago. Y dije- 
ron los de Bet Semes: “¿Quién podrá estar ante el Eterno, Dios santo? ¿Y a quién irá el Arca desde no- 
sotros?””. 1 Sam. 6:19-20. 


¡Cuán importante es entender el ministerio del santuario de nuestro Salvador, de tal manera que seamos 
capaces de vivir la vida de Jesús en aquel gran día del Señor! El salmista provee una maravillosa visión 
en relación a permanecer en el santuario del Señor y al carácter de los que permanecen en pie: 


“Oh Señor, ¿quién habitará en tu Santuario? ¿Quién residirá en tu santo monte? El que anda en integri- 
dad y practica la justicia, y habla verdad en su corazón. El que no habla mal de nadie, ni hace mal a su 
prójimo, ni admite reproche alguno contra su prójimo. El que menosprecia al vil, pero honra al que ve- 
nera al Eterno. El que cumple su promesa, aunque sea en su perjuicio. El que no presta su dinero con 
usura, ni contra el inocente acepta cohecho. El que hace estas cosas, no caerá jamás”. Salmo 15:1-5. 


Pablo provee un entendimiento de la final protección de aquellos que permanecerán en pie en el gran 
día del Señor. 


“Vestíos de toda la armadura de Dios, para que podáis estar firmes contra las artimañas del diablo. Por- 
que no tenemos lucha contra sangre y carne; sino contra principados, contra potestades, contra domina- 
dores de este mundo de tinieblas, contra malos espíritus de los aires. Por tanto, tomad toda la armadura 
de Dios, para que podáis resistir en el día malo, y habiendo acabado todo, quedar firmes. Estad, pues, 
firmes, ceñida vuestra cintura con la verdad, vestidos con la coraza de justicia, calzados los pies con la 
prontitud para dar el evangelio de paz. Sobre todo, tomad el escudo de la fe, con que podáis apagar to- 
dos los dardos encendidos del maligno. Tomad el yelmo de la salvación, y la espada del Espíritu, que 
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es la Palabra de Dios. Y orad en el Espíritu, en todo tiempo, con toda oración y ruego, velando en ello 
con perseverancia y súplica por todos los santos”. Efe. 6:11-18. 


Resumamos el criterio para aquellos que permanecerán en pie en el gran día del Sefior. 

1.- Fe, inquebrantable fe en el Señor, caracterizará a aquellos que permanecerán ante el Señor. 
“Velad, estad firmes en la fe. Portaos varonilmente, y esforzaos”. 1 Cor. 16:13. 

2.- Los que permanezcan en pie buscarán la libertad, la cual es en Jesús. 


“Manteneos, pues, firmes en la libertad con que Cristo nos libertó, y no os dejéis oprimir de nuevo bajo 
el yugo de la esclavitud”. Gál. 5:1. 


3.- Los que permanezcan en pie estarán unidos con todos los santos fieles de Dios. 

“Sólo que os portéis como es digno del evangelio de Cristo. Entonces, sea que vaya a veros o que esté 
ausente, oiga que vosotros estáis firmes en un mismo espíritu, combatiendo unánimes por la fe del 
evangelio”. Fil. 1:27. 


4.- Los que permanezcan en pie tendrán manos limpias y corazones puros. 


“¿Quién subirá al monte del Eterno? ¿Quién estará en su Santuario? El limpio de manos y puro de co- 
razón, el que no eleva su alma a la vanidad, ni jura con engaño”. Salmo 24:3-5. 


5.- Permanecerán en pie aquellos que se colocan toda la armadura de Dios. 


“Vestíos de toda la armadura de Dios, para que podáis estar firmes contra las artimañas del diablo”. 
Efe. 6:11. 


El verdadero pueblo de Dios jamás dirá presuntuosamente que su fuerza es suficiente para permanecer 
en pie, porque se acuerdan de la falsa confianza de Pedro. 


“Pedro respondió: ‘Aunque todos se escandalicen de ti, yo nunca me escandalizaré”. Mat. 26:33. 


Todos sabemos cuán rápidamente su jactancia comprobó ser una trágica falla. Observe la advertencia 
del apóstol Pablo: 


“Así, el que piensa estar firme, mire que no caiga". 1 Cor. 10:12. 
Pablo fue cuidadoso en no proclamar invencibilidad. 


"Todo atleta se abstiene de todo. Ellos para recibir una corona corruptible, pero nosotros una incorrup- 
tible". 1 Cor. 9:25. 


Los 144000 han pasado todas estas pruebas y han sido sellados para la eternidad. Los santos que duer- 
men y aguardan la resurrección también han pasado las pruebas de Dios, y ellos podrán, juntamente 
con los 144000, “permanecer ante” el trono y ante el Cordero (Apoc. 7:9). La gran pregunta es, ¿esta- 
remos nosotros allí con todos los santos de todas las épocas? 
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Capítulo 23: El Cierre de la Gracia.- 


No podemos exagerar el significado del cierre de la gracia. Esto se posiciona como uno de los eventos 
más definitorios en la historia de la eternidad, porque es el tiempo donde el destino de cada individuo 
es fijado para la eternidad. Después de la rebelión de Adán y Eva en el jardín del Edén, parecía no 
haber esperanza para la raza humana. Nuestros padres terrenales habían escogido seguir las falsas pala- 
bras de Satanás, y al hacerlo rechazaron la Palabra de Dios. Las Escrituras declaran que no podemos 
servir a dos sefiores. 


“Pero si tu ojo es malo, todo tu cuerpo será tenebroso. Así, si la luz que hay en ti es oscura ¿cuán gran- 
de será esa oscuridad? Ninguno puede servir a dos sefiores, porque o aborrecerá a uno y amará al otro, 
о será leal a uno y menospreciará al otro. No podéis servir a Dios y al dinero". Mat. 6:23-24. 


Adán y Eva hicieron una catastrófica decisión, la cual maldijo a toda la raza humana con la ruina del 
pecado. Parecía que toda criatura que naciera en este mundo iba a sufrir el olvido eterno. Hoy, todo 
ateo tristemente cree que este olvido es su destino. 

El Lord John Russell, un gran devoto Anglicano, sirvió como Primer Ministro de Gran Bretaña en dos 
ocasiones (1846-1852, y por unos pocos meses durante 1865). En 1861, se le dio el rango de par con 
Earl Russell. Su fiel apoyo del Protestantismo lo llevó a escribir una calurosa carta al Obispo de Dur- 
ham en 1850, cuando el papa Pío IX hizo una bula papal creando los Obispos Católicos Romanos en el 
Reino Unido por primera vez desde la Reforma. 

Infelizmente, los descendientes de Earl Russell no compartieron su fe cristiana. El tercer Earl Russell, 
mejor conocido como el mayor filósofo y matemático Británico del siglo veinte, Bertrand Russell (el 
cual tenía ancestrales Normandos), obtuvo el título en 1931. Nacido en 1872, Bertrand Russell murió 
en 1970 a la edad de 97 años. Justo antes de tres años de su muerte, había sido entrevistado en la televi- 
sión y había expresado su punto de vista acerca de la vida, como siendo un corto periodo entre dos 
eternidades del olvido. 

Él se refirió a su padre, el Lord Amberley, el cual había muerto a una edad joven cuando Bertrand Rus- 
sell tenía apenas 23 años de edad. Lord Amberley era un confesado agnóstico y había decretado una 
“fe” similar para su familia. Con lágrimas resbalándole por sus mejillas, Bertrand Russell, en aquella 
entrevista de televisión en 1966, declaró: *Mi padre sabía que estaba muriendo y llamó a sus hijos a su 
lecho de muerte. Él no se volvió a Dios en aquel tiempo. Él se volvió hacia nosotros y dijo: “Hasta lue- 
go, hasta luego para siempre" ". 

El débil recuerdo de aquella agonizante separación siete décadas antes, trajo un profundo sentido de 
angustia que los айо$ siguientes no consiguieron borrar completamente. Y entonces Bertrand Russell 
pronunció las escalofriantes palabras: “Y así será cuando yo me muera”. 

Ese lastimoso grito — “Hasta luego, hasta luego para siempre”, es toda la “esperanza” de alguien que no 
tiene Dios, ni un Padre celestial. 

Bertrand Russell habría sido incuestionablemente exacto si no hubiese sido por el infinito y misericor- 
dioso amor del Dios del universo. Dios y Cristo encontraron un plan antes de la fundación del mundo 
hubiese sido colocada, para proveerle una segunda oportunidad de salvación a la humanidad. Nosotros 
lo llamamos el plan de salvación. 


“Entonces el Rey dirá a los de su derecha: '¡ Venid, benditos de mi Padre! Heredad el reino preparado 
para vosotros desde la fundación del mundo””. Mat. 25:34. 


“No temáis, manada pequeña, porque a vuestro Padre le ha placido daros el reino”. Luc. 12:32. 


“Y o, pues, os asigno un reino, como mi Padre me lo asignó a mí”. Luc. 22:29. 
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Este reino le es dado a todo aquel que ama a Dios. 


“Amados hermanos míos, oíd: ¿No ha elegido Dios a los pobres de este mundo, para que sean ricos en 
fe, y hereden el reino que ha prometido a los que le aman?”. Santiago 2:5. 


“Así hablad y así obrad, como los que habéis de ser juzgados por la Ley de la libertad”. Santiago 2:12. 


El amor divino que proveyó la segunda oportunidad, les fue revelado a nuestros desequilibrados prime- 
ros padres. 


“Enemistad pondré entre ti y la mujer, y entre tu descendencia y su Descendiente. Tú le herirás el 
talón, pero él te aplastará la cabeza”. Gén. 3:15. 


Este plan perfecto e infinito para la redención del hombre le fue revelado a los pecadores perdidos a 
través de los profetas del Antiguo Testamento y después a través de Cristo nuestro Redentor. 


“Miradme a mí, y sed salvos, todos los términos de la tierra; porque Yo Soy Dios, y no existe ningún 
otro”. Isa. 45:22. 


“Dará a luz un hijo, y lo llamarás Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus pecados”. Mat. 1:21. 
Si dios y Cristo no hubiesen intervenido, la raza humana habría estado sin ayuda y sin esperanza. 


“Dios declara: "Enemistad pondré". Esta enemistad no es fomentada de un modo natural. Cuando el 
hombre quebrantó la ley divina, su naturaleza se hizo mala y llegó a estar en armonía y no en divergen- 
cia con Satanás. No puede decirse que haya enemistad natural entre el hombre pecador y el autor del 
pecado. Ambos se volvieron malos a consecuencia de la apostasía. El apóstata no descansa sino cuando 
obtiene simpatías y apoyo al inducir a otros a seguir su ejemplo. De aquí que los ángeles caídos y los 
hombres malos se unan en desesperado compañerismo. Si Dios no se hubiese interpuesto especialmen- 
te, Satanás y el hombre se habrían aliado contra el cielo; y en lugar de albergar enemistad contra Sa- 
tanás, toda la familia humana se habría unido en oposición a Dios”. CS:559. 


Porque no había ahora ningún bien innato en el hombre después de la desobediencia de Adán y Eva, 
Dios tuvo que intervenir de tal manera que tuviéramos una manera de encontrar el camino hacia la vida 
eterna proveyéndole a cada persona una medida de fe. 


“Por la gracia que me es dada, digo a cada uno de vosotros, que no tenga más alto concepto de sí que el 
que debe tener, sino que piense de sí con moderación, conforme a la medida de fe que Dios repartió a 
cada uno”. Rom. 12:3. 


Sin esta medida de fe provista por Dios, la raza humana estaría perdida para toda la eternidad. Sin em- 
bargo, tenemos que apresurarnos a decir que esta “medida de fe" solo es aplicable a las personas que 
responden al movimiento del Espíritu Santo y efectúan la elección de buscar a Dios. Esta no es fe sal- 
vadora. Para ser salvos tenemos que elegir tener la fe de Jesús. Su fe, impartida a aquellos que le entre- 
gan sus vidas a Cristo, es una fe salvadora. 


“¡Aquí está la paciencia de los santos, los que guardan los Mandamientos de Dios y la fe de Jesús!”. 
Apoc. 14:12. 
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Desde el comienzo, todos los seres humanos han cerrado su gracia cuando han muerto. Muchos han ce- 
rrado su gracia antes de morir, ya que muchos han elegido la muerte eterna al rechazar el ministerio del 
Espíritu Santo en sus vidas. Algunos le entregan sus vidas a Cristo antes de morir, y el destino de ellos 
está seguro para la vida eterna, desde que diariamente renueven este compromiso. 

Sin embargo, para aquellos que estén viviendo en los momentos finales de esta tierra, vendrá un tiempo 
cuando Dios cierre la gracia para todos los seres humanos. Este cierre final para toda la raza humana no 
sucede hasta que todo habitante del planeta haya tenido la oportunidad de aceptar la invitación de Dios 
para unirse a aquellos que son fieles y leales a su Salvador. Una vez que el evangelio eterno haya sido 
llevado a “toda criatura” (Mar. 16:15), cualquier extensión del tiempo de prueba carecería de significa- 
do, porque todos los seres caídos habrán tomado en aquel tiempo una decisión irrevocable de seguir a 
Jesús, el amante Salvador de la humanidad, o al odioso Satanás, el engañador y destructor de almas. 
Entonces se hace la tremenda declaración: 


“El que es injusto siga siendo injusto, y el sucio siga ensuciándose. El justo siga siendo justo, y el santo 
siga santificándose". Apoc. 22:11. 


Con este pronunciamiento, el carácter ha sido sellado para la eternidad. Los justos están seguros para la 
vida eterna y los impíos para la destrucción eterna. 


"Tenemos que aprovechar al máximo nuestras oportunidades presentes. No se nos dará otro tiempo de 
gracia en el cual prepararnos para el cielo. Esta es nuestra única y última oportunidad para formar ca- 
racteres que nos harán idóneos para el futuro hogar que el Señor ha preparado para todos los que son 
obedientes a sus mandamientos”. EUD:240-241. 


Los 144000, sin embargo, están todos sellados y están preparados para vivir en la presencia de Dios sin 
mediador, porque ellos ya no necesitan un mediador, debido a que todos sus pecados han sido vencidos 
en sus vidas. 


“Sus pecados han sido examinados y borrados en el juicio; y no puede recordarlos. CS:678." 


“El profeta dice: *; Pero quién es capaz de soportar el día de su advenimiento? ¿Y quién podrá estar en 
pie cuando él apareciere? Porque será como el fuego del acrisolador, y como el jabón de los bataneros; 
pues que se sentará como acrisolador y purificador de la plata; y purificará a los hijos de Leví, y los 
afinará como el oro y la plata, para que presenten a Jehová ofrenda en justicia”. (Mal. 3:2-3, V.M.) Los 
que vivan en la tierra cuando cese la intercesión de Cristo en el santuario celestial deberán estar en pie 
en la presencia del Dios santo sin mediador. Sus vestiduras deberán estar sin mácula; sus caracteres, 
purificados de todo pecado por la sangre de la aspersión. Por la gracia de Dios y sus propios y diligen- 
tes esfuerzos deberán ser vencedores en la lucha con el mal. Mientras se prosigue el juicio investigador 
en el cielo, mientras que los pecados de los creyentes arrepentidos son quitados del santuario, debe lle- 
varse a cabo una obra especial de purificación, de liberación del pecado, entre el pueblo de Dios en la 
tierra. Esta obra está presentada con mayor claridad en los mensajes del capítulo 14 del Apocalipsis”. 
CS:477-478. 


Ni los justos ni los impíos sabrán cuándo se haya cerrado la puerta de la gracia para los seres humanos. 


5 En la versión en inglés dice: “Sus pecados han ido de antemano al juicio y han sido borrados, y no pueden recordarlos”. 
GC:620. 
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“Dios no nos ha revelado el tiempo cuando terminará este mensaje, o cuando llegará a su fin el tiempo 
de gracia. Debemos aceptar para nosotros y para nuestros hijos las cosas que están reveladas; pero no 
tratemos de saber aquello que ha sido guardado secreto en los consejos del Todopoderoso”. 
7CBA:1000. 


“Los justos y los impíos continuarán viviendo en la tierra en su estado mortal, los hombres seguirán 
plantando y edificando, comiendo y bebiendo, inconscientes todos ellos de que la decisión final e irre- 
vocable ha sido pronunciada en el santuario celestial". CS:545. 


La gracia se cierra cuando el sellamiento de los santos de Dios esté completado. 


“Un ángel que regresa de la tierra anuncia que su obra está terminada; el mundo ha sido sometido a la 
prueba final, y todos los que han resultado fieles a los preceptos divinos han recibido “el sello del Dios 
vivo”. Entonces Jesús dejará de interceder en el santuario celestial. Levantará sus manos y con gran voz 
dirá “Hecho es””. CS:671. 


“Vi ángeles que iban y venían de uno a otro lado del cielo. Un ángel con tintero de escribano en la cin- 
tura regresó de la tierra y comunicó a Jesús que había cumplido su encargo, quedando sellados y nume- 
rados los santos. Vi entonces que Jesús, quien había estado oficiando ante el arca de los Diez Manda- 
mientos, dejó caer el incensario, y alzando las manos exclamó en alta voz: ‘Consumado es””. PE:279; 
EUD:233. 


La gracia se cierra cuando todo el mundo está en confusión. 


“Precisamente antes de que entráramos en él [el tiempo de angustia], todos recibimos el sello del Dios 
viviente. Entonces vi que los cuatro ángeles dejaron de retener los cuatro vientos. Y vi hambre, pesti- 
lencia y espada, nación se levantó contra nación, y el mundo entero entró en confusión'*”. 7CBA:979; 
EUD:232-233. 


Aun para los santos de Dios, el cierre de la gracia es inesperado. 


“Cuado Jesús deje de interceder por el hombre, los casos de todos estarán decididos para siempre. Este 
es el momento cuando sus siervos deben rendir cuentas. Para los que no se han preparado en pureza y 
santidad, que los capacitaría para encontrarse entre los que aguardan para dar la bienvenida a su Señor, 
el sol se pone en medio de pesar y tinieblas, para no salir nunca más. El tiempo de prueba termina; la 
intercesión de Cristo cesa en el cielo. Ese momento por fin llega repentinamente sobre todos, y los que 
no purificaron sus almas por la obediencia a la verdad, estarán durmiendo”. 2T:173. 


“Cuando quede concluida la obra del juicio investigador, quedará también decidida la suerte de todos 
para vida o para muerte. El tiempo de gracia terminará poco antes de que el Señor aparezca en las nu- 
bes del cielo. Al mirar hacia ese tiempo, Cristo declara en el Apocalipsis: “¡El que es injusto, sea injus- 
to aún; y el que es sucio, sea sucio aún; y el que es justo, sea justo aún; y el que es santo, sea aún santo! 
He aquí, yo vengo presto, y mi galardón está conmigo, para dar la recompensa a cada uno según sea su 
obra”. (Apoc. 22:11-12). 

Los justos y los impíos continuarán viviendo en la tierra en su estado mortal, -los hombres seguirán 
plantando y edificando, comiendo y bebiendo, inconscientes todos ellos de que la decisión final e irre- 
vocable ha sido pronunciada en el santuario celestial. Antes del diluvio, después que Noé, hubo entrado 


16 En inglés dice: “Y el mundo entero estaba en confusión”. 7CBA:968, paginación en inglés. 
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en el arca, Dios le encerró en ella, dejando fuera a los impíos; pero por espacio de siete días el pueblo, 
no sabiendo que su suerte estaba decidida continuó en su indiferente búsqueda de placeres y se mofó de 
las advertencias del juicio que le amenazaba. *Así -dice el Salvador- será también la venida del Hijo del 
hombre'. (Mat. 24:39). Inadvertida como ladrón a medianoche, llegará la hora decisiva que fija el des- 
tino de cada uno, cuando será retirado definitivamente el ofrecimiento de la gracia que se dirigiera a los 
culpables. 

*iVelad pues; ... no sea que viniendo de repente, os halle dormidos!” (Mar. 13:35-36) Peligroso es el es- 
tado de aquellos que cansados de velar, se vuelven a los atractivos del mundo. Mientras que el hombre 
de negocios está absorto en el afán de lucro, mientras el amigo de los placeres corre tras ellos, mientras 
la esclava de la moda está ataviándose, puede llegar el momento en que el juez de toda la tierra pronun- 
cie la sentencia: “Has sido pesado en la balanza y has sido hallado falto”. (Dan. 5:27, V.M.)”. CS:545. 


Por algün tiempo después del cierre de la gracia, las actividades del mundo parecerán continuar como 
siempre, porque la magnitud de lo que ha sucedido no ha sido percibida. 
Las falsas formas de adoración cristiana continuarán. 


" Así también, cuando la decisión irrevocable del santuario haya sido pronunciada y el destino del mun- 
do haya sido determinado para siempre, los habitantes de la tierra no lo sabrán. Las formas de la reli- 
gión seguirán en vigor entre las muchedumbres de en medio de las cuales el Espíritu de Dios se habrá 
retirado finalmente; y el celo satánico con el cual el príncipe del mal ha de inspirarlas para que cumplan 
sus crueles designios, se asemejará al celo por Dios". CS:673. 


Aun algunos de los santos sellados estarán, por un corto periodo de tiempo, efectuando sus actividades 
regulares. 


"Cristo declaró que cuando él venga algunos miembros de su pueblo que lo espera, estarán ocupados en 
transacciones comerciales. Algunos estarán sembrando en el campo; otros, segando y recogiendo la co- 
secha; y otros, moliendo en el molino". EUD:77. 


Los impíos continüan sus actividades regulares. 


"Cuando Lot amonestó a los miembros de su familia en cuanto a la destrucción de Sodoma, no presta- 
ron atención a sus palabras, sino que lo consideraron como un fanático extremista. La destrucción que 
vino los encontró desapercibidos. Así será cuando Cristo venga: agricultores, negociantes, abogados, 
comerciantes, estarán absortos en los negocios, y el día del Señor vendrá sobre ellos como un lazo”. 
EUD:236-237. 


Cristo deja entonces el Lugar Santísimo y se saca sus vestiduras sumo-sacerdotales. Es apropiado decir 
que El nunca más las va a usar en toda la eternidad, porque nunca más el pecado va a manchar el uni- 
verso. 


“¿Qué tramáis contra el Señor? ¡El extermina! La tribulación no se levantará dos veces". Nahum 1:9. 
¿Verán los santos esas vestiduras? No lo sabemos. Tal vez estén a la vista en el “museo celestial”. De 


cualquier manera, Cristo estará listo para ponerse Sus vestiduras de Rey de reyes y Señor de señores, 
para recibir a Sus fieles en Su reino. He aquí la descripción de estas vestiduras reales: 


17 : р : n Й m m SA 
En inglés dice: “¿Qué os imagináis contra el Señor? El va a darle fin: la aflicción no se levantará por segunda vez". 
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“Sus ojos eran como llama de fuego, y había en su cabeza muchas diademas. Tenía un nombre escrito 
que ninguno conocía sino él mismo. Vestía una ropa empapada en sangre, y su Nombre es: “El Verbo 
de Dios”. Los ejércitos celestiales, vestidos de lino finísimo, blanco y limpio, lo seguían en caballos 
blancos. De su boca salía una espada aguda, para herir con ella a las naciones. Él las regirá con vara de 
hierro, y pisará el lagar del vino del furor de la ira del Dios Todopoderoso. En su vestido y en su muslo 
tiene escrito este Nombre: ‘Rey de reyes y Señor de señores””. Apoc. 19:12-16. 


Ha llegado el tiempo tremendamente importante cuando el destino de la eternidad es colocado ante to- 
do miembro de la familia humana. Oramos fervientemente para que todos los que lean este libro pue- 
dan ser sellados para la vida eterna. La alternativa ni siquiera vale la pena contemplarla. ;Qué Dios más 
solícito, gracioso, y amoroso servimos! Él ha provisto un camino de escape, habiendo enviado a Su 
amado Hijo a pagar el infinito costo de nuestra inmerecida salvación. 


Capítulo 24: La Recompensa del Impenitente.- 


El tiempo de angustia de Jacob es sinónimo con el tiempo de las siete últimas plagas, el periodo poste- 
rior al cierre de la gracia cuando la ira de Dios es manifestada sobre los pecadores no arrepentidos. El 
pequeño tiempo de angustia, el cual precede al tiempo de angustia de Jacob, es un tiempo cuando todos 
los esfuerzos de Satanás, de sus ángeles caídos, y de los hombres y mujeres impíos se unen en una con- 
federación para hacer todo lo posible para persuadir u obligar al pueblo de Dios a separarse de la ban- 
dera ensangrentada de Jesucristo y transferir su lealtad a Satanás uniéndose a las multitudes que están 
al lado de la bandera maldita de Satanás. La gran controversia ya está alcanzando este clímax. Por con- 
traste, el tiempo de angustia de Jacob es el tiempo cuando la santa ira de Dios es dirigida contra los 
impíos que han perseguido de una forma tan cruel a los hijos del Dios Altísimo. Cristo se asocia inme- 
diatamente con Sus santos redimidos. 


“Y el Rey les dirá: “En cuanto lo hicisteis a uno de estos mis hermanos pequeños, a mí me lo hicis- 
teis””. Mat. 25:40. 


Los cuatro ángeles sueltan los devastadores vientos después que se termina el tiempo de prueba. Duran- 
te casi seis mil años hemos estado viviendo en el día de la salvación. 


"Así, siendo colaboradores con Dios, os exhortamos a que no recibáis en vano la gracia de Dios. 

2 

Porque él dice: “En tiempo aceptable te oí, en el día de la salvación te ayudé”. Ahora es el tiempo acep- 
table, ahora es el día de la salvación". 2 Cor. 6:1-2. 


En los siguientes versículos, Pablo no nos deja en duda en cuanto a las condiciones que enfrentarán los 
redimidos: 


"A nadie damos ocasión de tropezar, para que nuestro ministerio no sea desacreditado. Antes, nos pre- 
sentamos en todo como ministros de Dios, en mucha paciencia, en tribulaciones, en necesidades y an- 
gustias, en azotes, en cárceles, en alborotos, en trabajos, en desvelos, en ayunos, en pureza, en conoci- 
miento, longanimidad, en bondad, en Espíritu Santo, en amor no fingido, en palabra de verdad, en po- 
der de Dios, en armas de justicia a la derecha y a la izquierda; por honra y por deshonra, por infamia y 
por buena fama; como engafíadores, pero hombres de verdad; como ignorados, pero bien conocidos; 
como muriendo, pero vivos; como castigados, pero no condenados a muerte; como tristes, pero siempre 
0070505; como pobres, pero enriqueciendo a muchos; como no teniendo nada, pero poseyéndolo todo”. 
2 Cor. 6:3-10. 
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Algunos cristianos profesos han sido persuadidos a creer que Dios es demasiado misericordioso como 
para visitar el mundo con un juicio, ¿pero cómo pueden ellos ignorar el claro testimonio en relación a 
este asunto registrado en las santas Escrituras? Dios ha registrado la furia de la persecución llevada a 
cabo contra Sus preciosos hijos. Es un Dios justo el que castiga a estos crueles debido a la agonía que 
han perpetrado contra aquellos cuyo único “crimen” es que prefirieron morir antes que dejar de ser lea- 
les a Aquel que los ama con un amor eterno. Las Escrituras declaran: 


“Mía es la venganza y el pago, para cuando su pie resbale. Porque cerca está el día de su aflicción, y lo 
que les está preparado se apresura". Deut. 32:35. 


“De acuerdo a lo que hicieron, así retribuirá con ira a sus enemigos, y pagará a sus adversarios. Retri- 
buirá a las islas segán lo merecen". Isa. 59:18. 


“Мо os venguéis vosotros mismos, amados míos, antes dad lugar a la ira de Dios. Porque escrito está: 
“Mía es la venganza, yo pagaré, dice el Señor””. Rom. 12:19. 


La moderna sierva de Dios añade a nuestro entendimiento acerca del juicio de Dios: 


“Los rayos de la ira de Dios pronto han de caer, y cuando él comience a castigar a los transgresores, no 
habrá tregua hasta el fin". TM:182; EUD:242. 


“Los ángeles están hoy sosteniendo los vientos de la lucha, hasta que el mundo sea advertido de su in- 
minente destrucción; pero se está preparando una tormenta, lista par la desencadenarse sobre la tierra, y 
cuando Dios ordene a sus ángeles que suelten los vientos, habrá una escena tal de lucha que ninguna 
pluma la puede describir". Ev:510. 


La hermana White explica la validez de esta justicia. 


“Es la gloria de Dios ser misericordioso, lleno de paciencia, bondad y verdad. Pero la justicia revelada 
al castigar al pecador es tan ciertamente la gloria del Señor como lo es la manifestación de su miseri- 
cordia". EUD:244. 


“Una vez más el Señor Dios de Israel tiene que ejecutar juicio sobre los dioses de este mundo, así como 
lo hizo contra los dioses de Egipto. Con fuego e inundación, plagas y terremotos, Él arruinará toda la 
tierra. Entonces su pueblo redimido exaltará Su nombre y lo hará gloriosa en la tierra. ¿No debieran los 
que están viviendo en el ültimo remanente de esta historia terrenal volverse inteligentes en relación a 
las lecciones de Dios?". 10ML:240-241. 


" Aquel que se ha desempefíado como nuestro intercesor, que oye todas las oraciones y confesiones de 
arrepentimiento, que está representado con un arco iris rodeando su cabeza, símbolo de gracia y amor, 
pronto terminará su obra en el santuario celestial. La gracia y la misericordia dejarán entonces el trono, 
y la justicia tomará su lugar. Aquel a quien han buscado sus hijos, ocupará el lugar que le corresponde: 
la investidura de Juez Supremo". 7CBA:1000; EUD:244. 


“Еп toda la Biblia, Dios es representado no solamente como un Ser misericordioso y benevolente, sino 
como un Dios estricto y de justicia imparcial". EUD:244. 


Los juicios de Dios vendrán. Los actos de los impíos exigen un severo castigo, porque Dios no es solo 
un Dios de amor y misericordia sino que también es un Dios de justicia. 
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“Еп nuestros días se representa el amor de Dios como de un carácter tal que impediría que él destruyese 
al pecador. Los hombres razonan en base a su propia norma inferior de lo correcto y justo. *Pensabas 
que de cierto sería yo como tú” (Salmo 50:21). Miden a Dios comparándolo con ellos mismos. Razonan 
sobre cómo actuarían bajo las circunstancias y llegan a la conclusión de que Dios haría como ellos se 
imaginan que haría". EUD:245. 


Dios les ordena a Sus ángeles que lleven a cabo Sus juicios. 


“Un solo ángel dio muerte a todos los primogénitos de los egipcios y llenó al país de duelo. Cuando 
David ofendió a Dios al tomar censo del pueblo, un ángel causó la terrible mortandad con la cual fue 
castigado su pecado. El mismo poder destructor ejercido por santos ángeles cuando Dios se lo ordena, 
lo ejercerán los ángeles malvados cuando él lo permita. Hay fuerzas actualmente listas que no esperan 
más que el permiso divino para sembrar la desolación por todas partes". CS:672. 


Si Dios tuviese que dejar la impiedad sin castigo, sería culpable de injusticia. Aquellos que dicen que 
Dios no castiga a los hombres y mujeres impíos, están proclamando uno de los pilares del espiritismo 
moderno. 


“El espiritismo está cambiando ahora su forma, velando algunos de sus puntos de vista más objetables 
e inmorales, y asumiendo una apariencia cristiana. Antes denunciaba a Cristo y a la Biblia; ahora profe- 
sa aceptar a ambos. La Biblia es interpretada de tal manera que esa atractiva para el corazón no renova- 
do, mientras sus verdades solemnes y vitales quedan sin ningün efecto. Es presentado un Dios de amor; 
pero Su justicia, Sus denuncias del pecado, los requerimientos de Su santa ley, son todos dejados fuera 
de la vista”. 4Spirit of Prophecy:405; ver también CS:614-615. 


Aquellos que adoran a la bestia (Catolicismo Romano) y a su imagen (Protestantismo apóstata) reci- 
birán la marca de la bestia (la pretensión de Satanás para ser adorado a través de la obligación de guar- 
dar el domingo), y Dios los castigará debido a su impenitencia y rechazo de la larga misericordia ex- 
tendida por el Salvador. Tragedia de tragedias, muchos que han profesado ser ASD, se perderán eter- 
namente y recibirán las plagas de Dios. 


"Aquellos que han tenido oportunidades de oír y recibir la verdad y que se han unido a la Iglesia Ad- 
ventista del Séptimo Día, llamándose el pueblo de Dios que guarda los mandamientos, y que sin em- 
bargo no poseen más vitalidad ni consagración a Dios que las iglesias nominales, recibirán las plagas 
de Dios tan ciertamente como las iglesias que se oponen a la ley divina”. 19ML:176; EUD:176. 


“Y el tercer ángel los siguió diciendo a gran voz: ‘Si alguno adora a la bestia y a su imagen, y recibe su 
marca en su frente o en su mano, éste también beberá del vino de la ira de Dios, vaciado puro en la co- 
pa de su ira. Y será atormentado con fuego y azufre ante los santos ángeles y ante el Cordero. Y el 
humo de su tormento sube para siempre jamás. Y los que adoran a la bestia y a su imagen, y los que re- 
ciben la marca de su nombre, no tienen reposo ni de día ni de noche”. Apoc. 14:9-11. 


Antes del tremendo periodo entre el cierre de la gracia y el segundo advenimiento de Cristo, la degra- 
dación y el engaño del Catolicismo Romano serán revelados ante todos. Dios habrá enviado la última 
invitación urgente, impelente, y de infinito amor, para que Su pueblo salga de ella y se una al remanen- 
te de Su pueblo. 


“Después de eso vi a otro ángel descender del cielo con gran poder, y la tierra fue iluminada con su 
gloria. Y clamó con potente voz: “¡Ha caído, ha caído la gran Babilonia! Y se ha vuelto habitación de 
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demonios, guarida de todo espíritu impuro, y albergue de toda ave sucia y aborrecible. Porque todas las 
naciones han bebido del vino del furor de su fornicación. Los reyes de la tierra han fornicado con ella, 
y los mercaderes de la tierra se han enriquecido con su excesiva lujuria”. Y oí otra voz del cielo que de- 
cía: “¡Salid de ella, pueblo mío, para que no participéis de sus pecados, y no recibáis de sus plagas! 
Porque sus pecados se han amontonado hasta el cielo, y Dios se acordó de sus maldades””. Apoc. 18:1- 
5. 


“El tiempo de prueba termina; la intercesión de Cristo cesa en el cielo. Ese momento por fin llega re- 
pentinamente sobre todos, y los que no purificaron sus almas por la obediencia a la verdad, estarán 
durmiendo". 2T:173. 


La copa de la indignación de Dios se ha llenado. Al mismo tiempo Su compasión y misericordia por 
Sus santos fieles es aumentada. 

Los más tremendo de todo será el castigo y el remordimiento de los profesos ASD laicos, los cuales 
conocieron sus propias condiciones irredimibles. El castigo de los pastores infieles es aun peor. 


“Muchos de los impíos se enfurecieron grandemente al sufrir los efectos de las plagas. Ofrecían un es- 
pectáculo de terrible agonía. Los padres recriminaban amargamente a sus hijos y los hijos a sus padres, 
los hermanos a sus hermanas y las hermanas a sus hermanos. Por todas partes se oían llantos y gritos 
como éstos: “¡Tú me impediste recibir la verdad que me hubiera salvado de esta terrible hora!” La gente 
se volvía contra sus ministros con acerbo odio y los reconvenía diciendo: “Vosotros no nos advertisteis. 
Nos dijisteis que el mundo entero se iba a convertir, y clamasteis: '¡Paz, paz!' para disipar nuestros te- 
mores. Nada nos enseñasteis acerca de esta hora, y a los que nos precavían contra ella los tildabais de 
fanáticos y malignos que querían arruinarnos”. Pero vi que los ministros no se libraron de la ira de 
Dios. Sus sufrimientos eran diez veces mayores que los de sus feligreses". PE:281-282. 


De esas almas perdidas el grito de agonía salen de corazones que no tienen ya ninguna esperanza. 
“Pasó la siega, se acabó el verano, y nosotros no hemos sido salvados”. Jer. 8:20. 
Capítulo 25: Las Primeras Tres Plagas y los 144000.- 


Los capítulos 15 y 16 de Apocalipsis dan muchos detalles de lo que va a suceder durante “el tiempo de 
la angustia de Jacob" (Jer. 30:7); un tiempo de angustia, como nunca hubo desde que hubo nación" 
(Dan. 12:1). El capítulo 15 es una introducción a las siete ültimas plagas, las cuales son dirigidas contra 
este mundo debido a la vil impiedad, la cuales plenamente revelada cuando el poder restringidor del 
Espíritu Santo sea removido de los impenitentes habitantes del planeta. Una de las cuatro bestias le da a 
cada uno de los siete ángeles que dejan el templo del cielo uno de los cálices que contienen una de las 
ültimas siete plagas. Cada cáliz contiene la totalidad de la ira de Dios. 


“Y salieron del Santuario los siete ángeles que llevaban las siete plagas. Iban vestidos de lino limpio y 
resplandeciente, con bandas de oro alrededor del pecho. Uno de los cuatro seres vivientes dio a los siete 
ángeles siete copas de oro, llenas de la ira de Dios, que vive para siempre jamás". Apoc. 15:6-7. 


El capítulo 16 comienza con el mandato para los siete ángeles para que derramen los cálices de la ira de 
Dios. La gracia se ha cerrado, el día de la salvación se ha cerrado para siempre; el día del Señor ha co- 
menzado, y los juicios de Dios caen sin misericordia. 
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"Entonces oí una gran voz procedente del Santuario, que dijo a los siete ángeles: “Та y derramad sobre 
la tierra las siete copas de la ira de Dios"". Apoc. 16:1. 


Estas plagas muestran que el fin del ministerio de Cristo para la salvación de la raza humana ha sido 
completado. Satanás ahora tiene el control total de los seres humanos, menos de los 144000. Todos los 
perdidos están totalmente bajo su control demoníaco. 


"Cuando Jesás salga del lugar santísimo, su Espíritu refrenador se retirará de los gobernantes y del 
pueblo. Estos quedarán bajo el dominio de los ángeles malos. Entonces, por consejo y dirección de Sa- 
tanás, se harán leyes tales que, a menos que el tiempo sea muy corto, no se salvará ninguna carne.- 
1JT:75; EUD:259. 


Ninguna de las siete últimas plagas es derramada hasta que Dios haya sellado a Sus santos y que haya 
colocado Su mano protectora alrededor de ellos. Ellos tienen la fe de Jesás, la cual los sostiene en este 
tremendo tiempo de prueba. 


“Los tiempos de apuro y angustia que nos esperan requieren una fe capaz de soportar el cansancio, la 
demora y el hambre, una fe que no desmaye a pesar de las pruebas más duras". CS:679. 


La preparación de los 144000 para este tiempo ha sido totalmente completada. Sin la terminación de 
esta preparación, los 144000 no podrían completar, ni con nuestra mejor imaginación, lo que va a suce- 
der cuando el tiempo de angustia de Jacob realmente caiga sobre nosotros. 


“El "tiempo de angustia, cual nunca fue después que hubo gente" se iniciará pronto; y para entonces 
necesitaremos tener una experiencia que hoy por hoy no poseemos y que muchos no pueden lograr de- 
bido a su indolencia. Sucede muchas veces que los peligros que se esperan no resultan tan grandes co- 
mo uno se los había imaginado; pero éste no es el caso respecto de la crisis que nos espera. La imagi- 
nación más fecunda no alcanza a darse cuenta de la magnitud de tan dolorosa prueba". CS:680. 


Una vez que se cierra la gracia, Satanás tiene, por primera vez, el control total de todos los que no se 
han arrepentido. 


“Asimismo, cuando Cristo deje de interceder por los hombres culpables, antes de su venida en las nu- 
bes del cielo, la puerta de la misericordia será cerrada. Entonces la gracia divina ya no refrenará más a 
los impíos, y Satanás tendrá dominio absoluto sobre los que hayan rechazado la misericordia divina". 

PP:86. 


La única motivación de Satanás es el odio. Todo el amor por los demás, incluyendo el amor filial, será 
extinguido. Toda persona no salva odiará a todos los seres humanos. ¡Qué tiempo de horror! 


La primera plaga.- 


“El primero fue y derramó su copa sobre la tierra. Y vino una úlcera maligna y pestilente sobre los 
hombres que tenían la marca de la bestia y adoraban su imagen". Apoc. 16:2. 


Puede tomar algün tiempo hasta que aun los santos se den cuenta que esta dolorosa plaga es la primera 
de las siete últimas plagas. No podemos imaginar la angustia de los ex ASD que han olvidado a su Se- 
fior durante el pequeño tiempo de angustia. Ningún lenguaje humano puede describir el horror de esta 
plaga. Ciertamente será una plaga que ninguna droga o remedio natural va a poder curar. Será una en- 
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fermedad que ningün médico podrá tratar con éxito. En verdad, muchos médicos, serán ellos mismos, 
víctimas indefensas de esta enfermedad, así como muchos de sus pacientes. ¿Es una enfermedad mor- 
tal? Esa información no nos es suministrada por la Inspiración. Sin embargo, esta plaga todavía estará 
afectando a la humanidad cuando caiga la quinta plaga. 


“El quinto ángel derramó su copa sobre el trono de la bestia, y su reino se volvió tenebroso, y se mord- 
ían sus lenguas de dolor. Y blasfemaron al Dios del cielo por sus dolores y sus úlceras, pero no se arre- 
pintieron de sus obras". Apoc. 16:10-11. 


La primera plaga debe ser una enfermedad pavorosa. Dos cosas están claras. Ninguno de los 144000 
serán afectados por ella. Tan cierto como muchos (pero no todos) los que recibieron la marca de la bes- 
tia estarán sujetos a esta plaga pavorosa. La hermana White explica que las plagas no son universales. 


“Estas plagas no serán universales, pues de lo contrario los habitantes de la tierra serían enteramente 
destruidos. Sin embargo serán los azotes más terribles que hayan sufrido jamás los hombres". CS:687. 


Es obvio que si estas plagas fuesen universales, nadie sobreviviría. Sin embargo, podemos esperar que 
la población del planeta será reducida grandemente como resultado de las siete plagas. 


La segunda plaga.- 


“El segundo ángel derramó su copa sobre el mar, y se convirtió en sangre como la de un muerto. Y mu- 
rió todo ser viviente en el mar". Apoc. 16:3. 


Es imposible imaginar el terrible hedor en las playas cuando las carcasas muertas de los peces y anima- 
les marinos son arrojadas sobre ellos. Ciertamente que la tarea de enterrarlos estará más allá de los re- 
cursos de cualquier nación para llevarla a cabo. Los equipos pesados no serán capaces de hacer la tarea. 
Las putrefactas carcasas resultarán en diseminación de enfermedades. ; Ciertamente que sí! 

Sin duda, acerca de este tiempo, los impíos blasfeman a los justos por los juicios de Dios, presionando 
a los gobiernos del mundo para aprobar el decreto universal de muerte contra todos los fieles guardado- 
res del Sábado. 


“Vi que los cuatro ángeles iban a retener los vientos mientras no estuviese hecha la obra de Jesús en el 
santuario, y que entonces caerían las siete postreras plagas. Estas enfurecieron a los malvados contra 
los justos, pues los primeros pensaron que habíamos atraído los juicios de Dios sobre ellos, y que si 
podían raernos de la tierra las plagas se detendrían. Se promulgó un decreto para matar a los santos, lo 
cual los hizo clamar día y noche por su libramiento". PE:36; EUD:248-249. 


Aun cuando la Inspiración no especifica exactamente cuando el decreto universal de muerte será apro- 
bado, el párrafo citado anteriormente indica que será después del cierre de la gracia, porque es durante 
el tiempo de angustia de Jacob, y sabemos que es "justamente antes de la venida del Sefior" (1 Spirit of 
Prophecy:121). 


A medida que caen las plagas, la reacción de los impíos va a variar. Algunos decidirán destruir a los 
santos. Otros suplicarán por otra oportunidad, pero tristemente se ha cerrado la gracia. 


“Las plagas estaban cayendo sobre los moradores de la tierra. Algunos acusaban a Dios y le maldecían. 
Otros acudían presurosos al pueblo de Dios en súplica de que les enseñase cómo escapar a los juicios 
divinos. Pero los santos no tenían nada para ellos. Había sido derramada la última lágrima en favor de 


Pág. 116 


los pecadores, ofrecida la última angustiosa oración, soportada la última carga y dado el postrer aviso”. 
PE:281. 


No habrá verdadero arrepentimiento, porque todos los perdidos están decididos en su rebelión. Han es- 
cogido los caminos de Satanás en vez de los divinos principios del Dios del universo. Habrá terribles 
arrepentimientos, indecibles remordimientos, y temor y angustia de corazón, especialmente entre aque- 
llos que una vez caminaron a la luz de las verdades de Dios y otros que escucharon la última invitación 
para el reino eterno y que estaban profundamente convencidos por ella y que se alejaron de la última 
extensión de la gracia hacia ellos debido a la presión de la familia o amigos o debido al temor a las 
consecuencias de la persecución, del encarcelamiento, o de la muerte. Ahora se enfrentan al terror de 
las plagas. Ahora temen por sus vidas, porque, a diferencia de los 144000 que han colocado toda su 
confianza en su Salvador, estas almas perdidas no tienen refugio, no tienen solaz, y están llenos de la 
más tremenda desesperación. Realmente es cierto que muchos de ellos perderán sus vidas terrenales an- 
tes de la segunda venida, sin ninguna esperanza de vida eterna. Escogieron salvar sus vidas terrenales, 
pero la consecuencia de su no arrepentimiento es que perdieron su vida terrenal y su vida celestial. 


“El que ama a su padre o a su madre más que a mí, no es digno de mí. El que ama a su hijo o a su hija 
más que a mí, no es digno de mí. El que no toma su cruz, y sigue en pos de mí, no es digno de mí. El 
que halle su vida, la perderá; y el que pierda su vida por causa de mí, la hallará”. Mat. 10:37-39. 


Todos los habitantes del mundo — tanto los perdidos como los redimidos — en este tiempo pasarán por 
terribles tribulaciones. Para el impenitente, no hay ninguna esperanza de redención; para el redimido, la 
seguridad de la salvación brilla grandemente en sus corazones. Ellos poseen una infinitamente brillante 
luz al final de su túnel de tormenta. Para los pecadores, hay una densa, impenetrable oscuridad al final 
de su túnel. 

A pesar de la aprobación del decreto universal de muerte, ninguno de los 144000 perderá su vida. Ellos 
están sellados para la eternidad. Satanás no puede tocarlos, porque el sacrificio del martirio no sería ya 
un testimonio para el impenitente. Todos los esfuerzos de Satanás para destruir el pueblo de Dios serán 
frustrados por la intervención divina. 


“Dios no consentiría que los malvados exterminasen a quienes esperaban la traslación y no se sometían 
al decreto de la bestia ni recibían su marca. Vi que si a los malvados se les permitiese exterminar a los 
santos, Satanás se alegraría, con sus malignas huestes y todos cuantos odiaban a Dios. Y joh, qué triun- 
fo fuera para su majestad satánica ejercer en la lucha final potestad sobre los que durante largo tiempo 
habían esperado contemplar a quien tanto amaban! Los que se burlaron de la idea de la ascensión de los 
santos presenciarán la solicitud de Dios por su pueblo y contemplarán su gloriosa liberación". PE:284. 


“El pueblo de Dios no quedará libre de padecimientos; pero aunque perseguido y acongojado y aunque 
sufra privaciones y falta de alimento, no será abandonado para perecer". CS:687. 


“Si la sangre de los fieles siervos de Cristo fuese entonces derramada, no sería ya, como la sangre de 
los mártires, semilla destinada a dar una cosecha para Dios”. CS:692. 


La tercera plaga.- 
Aun cuando la segunda plaga va a ser muy terrible, la tercera plaga tendrá consecuencias espantosas 


aun mayores para los perdidos. Dondequiera que ocurra esta plaga, enormes cantidades de personas en- 
frentarán la muerte debido a la sed. 
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“El tercer ángel derramó su copa sobre los ríos y las fuentes de agua, y se convirtieron en sangre. Y oí 
al ángel de las aguas decir: *Justo eres tá, oh Sefior, que eres y que eras, el Santo, porque has hecho jus- 
ticia. Por cuanto ellos derramaron la sangre de los santos y los profetas, también tú les das a beber san- 
gre, pues lo merecen”. Y oí que desde el altar respondían: ‘Cierto, Señor Dios Todopoderoso, tus jui- 
cios son verdaderos y justos””. Apoc. 16:4-7. 


“También “los ríos; y... las fuentes de las aguas... se convirtieron en sangre”. Por terribles que sean es- 
tos castigos, la justicia de Dios está plenamente vindicada. El ángel de Dios declara: ‘Justo eres tú, oh 
Señor... porque has juzgado estas cosas: porque ellos derramaron la sangre de los santos y de los profe- 
tas, también tá les has dado a beber sangre; pues lo merecen'. (Apoc. 16:2-6.) Al condenar a muerte al 
pueblo de Dios, los que lo hicieron son tan culpables de su sangre como si la hubiesen derramado con 
sus propias manos". CS:686. 


¡Cuán espantosa es esta plaga! Dondequiera que caiga solo podemos imaginar el pandemonio que 
tendrá como resultado. Imaginen como los supermercados serán reducidos con todas sus bebidas líqui- 
das. Imaginen cuanta violencia va a suceder para apoderarse de toda bebida líquida. Ciertamente, el ro- 
bo será algo común, y el resultado final será el asesinato. Tenemos apenas que recordarnos de lo que ha 
sucedido en tiempos de desastres. Recuerde que la violencia será mucho peor en este tiempo del fin, 
porque el Espíritu de Dios no estará más luchando con los hombres. La raza humana perdida está des- 
provista de toda conciencia que exija restricción. El número de víctimas será enorme debido a la vio- 
lencia y a la sed. Esta plaga es tan espantosa que el registro escriturístico explica largamente la justicia 
de esta plaga. Esta es la justa venganza de un Dios justo del universo, el cual les paga a los hombres 
impíos y crueles, los cuales, en sus malos caminos, han perpetrado terribles atrocidades y han cometido 
brutales asesinatos sobre el precioso pueblo de Dios, justo antes del cierre de la gracia humana. 


“Mía es la venganza y el pago, para cuando su pie resbale. Porque cerca está el día de su aflicción, y lo 
que les está preparado se apresura”. Deut. 32:35. 


“De acuerdo a lo que hicieron, así retribuirá con ira a sus enemigos, y pagará a sus adversarios. Retri- 
buirá a las islas según lo merecen”. Isa. 59:18. 


“No os venguéis vosotros mismos, amados míos, antes dad lugar a la ira de Dios. Porque escrito está: 
“Mía es la venganza, yo pagaré, dice el Señor””. Rom. 12:19. 


“Pues sabemos quién dijo: “Mía es la venganza, yo retribuiré”. Y agrega: “El Señor juzgará a su pue- 
blo””. Heb. 10:30. 


¿Pero cuál será la pérdida para los 144000? Ninguno morirá, desde luego; sin embargo, podrían muy 
bien ser afectados por esta plaga porque el registro bíblico claramente implica que los 144000 han sido 
grandemente afectados por algunas de las plagas. 


“Nunca más tendrán hambre ni sed. El sol no los molestará más, ni ningún otro calor”. Apoc. 7:16. 


La sed a la que aquí se hace mención al parecer es un resultado de esta tercera plaga. Sin duda, que 
Dios en su sabiduría les ha permitido sufrir para probar su inquebrantable lealtad al Salvador y su per- 
fecta confianza en Él. Una demostración así de fidelidad es exigida por el plan de salvación, porque to- 
das las criaturas no caídas — serafines, querubines, y habitantes de los planetas celestiales — no poseen 
un conocimiento infinito, y tiene que recordárseles a través de una evidencia indiscutible, que las almas 
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selladas jamás volverán a introducir el pecado en el universo. La seguridad del universo exige esta evi- 
dencia irrefutable e infalible. 

Los santos también han sufrido con la cuarta plaga, y el hambre que experimentan resulta, sin duda, de 
la destrucción de las cosechas de alimentos, debido a las aguas contaminadas y debido a la terrible des- 
trucción de las cosechas debido a la marchitación del sol y debido al gran poder destructivo de las ülti- 
mas plagas. La hermana White confirma esto enfáticamente. 


*Han visto la tierra asolada con hambre y pestilencia, al sol que tenía el poder de quemar a los hombres 
con un intenso calor, y ellos mismos han soportado padecimientos, hambre y sed". CS:707. 


Pero, aun cuando han sido grandemente probados a través de estas plagas, al final Dios preserva a estos 
144000 y ha honrado Su promesa. 


“Éste habitará en las alturas, la fortaleza de las montañas será su refugio; se le dará su pan, y su agua 
será segura". Isa. 33:16. 


Capítulo 26: La Cuarta y la Quinta Plaga y los 144000.- 
La cuarta plaga.- 


Existe mucha preocupación acerca del calentamiento global en esta época. Se dice que esto proviene de 
los contaminantes que hay en el aire, los cuales están aumentando en esta era de industrialización glo- 
bal, aun en los países pobres, y también provienen del transporte motorizado. La quema de combusti- 
bles fósiles tales como carbón, gas y petróleo, producen una enorme cantidad de dióxido de carbono y 
otros gases que atrapan el calor y que se aglomeran en la atmósfera. El calor solar que Байа la tierra es 
entonces atrapado en nuestra atmósfera cuando el dióxido de carbono forma una especia de “сара”. es- 
to causa un calentamiento global. Esto también es evidente en la alarmante pérdida de las capas de hie- 
lo en las regiones Árticas y Antárticas, y debido al aumento de los huracanes (ciclones, tifones). Sin 
embargo, la cuarta plaga claramente va mucho más allá de estos factores causadores de calentamiento. 
Es un acto de Dios para castigar la impiedad de la raza humana. 


“El cuarto ángel derramó su copa sobre el sol, y le fue dado quemar a los hombres con fuego. Y los 
hombres se quemaron con el gran calor, y blasfemaron el Nombre de Dios que tiene poder sobre estas 
plagas, pero no se arrepintieron para darle gloria". Apoc. 16:8-9. 


No solo será un calor de mucha intensidad, sino que ciertamente surgirán otras consecuencias. 


1.- Muchos, especialmente las personas de más edad, morirán debido al excesivo calor. 

2.- Muchos morirán de insolación. 

3.- Como consecuencia de la contaminación del agua provocada por la tercera plaga, muchas partes del 
planeta sufrirán de una tremenda falta de agua fresca, amenazando el suministro de agua para beber y 
para regar las plantaciones de alimentos. La evaporación del agua aumentará, reduciendo el agua acu- 
mulada en represas y en otros medios de almacenamiento de agua. Desde luego, que habrán tremendas 
inundaciones provocadas por terribles tormentas y huracanes, los cuales provocarán grandes devasta- 
ciones en muchas regiones del mundo. 

4.- El resultado de todo esto será una terrible hambruna. 


“Еп la plaga que sigue, se le da poder al sol para *quemar a los hombres con fuego. Y los hombres se 
quemaron con el grande calor”. (Apoc. 14:8-9). Los profetas describen como sigue el estado de la tierra 
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en tan terrible tiempo: “El campo fue destruido, enlutóse la tierra... porque se perdió la mies del cam- 
po”. “Secáronse todos los árboles del campo; por lo cual se secó el gozo de los hijos de los hombres”. 
“El grano se pudrió debajo de sus terrones, los bastimentos fueron asolados”. “¡Cuánto gimieron las 
bestias! ¡Cuán turbados anduvieron los hatos de los bueyes, porque no tuvieron pastos! ... Se secaron 
los arroyos de las aguas, y fuego consumió las praderías del desierto”. (Joel 1:10-12, 17-20)”. CS:686- 
687. 


5.- Como las capas de hielo de los polos y de las cumbres de las montañas se han convertido en agua, 
habrá un aumento en los niveles de los océanos, causando destrucción en las regiones costeras del 
mundo, causando caos en las playas, y lo que es mucho más importante, causando caos en los pueblos 
y las ciudades, debido al debilitamiento de los edificios ocasionado por el aumento de nivel de las 
aguas. Muchos grandes edificios colapsarán, causando grandes incendios y muertes masivas. 


“Cuando la mano restrictiva de Dios se retire, el destructor comenzará su trabajo. Entonces ocurrirán en 
nuestras ciudades las mayores calamidades”. 3ML:314; EUD:114. 


“¡Ojala que el pueblo de Dios tuviese un sentido de la destrucción que amenaza a miles de ciudades 
ahora casi entregadas a la idolatría!”. HC:120. 


“Se acerca el tiempo cuando grandes ciudades serán arrasadas, y a todos se debe dar advertencia acerca 
de esos juicios venideros”. HC:120. 


“Los hombres continuarán levantando costosos edificios que valen millones; se dará especial atención a 
su belleza arquitectónica y a la firmeza y solidez con que son construidos. Pero el Señor me ha hecho 
saber que pesar de su insólita firmeza y su costosa imponencia esos edificios correrán la misma suerte 
del templo da Jerusalén”. 5CBA:1074; EUD:115. 


6.- Ciertamente podemos imaginar, que en su desesperación para escapar al insoportable calor, muchos 
tratarán de encontrar barcos para ir hacia el Ártico, o tal vez, a la Antártica, donde hay una gran masa 
cubierta ahora por el hielo. En esos refugios faltarán los alimentos. Otros, sin poder pagar esos trans- 
portes carísimos, sin lugar a dudas tratarán de escalar hasta refugios elevados en las montañas. Las per- 
sonas más pobres y muchos ancianos, enfermos, y personas discapacitadas que viven en islas de baja 
altura, no podrán escapar. 

7.- Solo podemos imaginar el costo en combustibles que tendrán que pagar aquellos que traten de en- 
friar sus casas. Seguramente las instalaciones eléctricas no serán capaces de soportar tamaña demanda 
de energía, y otros tipos de combustibles serán escasos. 

8.- Para muchos individuos, no habrá descanso durante el día ni durante la noche cuando ocurra esta 
plaga. 

9.- Ciertamente Dios protegerá a Sus 144000 fieles de la muerte. Muchos de ellos estarán en las cuevas 
de las montañas, y esto les proporcionará algún alivio del calor reinante. 


La quinta plaga.- 
Para muchos, la quinta plaga puede parecer suave en comparación con las cuatro plagas anteriores. 
“El quinto ángel derramó su copa sobre el trono de la bestia, y su reino se volvió tenebroso, y se mord- 


ían sus lenguas de dolor. Y blasfemaron al Dios del cielo por sus dolores y sus úlceras, pero no se arre- 
pintieron de sus obras”. Apoc. 16:10-11. 
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Pero la Biblia no deja ninguna duda que la plaga de la oscuridad causará mucho sufrimiento. Esta plaga 
tiene una localización específica. Afecta aparentemente solo al trono del poder de la bestia. Tal como lo 
entendían los Reformadores, este poder de la bestia es el papado. 


“Еп el capítulo 13 (versículos 1-10, V.M.), se describe otra bestia, “parecida a un leopardo”, a la cual el 
dragón dio ‘su poder y su trono, y grande autoridad”. Este símbolo, como lo han creído la mayoría de 
los protestantes, representa al papado, el cual heredó el poder y la autoridad del antiguo Imperio Roma- 
no. Se dice de la bestia parecida a un leopardo: “Le fue dada una boca que hablaba cosas grandes, y 
blasfemias.... Y abrió su boca para decir blasfemias contra Dios, para blasfemar su nombre, y su ta- 
bernáculo, y a los que habitan en el cielo. Y le fue permitido hacer guerra contra los santos, y vencer- 
los: y le fue dada autoridad sobre toda tribu, y pueblo, y lengua, y nación”. Esta profecía, que es casi la 
misma que la descripción del cuerno pequeño en Daniel 7, se refiere sin duda al papado”. CS:492, 


La profecía declara sin lugar a duda que el “poder, el trono y la gran autoridad” proviene de Satanás, el 
dragón: 


“La bestia que vi era semejante a un leopardo, sus pies como de oso, y su boca como boca de león. Y el 
dragón le dio su poder, su trono y gran autoridad”. Apoc. 13:2. 


Dios está demostrando claramente las tinieblas espirituales que este poder ha diseminado por todo el 
mundo. Ahora los habitantes experimentan el terror de tinieblas físicas. Mientras dicen ser los portavo- 
ces infalibles de Dios, los papas han dispensado terribles errores satánicos. Cuán horribles han sido las 
consecuencias de estos pronunciamientos malignos. Billones de personas a través de las edades han si- 
do engañadas. Millares de personas bajo las más severas amenazas y persecuciones se han rendido a su 
autoridad. Los pocos fieles cuyo amor por Cristo era completo, no cedieron en su lealtad a su Redentor, 
y estuvieron listos para sufrir un trato inhumano durante las impías inquisiciones, y muchos entregaron 
sus vidas como mártires, siendo identificados en la nueva tierra a través de la cinta escarlata en sus 
blancas vestiduras sin mancha. 

Dios castiga a este poder de las tinieblas. Dios está ahora vindicando a Sus fieles y vivos santos, los 
144000. 


Capítulo 27: La Sexta Plaga — Armagedón.- 


La sexta plaga es única en relación a las demás plagas. Todas las otras pueden ser descritas como de- 
sastres “naturales”, desde la primera plaga que resulta en una pandemia de una enfermedad incurable y 
agonizante, hasta el desastre físico de la última plaga la cual incluye truenos y relámpagos, un gran te- 
rremoto, islas que desaparecen, y una tormenta con grandes granizos. Por contraste, la sexta plaga des- 
cribe una gran guerra que incluye a todo el planeta. 

Existe otro factor que conduce a la sexta plaga. Durante la cuarta plaga no hay arrepentimiento, porque 
los impíos blasfeman a Dios. 


“Y los hombres se quemaron con el gran calor, y blasfemaron el Nombre de Dios que tiene poder sobre 
estas plagas, pero no se arrepintieron para darle gloria”. Apoc. 16:9. 


Los impíos continúan sus blasfemias durante la quinta plaga. La profundidad de la impiedad de los 
perdidos es mostrada aquí. Su maldad alcanza su clímax, conduciendo a un tremendo conflicto mun- 
dial. He aquí el registro bíblico de esta plaga. 
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“El sexto ángel derramó su copa sobre el gran río Eufrates, y su agua se secó, para preparar el camino 
para los reyes que vienen del oriente. Y vi salir de la boca del dragón, de la boca de la bestia, y de la 
boca del falso profeta, tres espíritus impuros como ranas, que son espíritus de demonios, que hacen se- 
fiales, y van a los reyes de todo el mundo, para reunirlos para la batalla de aquel gran día del Dios To- 
dopoderoso. “Mirad que yo vengo como ladrón. ¡Dichoso el que vela y guarda su ropa, para que no an- 
de desnudo y vean su vergüenza!" Entonces reunieron a los reyes en el lugar que en hebreo se llama 
Armagedón". Apoc. 16:12-16. 


Lo que ha hecho difícil entender la naturaleza de esta plaga es el hecho que la descripción de todas las 
demás plagas es claramente literal en su lenguaje. La sexta plaga es presentada en lenguaje figurado. 
Términos como “se secó el agua del río Eufrates”, “tres espíritus inmundos como ranas”, “salieron de 
la boca de”, no corresponden a un lenguaje literal. Ciertamente el dragón, la bestia, y el falso profeta 
son simbólicos. Muchos estudiantes de profecía concuerdan que el dragón es el diablo, y por extensión, 
sus manifestaciones espiritistas durante el fin del mundo, ya que este hecho es claramente presentado 
en las Escrituras (Apoc. 12:9; 20:2). 

Los estudiantes protestantes de la Biblia del siglo XVI hasta el siglo XIX, identificaron correctamente a 
esta bestia de Apoc. 16:13 como siendo la primera bestia de Apocalipsis 13, la cual simboliza al Cato- 
licismo Romano. El falso profeta es más difícil de identificar, porque no existe una referencia anterior 
al falso profeta en la profecía. Sin embargo, muchos estudiantes ASD de la Biblia creen que el falso 
profeta no puede ser ningún otro que el Protestantismo caído. Las pistas provistas en la Palabra de Dios 
apuntan fuertemente a esta identificación porque, al igual que los otros dos poderes, efectúa milagros 
(Apoc. 13:13), y el falso profeta se une con el espiritismo y con el Catolicismo Romano. Con gran ve- 
locidad hoy en día, este tercer poder se está uniendo sus fuerzas con el espiritismo y con el Catolicismo 
Romano a través del movimiento ecuménico. Los tres poderes forman una coalición mortal contra el 
pueblo de Dios. Providencialmente, tenemos el apoyo de los escritos del Espíritu de Profecía, el cual 
detalla esta triple unión. 


“Merced a los dos errores capitales, el de la inmortalidad del alma y el de la santidad del domingo, Sa- 
tanás prenderá a los hombres en sus redes. Mientras aquél forma la base del espiritismo, éste crea un 
lazo de simpatía con Roma. Los protestantes de los Estados Unidos serán los primeros en tender las 
manos a través de un doble abismo al espiritismo y al poder romano; y bajo la influencia de esta triple 
alianza ese país marchará en las huellas de Roma, pisoteando los derechos de la conciencia”. CS:645. 


Esta triple unión solo puede referirse a Apoc. 16:14, porque esa es la unión a la cual ella se está refi- 
riendo. Se observará que esta triple unión se forma antes del cierre de la gracia. Pero su relevancia con 
la sexta plaga, es que reúnen las fuerzas del mal para el último gran conflicto después del cierre de la 
gracia, justo antes del regreso de Jesús. 

En relación a Apoc. 16:12, se han desarrollado diferentes puntos de vista entre los estudiantes ASD en 
relación a “para preparar el camino para los reyes que vienen del oriente”. 


“El sexto ángel derramó su copa sobre el gran río Eufrates, y su agua se secó, para preparar el camino 
para los reyes que vienen del oriente”. Apoc. 16:12. 


Algunos entienden este pasaje como refiriéndose a reyes (o naciones) presumiblemente al Este del valle 
de Megido. El valle de Megido es una región famosa en el Medio Oriente, donde muchas guerras fero- 
ces fueron llevadas a cabo, especialmente en los tiempos antiguos. Grandes asesinatos han ocurrido en 
esta región. Algunos dicen que esta área es una región ideal para guerra, porque conforma el camino de 
entrada entre Asia y Europa y sus diferentes culturas, religión e historia. Muchos creen que la batalla 
del Armagedón será una tremenda guerra final entre las naciones del Oriente y del Occidente. 
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Relativamente temprano en la historia ASD, surgió la creencia que la batalla del Armagedón era una 
guerra física entre las naciones Orientales (Asia) y las naciones Occidentales (Europa). Esta interpreta- 
ción ganó grandes adeptos en la época del siglo veinte, cuando se llevó a cabo la guerra entre Rusia y 
Japón (1904-1905). La "cuestión Oriental", como fue llamada, fue un tópico popular en las cruzadas. 
La creencia era que iba a haber un gran fortalecimiento y despertar de las naciones Orientales de Asia, 
lo cual podría darle mucho poder a su ejército y así amenazar a las naciones Occidentales, especialmen- 
te Europa. La victoria de Japón sobre Rusia en esa guerra, fue vista como una confirmación de esta in- 
terpretación profética. Esta interpretación fue posteriormente confirmada a través del poder militar 
ejercido por Japón en la Segunda Guerra Mundial y con el surgimiento del Comunismo en China en el 
periodo posterior a la Segunda Guerra Mundial. 

Sin embargo, no hemos podido confirmar esta interpretación sin lugar a dudas en los escritos del Espí- 
ritu de Profecía, porque la hermana White escribió poco acerca de este tema. Pero ella tampoco se opu- 
so a esta interpretación de la cuestión Oriental" cuando fue presentada por el hermano Uriah Smith. 
De hecho, ella parece haber mirado favorablemente esta interpretación. He aquí lo que ella escribió: 


“El hermano [Urías] Smith habló por la mañana sobre la Cuestión Oriental. 18 El tema era de especial 
interés y la audiencia prestó una viva atención”. 4T:274-275. 


Este mensaje del hermano Smith fue presentado en 1879 en una reunión campal en Groveland, Massa- 
chussets. Los autores están complicados, sin embargo, porque sabiendo de este entendimiento del her- 
mano Smith y de otros, la hermana White no dijo nada, ni aconsejó contra estos puntos de vista ni los 
apoyó. Concluimos que Dios no le dio a ella ninguna luz específica sobre este asunto. Sin embargo, ha 
habido fieros debates entre los miembros de la IASD en relación a si esta batalla es literal o espiritual, y 
creo que en ninguna parte ha sido tan fiera como en nuestra propia División, la División del Pacífico 
Sur. Nuestro sincero consejo es evitar el debate polémico, porque no existe ningún “Así dice Jehová” 
de la pluma inspirada, aun cuando la hermana White conocía los diferentes puntos de vista. A medida 
que esta profecía se desarrolle, eventualmente no tendremos ninguna duda en cuanto al punto de vista 
correcto. 

Vamos a dar aquí un pequeño resumen de la posición sostenida por el hermano Smith, en su monumen- 
tal libro *Las Profecías de Daniel y Apocalipsis", ediciones revisadas de 1944 y 1947 (donde la inte- 
gridad de su presentación original de lo que él escribió no ha sido violada). Smith juntó una impresio- 
nante evidencia de autoridades del siglo XIX, los cuales le dieron un gran crédito a la posición de que 
la áltima batalla física decisiva sería peleada en el valle de Megido en la encrucijada de los caminos en- 
tre las naciones de Asia y de Europa. 

La localización de este valle es descrita así por el Diccionario del Conocimiento Religioso: 


“Este nombre se da a la gran llanura de la Palestina central que se extiende desde el Mediterráneo hasta 
al Jordán, y separa las sierras del Carmelo y de Samaria de las de Galilea. ... Es la antigua llanura de 
Megido, el Armagedón de Apocalipsis 16:16". Las Profecías del Apocalipsis:319-320. 


55 La Cuestión Oriental es el nombre que recibe la serie de dificultades diplomáticas y políticas, todas ellas relacionadas con 
el imperio otomano (turco), que durante los siglos XVIII-XX afectaron el sureste de Europa, en las cuales se vieron involu- 
cradas todas las potencias europeas. Se establece como su inicio la guerra turco-rusa de 1768-1774. La Cuestión Oriental 
perdió importancia definitivamente con la derrota de las potencias de la Triple Alianza (imperios alemán, austrohúngaro y 
otomano) al fin de la 1 Guerra Mundial en 1919, y tras la firma de los tratados de Sévres (1920) y de Lausana (1923), que 
establecieron la definitiva partición del imperio otomano en varios países de nuevo сийо y algunos territorios que quedaron 
bajo el control de las potencias vencedoras, así como la refundación del estado turco residual en la repüblica laica que hoy 
conocemos. En la fecha a la que se refiere este Testimonio la Cuestión Oriental era muy candente. N. del T. 
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Las dinámicas de la guerra han cambiado dramáticamente desde que Uriah Smith murió en 1903. La 
guerra aérea no era conocida, las armas nucleares no existían, los cohetes dirigidos aun no se habían 
inventado, y así muchas otras cosas. Si el Armagedón incluye una espantosa guerra final entre Oriente- 
Occidente bajo la influencia del Vaticano, ciertamente la veríamos en relación a la batalla por el petró- 
leo. Pero, los asuntos son muchos más profundos en relación a una batalla entre naciones pseudo- 
cristianas y naciones no cristianas, especialmente las naciones Islámicas. No pocos ven la terrible vio- 
lencia del Medio Oriente como precursora de la batalla del Armagedón. Muchos creen que va a ser la 
guerra más devastadora en la historia de la humanidad y que será conocida como la Tercera Guerra 
Mundial. 

Aun cuando no podemos mostrar ninguna evidencia de la Inspiración para establecer definitivamente la 
validez de la interpretación del hermano Smith, podemos, sin embargo, confirmar la conclusión del 
hermano Smith con la confianza de la Inspiración. 


“Así que, antes que los espíritus puedan tener una autoridad tan absoluta sobre la especie humana como 
para congregarla para la batalla contra el Rey de reyes y Sefior de sefiores, deben primero afianzar su 
influencia entre las naciones de la tierra, y hacer que su enseñanza sea recibida como de autoridad divi- 
na y su palabra como ley". Las Profecías del Apocalipsis:323. 


A continuación está la confirmación del comentario inspirado que la batalla del Armagedón se concen- 
tra en la batalla entre las fuerzas de Satanás y de los que lo apoyan, y Dios y Sus fieles: 


“Los principados y potestades de la tierra están en amarga revuelta contra el Dios del cielo. Están lle- 
nos de odio contra los que le sirven, y pronto, muy pronto, se peleará la última gran batalla entre el bien 
y el mal. La tierra será el campo de batalla, la escena de la contienda final y de la victorea final". 
EUD:254. 


“Los espíritus de los demonios irán en busca de los reyes de la tierra y por todo el mundo para aprisio- 
nar a los hombres con engaños e inducirlos a que se unan a Satanás en su última lucha contra el gobier- 
no de Dios”. CS:681-682. 


“En nuestro mundo hay sólo dos bandos: los que son leales a Dios y los que están bajo la bandera del 
príncipe de las tinieblas. Satanás y sus ángeles descenderán con poder y señales y falsos prodigios para 
engañar a los que moran en la tierra y, de ser posible, a los mismos escogidos. La crisis está muy cerca 
de nosotros. ¿Deben paralizarse las energías de los que tienen un conocimiento de la verdad? La in- 
fluencia de los poderes del engaño, ¿es tan abarcante que supera la influencia de la verdad? 

Pronto se peleará la batalla del Armagedón. Aquel sobre cuya vestidura está escrito el nombre “Rey de 
reyes y Señor de señores”, conduce a las huestes celestiales montadas en caballos blancos, vestidos de 
lino fino, limpio y blanco”. 7CBA:993. 


“Dos grandes poderes antagónicos se revelan en la última gran batalla. En un lado está el Creador del 
cielo y de la tierra; todos los que están a su lado llevan su sello; son obedientes a sus mandamientos. 
Al otro lado está el príncipe de las tinieblas con los que han preferido la apostasía y la rebelión”. 
7CBA:993. 


“Los ángeles destructores están por emprender la obra de la venganza, porque el Espíritu de Dios se 
está retirando gradualmente del mundo. Satanás también está preparando sus fuerzas del mal, saliendo 
“а los reyes de la tierra en todo el mundo” para reunirlos bajo su bandera y prepararlos para “la batalla 
de aquel gran día del Dios Todopoderoso”. Satanás hará enormes esfuerzos para obtener el dominio en 
el último gran conflicto. Se sacarán a la luz principios fundamentales, y habrá que tomar decisiones con 
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respecto a ellos. El escepticismo está prevaleciendo por todas partes la impiedad abunda. La fe de los 


miembros de la iglesia será probada en forma individual, como si no hubiera otra persona en el mun- 
do". 7CBA:994. 


"Los poderes del mal no abandonarán el conflicto sin luchar; pero la Providencia tiene una parte que 
desempeñar en la batalla del Armagedón. Cuando la tierra esté alumbrada con la gloria del ángel de 
Apocalipsis 18, los elementos religiosos, buenos y malos, despertarán del sueño y los ejércitos del Dios 
viviente irán a la batalla". 7CBA:994. 


Si el Armagedón incluye o no una guerra política sin precedentes entre el Oriente y el Occidente, lo 
que sí es cierto es que el Armagedón es una batalla que incluye a los impíos de la tierra contra Dios y 
su victoriosa hueste angélica, los cuales protegen perfectamente a los 144000. 


"Pruebas terribles esperan al pueblo de Dios. El espíritu de guerra agita las naciones desde un cabo de 
la tierra hasta el otro. Mas a través del tiempo de angustia que se avecina, un tiempo de angustia como 
no lo hubo desde que existe nación, el pueblo de Dios permanecerá inconmovible. Satanás y su ejército 
no podrán destruirlo, porque ángeles poderosos lo protegerán". 9T:15. 


¿Podría ser que durante la batalla del Armagedón el papado pudiera ser destruido? ¿Es este el tiempo 
en que los poderes que una vez adoraron al papado lanzan su furia contra él? 


“Y los diez cuernos que viste en la bestia, aborrecerán a la ramera, y la dejarán desolada y desnuda; de- 
vorarán su carne y la quemarán a fuego". Apoc. 17:16. 


Pero estos son los mismos diez poderes que anteriormente colocaron su poder a disposición del papado 
para obligar a los habitantes de la tierra para adorar a la bestia. 


“Los diez cuernos que viste son diez reyes, que aún no han recibido reino; pero por una hora recibirán 
autoridad como reyes con la bestia. Estos tienen un mismo propósito, y darán su poder y autoridad a la 
bestia". Apoc. 17:12-13. 


“Y se le permitió combatir a los santos, y vencerlos. También se le dio autoridad sobre toda tribu y 
pueblo, lengua y nación. Y la adorarán todos los habitantes de la tierra, cuyos nombres no están escritos 
en el Libro de la Vida del Cordero que fue muerto desde la creación del mundo". Apoc. 13:7-8. 


"Se le permitió infundir aliento a la imagen de la primera bestia, para que la imagen pudiera hablar y 
dar muerte a todo el que no adore a la imagen de la bestia. Y ordenaba que a todos, pequefios y gran- 
des, ricos y pobres, libres y siervos, se les ponga una marca en la mano derecha o en la frente. Y que 
ninguno pueda comprar ni vender, sino el que tenga la marca o el nombre de la bestia, o el námero de 
su nombre". Apoc. 13:15-17. 


“Un segundo ángel lo siguió, diciendo: *¡Ha caído, ha caído la gran Babilonia!, porque ha dado a beber 
a todas las naciones del vino del furor de su fornicación””. Apoc. 14:8. 


"Porque sus pecados se han amontonado hasta el cielo, y Dios se acordó de sus maldades. Dadle como 

ella os dio, pagadle el doble de lo que ha hecho. En la copa que ella os dio a beber, dadle a beber el do- 
ble. Cuanto se glorificó y vivió en deleites, tanto dadle de tormento y llanto. Porque dice en su corazón: 
"Estoy sentada como reina. No soy viuda, ni veré llanto'. Por eso, en un solo día vendrán sus plagas: 
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muerte, llanto y hambre. Y será consumida por el fuego, porque el Señor Dios que la juzgará es pode- 
roso". Apoc. 18:5-8. 


Un poquito antes de su destrucción, el papado ha sido idolatrado por los grandes hombres del mundo, 
los gobernantes de la tierra, y los poderosos mercaderes. 


“Y clamó con potente voz: “¡Ha caído, ha caído la gran Babilonia! Y se ha vuelto habitación de demo- 
nios, guarida de todo espíritu impuro, y albergue de toda ave sucia y aborrecible. Porque todas las na- 

ciones han bebido del vino del furor de su fornicación. Los reyes de la tierra han fornicado con ella, y 

los mercaderes de la tierra se han enriquecido con su excesiva lujuria””. Apoc. 18:2-3. 


En su destrucción, estos líderes y mercaderes demuestran su impenitencia quejándose por la destruc- 
ción de este poder que ha sido la agencia de Satanás para conducir a los hombres lejos de la salvación 
de Dios. 


"Cuando los reyes de la tierra que han fornicado con ella y han vivido en deleites, vean el humo de su 
incendio, llorarán y se lamentarán sobre ella. Se quedarán lejos por el temor de su tormento, y dirán: 

' Ау, ay de la gran Babilonia, aquella fuerte ciudad! ¡En una hora vino tu juicio!' Y los mercaderes de 
la tierra llorarán y se lamentarán, porque ninguno comprará más las mercaderías de ella. Mercaderías 
de oro y plata, de piedras preciosas y perlas, de lino fino, pürpura y escarlata. Toda madera olorosa y 
objetos de marfil. Toda clase de madera preciosa, cobre, hierro y mármol. Canela y especias; mirra, vi- 
no y aceite; flor de harina y trigo, bestias y ovejas, caballos y carros, esclavos, y hasta vidas humanas. 
Los frutos codiciados por ti, se alejaron de ti; y toda tu riqueza y esplendor se acabaron para ti, y nunca 
más los recobrarás. Los mercaderes de estos artículos, que se habían enriquecido a costa de ella, se ale- 
jarán de ella por temor a su tormento, llorando, lamentando, y diciendo: '; Ay, ay de la gran ciudad, que 
vestía lino fino y escarlata, y se adornaba de oro, piedras preciosas y perlas!'. 'En una sola hora ha sido 
desolada tanta riqueza'. Y todo piloto, los que viajan en naves, marineros y cuantos trabajan en el mar, 
se quedaron lejos. Y al ver el humo de su incendio, exclamaron: ';Quién era semejante a esa gran ciu- 
dad?' Echarán polvo sobre sus cabezas, y gritarán llorando, lamentando, y dirán: '; Ay, ay de aquella 
gran ciudad! En ella, todos los que tenían navíos en el mar se habían enriquecido. En una sola hora ha 
sido desolada!'. ; Alégrate sobre ella, cielo! | Alegraos vosotros, santos, apóstoles y profetas! Dios la 
juzgó por la forma en que os trató". Entonces un ángel poderoso alzó como una gran piedra de molino, 
y la echó al mar, diciendo: “Con tanto ímpetu será derribada Babilonia, esa gran ciudad, y nunca jamás 
será hallada. No se oirá más en ti voz de arpistas, músicos, flautistas, ni trompeteros; ni artífice alguno 
se hallará más en ti; ni sonido de molino se oirá más en ti. Ni luz de antorcha alumbrará más en ti; ni 
voz de novio o novia se oirá más en ti. Tus mercaderes eran los magnates de la tierra, y tus hechicerías 
extraviaron a todas las naciones. Y en ella fue hallada la sangre de los profetas, de los santos, y de to- 
dos los que han sido sacrificados en la tierra”. Apoc. 18:9-24. 


Los 144000 han testimoniado este poder apóstata siendo destruido por Dios, y han visto como su leal- 
tad a Cristo y a la Biblia los ha salvado del destino del papado. Su fidelidad está siendo revelada, y su 
lealtad está siendo vindicada. 

Si la batalla del Armagedón está confinada a una guerra espiritual entre las fuerzas de Satanás y las 
fuerzas de Cristo, entonces la “cuestión Oriental” tiene que ser solucionada por las fuerzas de Cristo 
que vienen del Este, del cielo, a través de Orión. Este es el mismo espacio a través del cual mil años 
más tarde, descenderá la nueva Jerusalén. (Ver PE:41). La pregunta suprema es: ¿Dónde estarán nues- 
tros lectores durante la batalla del Armagedón? 
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"Los ángeles malos unirán sus poderes con los hombres inicuos, y como aquéllos han estado en cons- 
tante conflicto y han obtenido experiencia en los métodos de engañar y batallar, y se han estado fortale- 
ciendo durante siglos, no se rendirán en el ültimo gran conflicto sin una lucha desesperada; y todo el 
mundo estará de un lado o del otro del asunto en litigio. 

Tendrá lugar la batalla del Armagedón, y ese día no debe encontrar a ninguno de nosotros durmiendo. 
Debiéramos estar completamente despiertos, como vírgenes prudentes que tenemos aceite en nuestras 
vasijas y en nuestras lámparas". 3MS:486-487. 


Que Dios pueda preparar todo ahora para aquel día. 
Capítulo 28: La Séptima Plaga.- 


Las plagas terminan con una fuerza destructiva sin precedentes desde el diluvio de los días de Noé. 
Ciertamente va a provocar una disminución masiva de la población de la tierra. He aquí el relato bíbli- 
co. 


“Y el séptimo ángel derramó su copa por el aire. Y del Santuario del cielo salió una gran voz desde el 
trono, que dijo: “¡Hecho está!”. Entonces hubo relámpagos, voces y truenos, y un gran temblor de tie- 
rra, un terremoto tan grande como no lo hubo jamás desde que existen hombres sobre la tierra. Y la 
gran ciudad se partió en tres partes, y las ciudades de las naciones cayeron. Y Dios se acordó de la gran 
Babilonia, y le dio la copa llena del vino del furor de su ira. Entonces toda isla huyó, y los montes des- 
aparecieron. Y del cielo cayó sobre los hombres una enorme granizada, con piedras de casi un talento 
de peso (unos 34 Kg). Y los hombres blasfemaron a Dios por la plaga del granizo, porque la plaga fue 
muy grande”. Apoc. 16:17-21. 


Es durante la séptima plaga que la victoria de las fuerzas de Dios vencerá definitivamente a las fuerzas 
de Satanás. 


“Necesitamos estudiar el derramamiento de la séptima copa [Apoc. 16:17-21]. Los poderes del mal no 
abandonarán el conflicto sin luchar; pero la Providencia tiene una parte que desempeñar en la batalla 
del Armagedón. Cuando la tierra esté alumbrada con la gloria de ángel de Apocalipsis 18, los elemen- 
tos religiosos, buenos y malos, despertarán del sueño y los ejércitos del Dios viviente irán a la batalla”. 
7CBA:994; EUD:255. 


"Pronto se peleará la batalla del Armagedón. Aquel sobre cuya vestidura está escrito el nombre *Rey de 
reyes y Señor de señores”, conduce a las huestes celestiales montadas en caballos blancos, vestidos de 
lino fino, limpio y blanco [Apoc. 19:11-16]”. 7CBA:993; EUD:255. 


Es también en este tiempo que aquellos miembros de los 144000 que hayan sido encarcelados en solita- 
rias y lejanas prisiones en horribles condiciones, son libertados por un terrible terremoto. Ninguno de 
los santos de Dios será mantenido bajo la custodia de los impíos cuando Jesús vuelva. Serán hombres y 
mujeres libres. Su libertad nunca más será amenazada a través de toda la eternidad. 


"Toda la tierra se alborota e hincha como las olas del mar. Su superficie se raja. Sus mismos fundamen- 
tos parecen ceder. Se hunden cordilleras. Desaparecen islas habitadas. Los puertos marítimos que se 
volvieron como Sodoma por su corrupción, son tragados por las enfurecidas olas. *La grande Babilonia 
vino en memoria delante de Dios, para darle el cáliz del vino del furor de su ira' (verso 19). Pedrisco 
grande, cada piedra, “como del peso de un talento” (verso 21), hace su obra de destrucción. Las más so- 
berbias ciudades de la tierra son arrasadas. Los palacios suntuosos en que los magnates han malgastado 
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sus riquezas en provecho de su gloria personal, caen en ruinas ante su vista. Los muros de las cárceles 
se parten de arriba abajo, y son libertados los hijos de Dios que habían sido apresados por su fe". 
CS:695. 


Tal como lo hemos confirmado anteriormente en este libro, las plagas no son universales, porque nin- 
guna vida humana o animal sobreviviría sobre la tierra cuando Jesús vuelva. 


"Estas plagas no serán universales, pues de lo contrario los habitantes de la tierra serían enteramente 
destruidos. Sin embargo serán los azotes más terribles que hayan sufrido jamás los hombres. Todos los 
juicios que cayeron sobre los hombres antes del fin del tiempo de gracia fueron mitigados con miseri- 
cordia". CS:687. 


Es solamente el milagroso poder de Cristo el que preserva a cada miembro de los 144000 de la muerte. 
¡Cuánto ama Cristo a estos fieles que han pasado por la última prueba del pequeño tiempo de angustia 
y ahora por “el tiempo de angustia de Jacob", “un tiempo de angustia que nunca ha habido desde que 
hubo nación"! Ellos han demostrado que los fieles de Dios no serán nunca más una amenaza para nadie 
más en el universo, ni tampoco serán nunca más una amenaza para la unidad del universo. Estos santos 
vivos le darán, por extensión, la seguridad de que los santos que van a resucitar muy luego, serán tan 
dignos de la vida eterna como lo son los 144000. Podrán no haber sido probados tan extensamente co- 
mo los 144000, pero si hubiesen sido probados así en el vigor de sus vidas, le habrían demostrado la 
misma lealtad inamovible a Cristo. 

Es en este tiempo que se cumple la profecía de Amós. Algunos de los impíos incluyen a algunos de 
aquellos que caminaron con el pueblo de Dios pero que fallaron al soportar las pruebas definitorias, y 
más tarde desertaron de la bandera teñida de rojo del Príncipe Emanuel y se juntaron a las fuerzas re- 
beldes bajo la bandera apóstata de Satanás. Ahora, en desesperación tratan de buscar la salvación, pero 
la puerta se ha cerrado, y no hay más tiempo para obtener la salvación. ¡Qué angustia de corazón expe- 
rimentan estas almas perdidas! 


“Vienen días —dice el Señor, el Eterno— en los cuales enviaré hambre a la tierra. No de pan, ni sed de 
agua, sino de oír la Palabra de Dios. Irán errantes de mar a mar, desde el norte hasta el oriente discu- 
rrirán buscando Palabra del Eterno, y no la hallarán”. Amós 8:11-12. 


“Otros acudían presurosos al pueblo de Dios en súplica de que les enseñasen cómo escapar a los juicios 
divinos. Pero los santos no tenían nada para ellos. Había sido derramada la última lágrima en favor de 
los pecadores, ofrecida la última angustiosa oración, soportada la última carga y dado el postrer aviso. 
La dulce voz de la misericordia ya no había de invitarlos. Cuando los santos y el cielo entero se intere- 
saban por la salvación de los pecadores, éstos no habían tenido interés por sí mismos. Se les ofreció es- 
coger entre la vida y la muerte. Muchos deseaban la vida, pero no se esforzaron por obtenerla. No es- 
cogieron la vida, y ya no había sangre expiatoria para purificar a los culpables ni Salvador compasivo 
que abogase por ellos y exclamase: ‘Perdona, perdona al pecador durante algún tiempo todavía”. Todo 
el cielo se había unido a Jesús al oír las terribles palabras: “Hecho está. Consumado es”. El plan de sal- 
vación estaba cumplido, pero pocos habían querido aceptarlo. Y al callar la dulce voz de la misericor- 
dia, el miedo y el horror invadieron a los malvados. Con terrible claridad oyeron estas palabras: *;De- 
masiado tarde! ¡Demasiado tarde!””. PE:281. 


Cuán lastimoso es el último lamento de muchos que tuvieron mucha luz pero fallaron en su lealtad a 
nuestro querido Salvador. 


“Pasó la siega, se acabó el verano, y nosotros no hemos sido salvados”. Jer. 8:20. 
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Este es el momento más intenso en la historia de esta tierra hasta este instante. Es más terrible que el te- 
rror en los días de Noé, y la aflicción emocional de este momento será solamente excedida cuando los 
perdidos, viendo a los santos redimidos con su Salvador en la nueva Jerusalén, finalmente reconocen 
con intenso horror, que han sido engañados sin necesidad que de así fuese. Las anteriores palabras de 
PE:281, ameritan una segunda lectura. 

Los 144000 son los ünicos santos que han vivido sin los beneficios de un Mediador. Previamente, si el 
pueblo de Dios caía en pecado, o había pecado ignorantemente, tuvieron el beneficio de un Mediador, 
un Abogado y un Intercesor, Cristo Jesús, pero no fue así para los 144000 durante sus tremendas prue- 
bas durante este tiempo de angustia de Jacob. Un pequefío pecado, un pecado de ignorancia, los privar- 
ía de la eternidad y los excluiría de su residencia celestial. Dios en su conocimiento infinito les ha per- 
mitido ser sellados antes de esta experiencia, porque Él sabía que todos pasarían cada prueba, y que 
ninguno fallaría en ninguna de las tremendas pruebas. 


"Quienes se nieguen a ser tallados por los profetas y a purificar sus almas obedeciendo a toda la ver- 
dad, quienes presuman estar en condición mucho mejor de lo que están en realidad, llegarán al tiempo 
en que caigan las plagas y verán que les hubiera sido necesario que los tallasen y escuadrasen para la 
edificación. Pero ya no habrá tiempo para ello ni tampoco Mediador que abogue por ellos ante el Pa- 
dre". PE:71. 


“Esforzaos a entrar por la puerta angosta, porque os digo que muchos procurarán entrar, y no podrán”. 
Luc. 13:24. 


¡Cuán decisivas serán estas palabras de Jesús cuando la séptima plaga esté operando sus tremendas de- 
vastaciones! Nuestro apelo a nuestros lectores es que ahora estén preparados diariamente para el retor- 
no de Cristo. 


"Así, siendo colaboradores con Dios, os exhortamos a que no recibáis en vano la gracia de Dios. Por- 
que él dice: “Еп tiempo aceptable te of, en el día de la salvación te ayudé'. Ahora es el tiempo acepta- 


ble, ahora es el día de la salvación". 2 Cor. 6:1-2. 


El profeta Jeremías explica que nuestra búsqueda de Cristo y de la salvación será recompensada si lo 
hacemos con todo nuestro corazón. 


“Me buscaréis y me hallaréis, cuando me busquéis de todo vuestro corazón”. Jer. 29:13. 


Ahora es el tiempo para buscar la salvación del Señor, porque todos los que así lo hagan les está asegu- 
rada la salvación. 


“Porque el Hijo del Hombre vino a buscar y a salvar lo que se había perdido”. Luc. 19:10. 

“Escrito está ante mí. No callaré, antes retribuiré y daré el pago en su seno, por vuestros pecados y por 
los pecados de vuestros padres —dice el Eterno— que quemaban incienso sobre los montes, y en las 
colinas me afrentaron; por tanto, les mediré el pago de sus obras pasadas, y lo pondré en su seno”. Isa. 


65:6-7. 


“Porque todo el que pide, recibe; el que busca, halla; y al que llama, le abren. ¿Qué hombre de voso- 
tros, si su hijo le pide pan, le dará una piedra?". Mat. 7:8-9. 


“Buscad primero el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas os serán añadidas”. Mat. 6:33. 
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Capítulo 29: La Experiencia de los Santos Durante el Tiempo de Angustia de Jacob.- 


¡Qué tiempo más espantoso será cuando sea retirada la influencia restringidota del Espíritu Santo de la 
raza humana! No habrá entonces más llamados de la conciencia para convencer las mentes de los imp- 
íos. Las almas perdidas demostrarán cuán perversa es la naturaleza caída de la humanidad sin la inter- 
vención de la gracia divina. Todos los atributos de Satanás y de sus malos ángeles se reflejarán en los 
pensamientos, palabras y acciones de todos aquellos que han rechazado el último mensaje de miseri- 
cordia. 

Si Dios no hubiese extendido misericordia a la raza humana después del pecado de Adán y Eva, esta te- 
rrible condición habría sido constantemente compartida por toda la humanidad hasta que Dios hubiese 
destruido a esta raza rebelde. Ningún miembro de la raza humana habría reflejado el carácter de Dios. 
Es solamente como resultado de la intervención de Dios que los seres humanos viven ahora vidas se- 
mejantes a la de Cristo. 


“Por ese medio nos ha dado preciosas y grandísimas promesas, para que por ellas lleguemos a partici- 
par de la naturaleza divina, y nos libremos de la corrupción que está en el mundo por causa de los ma- 
los deseos”. 2 Pedro 1:4. 


“Haya en vosotros el mismo sentir" que hubo en Cristo Jesús”. Fil. 2:5. 


Sin esta intervención toda la humanidad habría sido comprensiblemente corrupta, sin ayuda o esperan- 
za en el mundo. 


“Dios declara: “Enemistad pondré”. Esta enemistad no es fomentada de un modo natural. Cuando el 
hombre quebrantó la ley divina, su naturaleza se hizo mala y llegó a estar en armonía y no en diver- 
gencia con Satanás. No puede decirse que haya enemistad natural entre el hombre pecador y el autor 
del pecado. Ambos se volvieron malos a consecuencia de la apostasía. El apóstata no descansa sino 
cuando obtiene simpatías y apoyo al inducir a otros a seguir su ejemplo. De aquí que los ángeles caídos 
y los hombres malos se unan en desesperado compañerismo. Si Dios no se hubiese interpuesto espe- 
cialmente, Satanás y el hombre se habrían aliado contra el cielo; y en lugar de albergar enemistad con- 
tra Satanás, toda la familia humana se habría unido en oposición a Dios". CS:559. 


Durante el tiempo de angustia de Jacob, la furia sin restricción de los impíos se desencadenará contra el 
pueblo de Dios. Esta furia será tan feroz que será casi insoportable para los santos de Dios. Hasta que 
transcurra este tiempo, el pueblo de Dios no tiene cómo imaginarse la situación, porque no hay ningün 
paralelo en la historia de este planeta. 


“Los tiempos de apuro y angustia que nos esperan requieren una fe capaz de soportar el cansancio, la 
demora y el hambre, una fe que no desmaye a pesar de las pruebas más duras". CS:679. 


“Cuando Jesús salga del lugar santísimo, su Espíritu refrenador se retirará de los gobernantes y del 
pueblo. Estos quedarán bajo el dominio de los ángeles malos. Entonces, por consejo y dirección de Sa- 
tanás, se harán leyes tales que, a menos que el tiempo sea muy corto, no se salvará ninguna carne". 
1T:187. 


“El tiempo de angustia cual nunca fue está próximo a caer sobre nosotros; y necesitaremos una expe- 
riencia que ahora no tenemos, y que muchos no se preocupan por obtener. A menudo ocurre que la an- 


12 Nota del Traductor: En inglés dice. “Haya en vosotros la misma mente que estaba también en Cristo Jesús”. 
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gustia es mayor en la imaginación que en la realidad; pero no será así en la crisis que tenemos por de- 
lante. La descripción más vívida no logra dar idea de la magnitud de la prueba". Maranata:273. 


“La fe de los miembros de la iglesia será probada en forma individual, como si no hubiera otra persona 
en el mundo". 7CBA:994; EUD:265. 


Dios es bueno al no habernos dado descripciones detalladas acerca de este tiempo porque habríamos 
estado en constante aprehensión y habríamos estado pensando constantemente en este tiempo espanto- 
so. Esto podría hacer con que nuestros corazones vinieran a desmayar, y en desesperación y desánimo 
estaríamos en grave peligro de perder nuestra fe. Podría muy bien distraernos de la poderosa misión a 
la que Dios nos ha llamado a realizar, para iluminar y advertir al mundo a respecto de los peligrosos 
eventos que están delante de nosotros. Tal vez aun no estemos resueltos a concentrarnos sobre la prepa- 
ración espiritual para poder recibir la lluvia tardía para poder recibir el poder y poder llevarle el evan- 
gelio eterno al mundo. Con certeza que este no es el momento para posponer esta preparación. 

La manifestación de las áltimas siete plagas es el resultado de esta ley dominical universal y todo el 
planeta pronuncia una sentencia de muerte contra los 144000. 


“Vi que los cuatro ángeles iban a retener los vientos mientras no estuviese hecha la obra de Jesús en el 
santuario, y que entonces caerían las siete postreras plagas. Estas enfurecieron a los malvados contra 
los justos, pues los primeros pensaron que habíamos atraído los juicios de Dios sobre ellos, y que si 
podían raernos de la tierra las plagas se detendrían. Se promulgó un decreto para matar a los santos, lo 
cual los hizo clamar día y noche por su libramiento. Este fue el tiempo de la angustia de Jacob". 
PE:36-37. 


"Cuando la presencia de Dios se retiró de la nación judía, tanto los sacerdotes como el pueblo lo igno- 
raron. Aunque bajo el dominio de Satanás y arrastrados por las pasiones más horribles y malignas, cre- 
Ían ser todavía el pueblo escogido de Dios. Los servicios del templo seguían su curso; se ofrecían sacri- 
ficios en los altares profanados, y cada día se invocaba la bendición divina sobre un pueblo culpable de 
la sangre del Hijo amado de Dios y que trataba de matar a sus ministros y apóstoles. Así también, 
cuando la decisión irrevocable del santuario haya sido pronunciada y el destino del mundo haya sido 
determinado para siempre, los habitantes de la tierra no lo sabrán. Las formas de la religión seguirán en 
vigor entre las muchedumbres de en medio de las cuales el Espíritu de Dios se habrá retirado finalmen- 
te; y el celo satánico con el cual el príncipe del mal ha de inspirarlas para que cumplan sus crueles de- 
signios, se asemejará al celo por Dios. 

Una vez que el sábado llegue a ser el punto especial de controversia en toda la cristiandad y las autori- 
dades religiosas y civiles se unan para imponer la observancia del domingo, la negativa persistente, por 
parte de una pequeña minoría, de ceder a la exigencia popular, la convertirá en objeto de execración 
universal. Se demandará con insistencia que no se tolere a los pocos que se oponen a una institución de 
la iglesia y a una ley del estado; pues vale más que esos pocos sufran y no que naciones enteras sean 
precipitadas a la confusión y anarquía. Este mismo argumento fue presentado contra Cristo hace mil 
ochocientos años por los “príncipes del pueblo”. “Nos conviene - dijo el astuto Caifás - que un hombre 
muera por el pueblo, y no que toda la nación se pierda”. (Juan 11:50). Este argumento parecerá conclu- 
yente y finalmente se expedirá contra todos los que santifiquen el sábado un decreto que los declare 
merecedores de las penas más severas y autorice al pueblo para que, pasado cierto tiempo, los mate. El 
romanismo en el Viejo Mundo y el protestantismo apóstata en la América del Norte actuarán de la 
misma manera contra los que honren todos los preceptos divinos”. CS:672-673. 


“Así dice el Eterno: “Hemos oído voz de temblor y espanto, y no de paz. Preguntad ahora, y mirad si el 
varón da a luz. Porque he visto a todo hombre con las manos sobre sus lomos, como mujer que da a luz. 
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Y han palidecido todos los rostros. ¡Cuán grande es aquel día! Tanto, que no hay otro semejante. Tiem- 
po de angustia para Jacob, pero de ella será librado”. Jer. 30:5-7. 


“La ira del hombre se despertará en forma especial contra aquellos que santifican el sábado del cuarto 
mandamiento; y al fin un decreto universal los denunciará como merecedores de muerte”. PR:376; 
EUD:262. 


“Acto seguido vi que los grandes hombres de la tierra consultaban entre sí, y vi a Satanás y sus ángeles 
atareados en torno de ellos. Vi un edicto, del que se distribuyeron copias por distintas partes del país, 
mediante el cual se ordenaba que a menos que los santos renunciaran a su fe peculiar y pusieran a un 
lado el sábado para observar el primer día de la semana, después de cierto tiempo la gente quedaría en 
libertad para darles muerte”. HR:426. 


Pero ninguno de los 144000 pierde su vida. Cuando se cierra la gracia, hay 144000 santos, y cuando 
Jesús vuelve todos los 144000 aun están vivos. Cuando este planeta apruebe el decreto de muerte, los 
144000 hacen de Dios su defensa y refugio. 


“Este pequeño remanente, incapaz de defenderse en el mortífero conflicto con las potestades de la tierra 
mandadas por la hueste del dragón, hace de Dios su defensa. Ha sido promulgado por la más alta auto- 
ridad terrestre el decreto de que adoren a la bestia y reciban su marca bajo pena de persecución y muer- 
te”. 5T:198. 


Cuando el decreto universal de muerte es aprobado, algunos fieles del pueblo de Dios están en ciudades 
y pueblos, y ahora huyen a las regiones remotas de la tierra. Tristemente, algunos serán aprehendidos 
por los impíos y serán obligados a permanecer en las más ruines prisiones. Sus paraderos no serán co- 
nocidos por ninguno de sus familiares ni amigos, pero el infalible cuidado de Dios está sobre ellos. En 
este día, cuando aun las naciones Occidentales usen las políticas conocidas como rendición (donde env- 
fan prisioneros a naciones lejanas, las cuales poseen leyes que no prohíben la tortura), esta tremenda 
penalidad será colocada sobre los santos de Dios. Sus queridos no sabrán nada acerca de su paradero, ni 
tampoco sabrán si permanecieron fieles a su Señor. 


“Cuando el decreto promulgado por los diversos príncipes y dignatarios de la cristiandad contra los que 
observan los mandamientos, suspenda la protección y las garantías del gobierno y los abandone a los 
que tratan de aniquilarlos, el pueblo de Dios huirá de las ciudades y de los pueblos y se unirá en grupos 
para vivir en los lugares más desiertos y solitarios. Muchos encontrarán refugio en puntos de difícil ac- 
ceso en las montañas. Como los cristianos de los valles del Piamonte, convertirán los lugares elevados 
de la tierra en santuarios suyos y darán gracias a Dios por las ‘fortalezas de rocas”. (Isaías 33:16). Pero 
muchos seres humanos de todas las naciones y de todas clases, grandes y pequeños ricos y pobres, ne- 
gros y blancos, serán arrojados en la más injusta y cruel servidumbre. Los amados de Dios pasarán días 
penosos, encadenados, encerrados en cárceles, sentenciados a muerte, algunos abandonados adrede pa- 
ra morir de hambre y sed en sombríos y repugnantes calabozos. Ningún oído humano escuchará sus 
lamentos; ninguna mano humana se aprontará a socorrerlos”. CS:683-684. 


El decreto universal de muerte provee un periodo de tiempo para darles valor y coerción a los guarda- 
dores del Sábado para que puedan retractarse de su guarda del Sábado. Entonces es establecida una fe- 
cha por los gobiernos, después de la cual, si los santos no se retractan, las personas quedan en libertad 
para matarlos. Podemos asegurarle enfáticamente a nuestros lectores que ninguno de estos 144000 va a 
abandonar su lealtad a Cristo, y no abandonarán su fiel guarda del Sábado, aun cuando sean grande- 
mente amenazados. 
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“Los hijos de Dios no estarán todos en un mismo lugar en este tiempo. Estarán en diferentes grupos y 
en todas partes de la tierra; y serán puestos a prueba individualmente y no por grupos. Cada uno deberá 
soportar la prueba por sí mismo". 4CBA:1165. 


Tan calamitosa es la situación de los 144000 que son muy tentados para que pierdan la fe en su Sefior, 
pero ninguno lo hace. Sin embargo, su angustia de alma es manifestada en sus lastimosos pedidos para 
que Dios los liberte. 


"Sin embargo, por lo que ven los hombres, parecería que los hijos de Dios tuviesen que sellar pronto su 
destino con su sangre, como lo hicieron los mártires que los precedieron. Ellos mismos empiezan a te- 
mer que el Señor los deje perecer en las manos homicidas de sus enemigos. Es un tiempo de terrible 
agonía. De día y de noche claman a Dios para que los libre". CS:688. 


Tal como lo hemos enfatizado anteriormente, ningün santo, después del cierre de la gracia, perderá su 
vida. Ningün testimonio será dado por martirio; así las vidas del pueblo de Dios serán protegidas de to- 
da amenaza. 


“Dios no consentiría que los malvados exterminasen a quienes esperaban la traslación y no se sometían 
al decreto de la bestia ni recibían su marca. Vi que si a los malvados se les permitiese exterminar a los 
santos, Satanás se alegraría, con sus malignas huestes y todos cuantos odiaban a Dios. Y joh, qué triun- 
fo fuera para su majestad satánica ejercer en la lucha final potestad sobre los que durante largo tiempo 
habían esperado contemplar a quien tanto amaban! Los que se burlaron de la idea de la ascensión de los 
santos presenciarán la solicitud de Dios por su pueblo y contemplarán su gloriosa liberación". PE:284. 


Es en este momento de mayor sufrimiento de los santos que Satanás emplea su último engaño en un 
postrer esfuerzo para engañar al grupo diseminado alrededor del planeta que permanece entre él y la ra- 
za humana, los 144000. 


“Satanás ve que está por perder su caso. No puede arrastrar al mundo entero tras sí. Hace un último es- 
fuerzo desesperado para vencer a los fieles mediante el engaño. Lo hace personificando a Cristo. Se 
viste con los mantos de la realeza que han sido descritos en forma precisa en la visión de Juan... 

Un esfuerzo más, y se materializará el áltimo епгайо de Satanás. Él oye el incesante ruego de que Cris- 
to venga para que los libre. Su última estrategia es personificar a Cristo y hacerles pensar que sus ora- 
ciones han sido contestadas". EUD:168-169. 


El último esfuerzo de Satanás falla tristemente. Ninguno de los 144000 es engañado, porque poseen la 
mente de Cristo. 

Durante los tiempos de perplejidad de las plagas, los 144000 no son completamente encapsulados por 
Dios de experimentar los efectos de las plagas. Ellos no experimentarán la primera plaga, porque sola- 
mente aquellos que recibieron la marca de la bestia la experimentan. Tampoco experimentarán la plaga 
de las tinieblas. Sin embargo, sufren intensamente. Dios permite que ellos sean probados hasta su lími- 
te. 


“El pueblo de Dios no quedará libre de padecimientos; pero aunque perseguido y acongojado y aunque 
sufra privaciones y falta de alimento, no será abandonado para perecer". CS:687. 


“Еп el tiempo de angustia nadie trabajará con sus manos. Sus sufrimientos serán mentales, y Dios les 
proveerá de alimento". EUD:269. 
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“Нап visto la tierra asolada con hambre y pestilencia, al sol que tenía el poder de quemar a los hombres 
con un intenso calor, y ellos mismos han soportado padecimientos, hambre y sed". CS:707. 


El sellamiento de Dios de Sus hijos ha sido perfecto. Todos los 144000 no solo han sobrevivido el do- 
lor físico y la privación, sino que su fe tampoco ha fallado durante la tormenta emocional que han en- 
frentado con nobleza de carácter. Su inamovible confianza en su Señor les ha demostrado a los hom- 
bres y a los ángeles que están listos para ser trasladados y para entrar en las cortes del paraíso. 

¡Oh, que los lectores de este libro y sus autores puedan estar juntos en aquel gran día de reunión! Ahora 
es el tiempo para prepararse, porque el tiempo de prueba es peligrosamente corto. 


Capítulo 30: La Resurrección Especial.- 


Dos pasajes en las Escrituras certifican una resurrección especial antes del regreso de Cristo y de la re- 
surrección general de los santos fieles de todas las edades: 


“En aquel tiempo se levantará Miguel, el gran Príncipe que protege a tu pueblo. Y será tiempo de an- 
gustia, cual nunca fue desde que hubo gente hasta entonces. Pero en ese tiempo será librado tu pueblo, 
todos los que se hallen escritos en el libro. Muchos de los que duermen en el polvo de la tierra serán 
despertados, unos para vida eterna, y otros para vergüenza y confusión eterna”. Dan. 12:1-2. 


“Mirad que viene con las nubes; y todo ojo lo verá, aun los que lo traspasaron. Y todos los linajes de la 
tierra se lamentarán por él. ¡Así sea! ¡Amén!”. Apoc. 1:7. 


La profecía del tiempo del fin de Daniel es intrigante. Se centraliza en la resurrección tanto de los san- 
tos fieles de Dios como en aquellos que no quisieron aceptar la salvación de Cristo. Las Escrituras fre- 
cuentemente describen dos grupos diferentes que estarán sobre la tierra cuando Jesús vuelva. 


“Dejad crecer juntos lo uno y lo otro hasta la siega. Y al tiempo de la siega yo diré a los segadores: 
Arrancad primero la cizaña, y atadla en manojos para quemarla, pero juntad el trigo en mi granero”. 
Mat. 13:30. 


*Y serán reunidas ante él todas las naciones. Y separará los unos de los otros, como el pastor separa las 
ovejas de los cabritos. Pondrá las ovejas a su derecha, y los cabritos a la izquierda. Entonces el Rey dirá 
а los de su derecha: Мета, benditos de mi Padre! Heredad el reino preparado para vosotros desde la 
fundación del mundo". Mat. 25:32-34. 


El otro libro profético del Apocalipsis también detalla los mismos dos grupos cuando se cierra la gracia 
para la raza humana antes del retorno de Jesüs. 


“El que es injusto siga siendo injusto, y el sucio siga ensuciándose. El justo siga siendo justo, y el santo 
siga santificándose”. Apoc. 22:11. 


Pero hay una diferencia distintiva entre el registro de estos dos grupos en el Apocalipsis del registro de- 
jado por el profeta Daniel. Daniel presenta ambas resurrecciones como sucediendo al mismo tiempo, 
tanto para los santos y los impíos, mientras que el Apocalipsis separa ambos eventos a través del mile- 
nio. 


“Muchos de los que duermen en el polvo de la tierra serán despertados, unos para vida eterna, y otros 
para vergüenza y confusión eterna". Dan. 12:2. 
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*Y vi tronos. Y se sentaron sobre ellos los que recibieron autoridad para juzgar. Y vi las almas de los 
decapitados por el testimonio de Jesús y por la Palabra de Dios, que no habían adorado a la bestia ni a 
su imagen, y no habían recibido la marca en su frente ni en su mano. Estos volvieron a vivir, y reinaron 
con Cristo mil años. Esta es la primera resurrección. Pero los demás muertos no volvieron a vivir hasta 
que se cumplieron los mil afios". Apoc. 20:4-5. 


Solo podemos concluir que los eventos registrados por Daniel son diferentes de aquellos registrados 
por Juan en el Apocalipsis. Juan también implica en una resurrección parcial antes de la segunda veni- 
da de Jesás, que es aparte de la resurrección de los santos de todas las edades y de los perdidos de todas 
las edades. 


“Mirad que viene con las nubes; y todo ojo lo verá, aun los que lo traspasaron. Y todos los linajes de la 
tierra se lamentarán por él. ; Así sea! ; Amén!". Apoc. 1:7. 


El registro de Juan dice “aun los que lo traspasaron”. 

Como Juan confirma que los impíos no son resucitados después de los mil años posteriores a la segun- 
da venida de Jesús, esto nos lleva a una única conclusión, hay una resurrección de aquellos culpables 
de la crucifixión de Jesús un poco tiempo antes del retorno de Cristo para resucitar a Sus fieles que mu- 
rieron desde el primer santo, Abel, el cual fue muerto por su hermano Caín. Este será el cumplimiento 
de una profecía que Jesús les dio a sus acusadores: 


“Jesús respondió: “Sí. Tú lo has dicho. Además, os digo que en el futuro veréis al Hijo del Hombre sen- 
tado a la diestra del Todopoderoso, y que viene en las nubes del cielo””. Mat. 26:64 (Ver también Mar. 
14:62). 


Esta resurrección parcial es confirmada por el Espíritu de Profecía. 


“Los que le traspasa гоп’ (Apoc. 1:7), los que se mofaron y se rieron de la agonía de Cristo y los ene- 
migos más acérrimos de su verdad y de su pueblo, son resucitados para mirarle en su gloria y para ver 
el honor con que serán recompensados los fieles y obedientes”. CS:695. 


¿Pero dónde está el registro de una resurrección parcial de algunos de los santos de Dios tal como 
quedó registrado en Daniel? Esto está claramente detallado también por la hermana White. 


“Los sepulcros se abren y “muchos de los que duermen en el polvo de la tierra serán despertados, unos 
para vida eterna, y otros para vergüenza y confusión perpetua”. (Dan. 12:2). Todos los que murieron en 
la fe del mensaje del tercer ángel, salen glorificados de la tumba, para oír el pacto de paz que Dios hace 
con los que guardaron su ley”. CS:695. 


Estas resurrecciones especiales suceden claramente justo antes del retorno de Cristo. El contexto del 
párrafo anterior citado del CS describe cuándo suceden estas resurrecciones parciales, justo al final de 
la séptima plaga. 


“Pedrisco grande, cada piedra, ‘сото del peso de un talento” (verso 21), hace su obra de destrucción. 
Las más soberbias ciudades de la tierra son arrasadas. Los palacios suntuosos en que los magnates han 
malgastado sus riquezas en provecho de su gloria personal, caen en ruinas ante su vista. Los muros de 
las cárceles se parten de arriba abajo, y son libertados los hijos de Dios que habían sido apresados por 
su fe. 


Pág. 135 


Los sepulcros se abren y *muchos de los que duermen en el polvo de la tierra serán despertados, unos 
para vida eterna, y otros para vergüenza y confusión perpetua'. (Dan. 12:2). Todos los que murieron en 
la fe del mensaje del tercer ángel, salen glorificados de la tumba, para oír el pacto de paz que Dios hace 
con los que guardaron su ley. “Los que le traspasa ron” (Apoc. 1:7), los que se mofaron y se rieron de la 
agonía de Cristo y los enemigos más acérrimos de su verdad y de su pueblo, son resucitados para mi- 
rarle en su gloria y para ver el honor con que serán recompensados los fieles y obedientes". CS:695. 


Pareciera que casi inmediatamente después de la resurrección especial Dios quiebra su milenar silencio 
y declarará el día y la hora del retorno de Jesás. Es un momento dramático. Todos los 144000 escuchan 
el pronunciamiento, sin lugar a dudas en sus propios idiomas. Sin embargo, los impíos solo escuchan el 
resonar de truenos que abarcan toda la tierra. Solo podemos imaginar las tentativas de explicar este 
fenómeno por parte de los meteorólogos. Este fenómeno sin precedentes indica que la liberación de los 
santos es inminente. 

Solo podemos imaginar las contrastantes reacciones y las emociones de aquellos dos grupos que son 
resucitados justo antes del retorno de Jesás. Aquellos que fueron llevados al descanso en la fe del evan- 
gelio eterno resucitarán triunfantes. ¿Se encontrarán con algunos de los 144000? Nosotros creemos que 
sí. Ellos entenderán que muy luego testimoniarán el triunfante retorno de su bendito Salvador y que 
serán trasladados con los santos vivos para encontrarse con Él en el aire. Todas sus pruebas, todas las 
circunstancias desanimadoras que enfrentaron, les parecerán como nada. Por contraste, aquellos que se 
regocijaron con la muerte de Jesás estarán confundidos y llenos de temor al recordar las palabras que 
Jesás les dijo antes de Su crucifixión. Con terrible angustia de corazón y con un tremendo presenti- 
miento, ellos anticipan el retorno de Cristo. 

En la resurrección especial, los santos resucitarán en un estado glorificado. Su corrupción habrá sido 
reemplazada por la incorrupción y su mortalidad por la inmortalidad. 


"Sobrevino un tremendo terremoto. Abriéronse los sepulcros y los que habían muerto teniendo fe en el 
mensaje del tercer ángel y guardando el sábado se levantaron, glorificados, de sus polvorientos lechos 
para escuchar el pacto de paz que Dios iba a hacer con quienes habían observado su ley". PE:285. 


Los santos resucitados serán privilegiados, juntamente con los 144000, al poder ver toda la segunda 
venida de Cristo, desde el aparecimiento de la pequefía nube oscura, hasta que Cristo sea visto con todo 
su séquito de ángeles. ¡Qué privilegio será este para aquellos que murieron en la fe del triple mensaje 
angélico! 


Capítulo 31: Los Veinte y Cuatro Ancianos.- 


Apocalipsis 7 ofrece un breve resumen de las cuatro bestias y de los 24 ancianos. Aun cuando el núme- 
ro 24 no es específicamente citado en este capítulo, sin embargo la escena y el entorno sin lugar a du- 
das nos conducen a entender que los ancianos aquí mencionados son los 24 ancianos que aparecen en el 
libro de Apocalipsis. 


“Y todos los ángeles que estaban de pie alrededor del trono, de los ancianos y de los cuatro seres vi- 
vientes, se postraron sobre su rostro ante el trono y adoraron a Dios. Dijeron: *; Amén! Alabanza y glo- 
ria, sabiduría y acción de gracias, honra, poder y fortaleza, a nuestro Dios por los siglos de los siglos. 
¡Amén!” 

Entonces uno de los ancianos me preguntó: “Estos que están vestidos de ropa blanca, ¿quiénes son, y de 
dónde han venido?” Yo respondí: “Señor, tú lo sabes”. Y él me dijo: “Estos son los que han venido de la 
gran tribulación. Han lavado su ropa, y la han emblanquecido en la sangre del Cordero””. Apoc. 7:11- 
14. 
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Esta es la breve descripción de los 24 ancianos que podemos encontrar en las Escrituras. 


* Alrededor del trono había otros veinticuatro tronos. Y sentados sobre ellos veinticuatro ancianos ves- 
tidos de blanco, con coronas de oro sobre sus cabezas". Apoc. 4:4. 


“Los veinticuatro ancianos se postraban ante el que estaba sentado en el trono, adoraban al que vive pa- 
ra siempre jamás, echaban sus coronas ante el trono, y decían: “Señor y Dios, digno eres de recibir glo- 
ria, honra y poder; porque tú creaste todas las cosas, por tu voluntad existen y fueron creadas””. Apoc. 
4:10-11. 


“Y uno de los ancianos me dijo: “Мо llores. El León de la tribu de Judá, la Raíz de David, ha vencido 
para abrir el libro y desatar sus siete sellos'. Entonces, en medio del trono, de los cuatro seres vivientes, 
y de los ancianos, vi de pie a un Cordero como si hubiera sido inmolado, que tenía siete cuernos y siete 
ojos, que son los siete Espíritus de Dios enviados a toda la tierra. Y él vino, y tomó el libro de la mano 
derecha del que estaba sentado en el trono. Cuando tomó el libro, los cuatro seres vivientes y los veinti- 
cuatro ancianos se postraron ante el Cordero. Cada uno tenía un arpa y una copa de oro llena de incien- 
so, que son las oraciones de los santos. Y cantaban un nuevo canto, diciendo: ‘Digno eres de tomar el 
libro y abrir sus sellos, porque fuiste muerto, y con tu sangre compraste para Dios gente de toda raza y 
lengua, pueblo y nación; y de ellos hiciste un reino y sacerdotes para servir a nuestro Dios, y reinarán 
sobre la tierra”. Y miré, y oí la voz de muchos ángeles alrededor del trono, de los seres vivientes y de 
los ancianos. Su número era miles de millares, y diez mil veces diez mil. Y decían a gran voz: “El Cor- 
dero que fue muerto es digno de recibir poder y riquezas, sabiduría y fortaleza, honra, gloria y alaban- 
za”. Y atodos los que estaban en el cielo, en la tierra, en el mar y debajo de la tierra, y a todas las cosas 
que hay en ellos, les oí cantar: “Al que está sentado en el trono y al Cordero, sean la alabanza, la honra, 
la gloria y el poder, por los siglos de los siglos”. Y los cuatro seres vivientes dijeron: “¡Amén!” Y los 
veinticuatro ancianos se postraron y adoraron”. Apoc. 5:5-14. 


“Y los veinticuatro ancianos que estaban sentados ante Dios en sus tronos, se postraron sobre su rostro 
y adoraron a Dios, diciendo: “Те damos gracias, Señor Todopoderoso, que eres y que eras, porque has 
asumido tu inmenso poder, y has empezado a reinar. Se han airado las naciones, y ha llegado tu ira: el 
tiempo de juzgar a los muertos, de dar el galardón a tus siervos los profetas, a los santos y a los que ve- 
neran tu Nombre, pequefios y grandes, y de destruir a los que destruyen la tierra". Apoc. 11:16-18. 


"Cantaban un canto nuevo ante el trono, ante los cuatro seres vivientes y ante los ancianos. Y ninguno 
podía aprender ese canto sino los 144000 que fueron redimidos de entre los de la tierra". Apoc. 14:3. 


“Y los veinticuatro ancianos y los cuatro seres vivientes se postraron y adoraron a Dios que estaba sen- 
tado en el trono. Dijeron: *; Amén! ¡Alabad al Señor!””. Apoc. 19:4. 


De estos textos podemos sacar las siguientes conclusiones: 


1.- Los 24 ancianos ocupan un lugar especial alrededor del trono de Dios. (Apoc. 4:4). 
2.- Ellos están sentados (en tronos) alrededor del trono de Dios. (Apoc. 4:4; 11:16). 
3.- Están vestidos con ropas blancas. (Apoc. 4:4). 

4.- Llevan coronas de oro. (Apoc. 4:4). 

5.- Adoran a Dios (Apoc. 4:10; 7:11; 11:16; 19:4). 

6.- Ellos arrojan sus coronas ante el trono de Dios. (Apoc. 4:10). 

7.- Alaban a Dios como el Creador. (Apoc. 4:11; 7:12). 
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8.- Uno de los ancianos declaró que Cristo era digno de abrir el libro sellado que estaba en la mano de 
Dios. (Apoc. 5:5). 

9.- Cristo, el Cordero de Dios, está en medio de los 24 ancianos. (Apoc. 5:6). 

10.- Cuando Cristo desella el libro, los 24 ancianos con las 4 bestias cantaron un nuevo cántico el cual 
declaraba que Cristo era digno de abrir el libro, debido a su redención a través de Su sacrificio por la 
humanidad. (Apoc. 5:9-10). 

11.- Los 24 ancianos fueron rodeados por una multitud de ángeles. (Apoc. 5:11). 

12.- Los 24 ancianos adoraron a Cristo. (Apoc. 11:17). 

14.- Ellos declaran que es tiempo de juzgar el mundo, recompensar a los santos y destruir a los impíos. 
(Apoc. 11:18). 

15.- Uno de los 24 ancianos identifica a los 144000 en el cielo. (Apoc. 7:13-14). 


El Espíritu de Profecía tiene poco que decir en relación a los 24 ancianos. En verdad ni siquiera son 
mencionados como tales en el Espíritu de Profecía. Sin embargo, en su comentario sobre Apoc. 5:6 ella 
parece indicar que estos ancianos son seres humanos. 


“El Cordero de Dios es representado delante de nosotros como si estuviera en medio del trono de Dios. 
Él es la gran ofrenda ritual por medio de la cual el hombre y Dios están unidos y en comunión. De esa 
manera se presenta a los seres humanos como sentados en los lugares celestiales en Cristo Jesús. Este 
es el lugar escogido para la reunión entre Dios y la humanidad”. 7CBA:978. (Ver también TM:121). 


Si por los “hombres” en el pasaje anterior, la hermana White se está refiriendo a los 24 ancianos, en- 
tonces no quedaría ninguna suda que los 24 ancianos son de aquellos que fueron resucitados cuando 
nuestro Señor fue crucificado. He aquí el registro de estas resurrecciones: 


“Se abrieron los sepulcros de muchos santos que habían muerto, y volvieron a la vida después que 
Jesús resucitó. Y salidos de los sepulcros fueron a la ciudad santa, y aparecieron a muchos”. Mat. 
27:52-53. 


Estos 24 ancianos están vestidos con ropas blancas y llevan una corona de oro (Apoc. 4:4), lo cual hace 
un paralelo con la descripción de los santos redimidos al final de la historia de la tierra. 


“Después vi una gran multitud que ninguno podía contar, de toda nación, tribu, pueblo y lengua. Esta- 
ban ante el trono y en presencia del Cordero, vestidos de ropa blanca y con palmas en sus manos". 
Apoc. 7:9. 


“Juntos entramos en la nube y durante siete días fuimos ascendiendo al mar de vidrio, donde Jesús sacó 
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coronas y nos las ciñó con su propia mano ^". PE:16. 


Ha habido otras sugerencias en cuanto a quiénes son los 24 ancianos. Algunos creen que son ángeles. 
Ellos argumentan esto a partir de la siguiente declaración: 


"Cuando tomó el libro, los cuatro seres vivientes y los veinticuatro ancianos se postraron ante el Corde- 
ro. Cada uno tenía un arpa y una copa de oro llena de incienso, que son las oraciones de los santos". 
Apoc. 5:8. 


2 Nota del Traductor: En inglés dice: “cuando Jesús trajo las coronas, y con Su propia mano derecha las colocó sobre nues- 
tras cabezas". 
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Los proponentes de este punto de vista creen que el ministerio intercesor de las oraciones de los santos 
no se le ha confiado a los humanos sino que a los ángeles. Antes de precipitarnos a esta conclusión, re- 
conozcamos que Pablo indica que aun los santos no redimidos hacen intercesión por otros seres huma- 
nos. 


"Ante todo, insto a que se hagan rogativas, oraciones, peticiones y acción de gracias por todos los 
hombres". 1 Tim. 2:1. 


Sin embargo, la áltima obra de intercesión le es confiada a Cristo y al Espíritu Santo: 


“Por tanto, yo le daré parte con los grandes, y con los fuertes repartirá despojos; por cuanto derramó su 
vida hasta la muerte, y fue contado con los perversos, cuando en realidad, él llevó el pecado de muchos, 
y oró”! por los transgresores”. Isa. 53:12. 


“Por eso puede también salvar eternamente a los que por medio de él se acercan a Dios, ya que está 
siempre vivo para interceder por ellos". Heb. 7:25. 


“¿Quién condenará? Cristo es el que murió; más aún, el que también resucitó, el que además está a la 
diestra de Dios, e intercede por nosotros". Rom. 8:34. 


“Además, el Espíritu nos ayuda en nuestra debilidad. Porque no sabemos pedir lo que conviene, pero el 
Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos indecibles. Y el que sondea los corazones, sabe 
cuál es la intención del Espíritu, y él intercede por los santos conforme a la voluntad de Dios". Rom. 
8:26-27. 


Ciertamente podemos concluir que los santos redimidos hacen intercesión ante Dios por miembros de 
la raza humana. Claramente los ángeles como seres creados no pueden asumir completamente el papel 
intercesor, más que los santos redimidos. Pero hay un rol que desempeñan los 24 ancianos, un rol inde- 
finido, a medida que las oraciones de los santos ascienden como suave incienso al trono de Dios. Para 
un entendimiento más profundo de este rol tendremos que esperar hasta que estemos en el cielo. 
Tenemos que destacar que el nümero 24 no es insignificante. Desde luego, es el doble de 12, y había 12 
tribus en Israel y 12 discípulos de Cristo. Tal vez aun más significativo es el hecho que había 24 órde- 
nes en el sacerdocio Levítico. 


"Otra interpretación compara a los 24 ancianos con las 24 órdenes del sacerdocio levítico. Así como 
los sacerdotes ministraban delante de Dios en el santuario terrenal, así también Juan ve a 24 ancianos 
que ministran en el santuario celestial". 7CBA:784. 


Por lo tanto estos ancianos, resucitados casi 2000 años atrás, sin lugar a dudas están activamente en- 
vueltos en la obra de Dios en el cielo. Ellos ocupan un lugar de honor, entronizados alrededor del trono 
de Dios, donde en gran lealtad a Dios ellos lo adoran y lo alaban constantemente. Cristo también está 
en medio de ellos. Uno de los ancianos declara que Cristo, y solamente Cristo, es digno de abrir el libro 
sellado — sin lugar a dudas el libro de Daniel — el único libro bíblico que Dios ha ordenado que sea se- 
llado. 


“El respondió: *Anda, Daniel, estas palabras están cerradas y selladas hasta el tiempo del fin””. Dan. 
12:9. 


21 Nota del Traductor: En inglés dice: “e hizo intercesión por los transgresores”. 
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Al igual que los 144000, estos 24 ancianos cantan un cántico nuevo. Su canto tiene que ver con la dig- 
nidad de Cristo para poder abrir el sello. 


“Y cantaban un nuevo canto, diciendo: “Digno eres de tomar el libro y abrir sus sellos, porque fuiste 
muerto, y con tu sangre compraste para Dios gente de toda raza y lengua, pueblo y nación””. Apoc. 5:9. 


Este pasaje de las Escrituras claramente niega la teoría que los 24 ancianos son ángeles, porque los 24 
ancianos le declaran a Cristo que “їй nos has redimido".? Ningún ángel santo ha sido jamás redimido. 
Esa maravillosa misericordia de Dios le ha sido otorgada solamente a los seres humanos. 

Pero, estos 24 ancianos tienen que haber sido especialmente escogidos, porque en la resurrección de 


Cristo, “muchos” santos fueron resucitados. 


"Se abrieron los sepulcros de muchos santos que habían muerto, y volvieron a la vida después que 
Jesás resucitó. Y salidos de los sepulcros fueron a la ciudad santa, y aparecieron a muchos". Mat. 
27:52-53. 


La hermana White certifica que una “multitud” fue resucitada de los muertos y que todos eran mártires. 


“Al resucitar Cristo, sacó de la tumba una multitud de cautivos. El terremoto ocurrido en ocasión de su 
muerte había abierto sus tumbas, y cuando él resucitó salieron con él. Eran aquellos que habían sido co- 
laboradores con Dios y que, a costa de su vida, habían dado testimonio de la verdad. Ahora iban a ser 
testigos de Aquel que los había resucitado. 

Durante su ministerio, Jesás había dado la vida a algunos muertos. Había resucitado al hijo de la viuda 
de Naín, a la hija del príncipe y a Lázaro. Pero éstos no fueron revestidos de inmortalidad. Después de 
haber sido resucitados, estaban todavía sujetos a la muerte. Pero los que salieron de la tumba en oca- 
sión de la resurrección de Cristo fueron resucitados para vida eterna. Ascendieron con él como trofeos 
de su victoria sobre la muerte y el sepulcro. Estos, dijo Cristo, no son ya cautivos de Satanás; los he re- 
dimido. Los he traído de la tumba como primicias de mi poder, para que estén conmigo donde yo esté y 
no vean nunca más la muerte ni experimenten dolor". DTG:730. 


De estas palabras inspiradas podemos concluir: 


1.- Que los 24 ancianos constituían una pequeña parte de aquellos resucitados de la muerte cuando 
Cristo resucitó. 

2.- Que fueron mucho más que 24 los que resucitaron aquel día. 

3.- Que todos habían dado sus vidas por Jesús. 


Otras evidencias de su rol honorífico y de su posición es revelado por el hecho que fueron ellos los que 
declararon que era tiempo de comenzar el juicio (investigador), y que estaban rodeados por multitudes 
de santos ángeles 


*Y ]os veinticuatro ancianos que estaban sentados ante Dios en sus tronos, se postraron sobre su rostro 
y adoraron a Dios, diciendo: “Те damos gracias, Sefior Todopoderoso, que eres y que eras, porque has 
asumido tu inmenso poder, y has empezado a reinar. Se han airado las naciones, y ha llegado tu ira: el 
tiempo de juzgar a los muertos, de dar el galardón a tus siervos los profetas, a los santos y a los que ve- 
neran tu Nombre, pequefios y grandes, y de destruir a los que destruyen la tierra". Apoc. 11:16-18. 


? Nota del Traductor: En inglés dice: “porque fuiste muerto, y nos has redimido para Dios a través de tu sangre, de toda ra- 
Za, y lengua, y pueblo, y nación". 
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“Y miré, y ої la voz de muchos ángeles alrededor del trono, de los seres vivientes y de los ancianos. Su 
nümero era miles de millares, y diez mil veces diez mil". Apoc. 5:11. 


Nosotros creemos que en la eternidad estaremos totalmente concientes de la honorífica responsabilidad 
que les fue otorgada a los 24 ancianos en los eventos del fin del tiempo. Sin duda, ellos tendrán roles 
muy honoríficos a lo largo de toda la eternidad. 


Capítulo 32: Las Cuatro Bestias del Libro de Apocalipsis.- 


Ahora vamos a analizar las cuatro bestias, o como algunos las describen, las cuatro criaturas vivientes. 
Revisemos los textos en el libro de Apocalipsis relacionados con las cuatro bestias. 


"Ante el trono había como un mar de vidrio semejante al cristal. Alrededor del trono había cuatro seres 
vivientes llenos de ojos, por delante y por detrás. El primer ser viviente era semejante a un león, el se- 
gundo, semejante a un becerro, el tercero tenía rostro como de hombre; y el cuarto, semejante a un 
águila en vuelo. Cada uno de los cuatro seres vivientes tenía seis alas. Alrededor y por dentro estaban 
llenos de ojos. Y día y noche decían sin cesar: *;Santo, santo, santo es el Sefior Dios Todopoderoso, 
que era, que es, y que ha de venir!”. Y cada vez que los seres vivientes daban gloria, honra y alabanza 
al que estaba sentado en el trono, al que vive para siempre jamás...”. Apoc. 4:6-9. 


"Entonces, en medio del trono, de los cuatro seres vivientes, y de los ancianos, vi de pie a un Cordero 
como si hubiera sido inmolado, que tenía siete cuernos y siete ojos, que son los siete Espíritus de Dios 
enviados a toda la tierra. Y él vino, y tomó el libro de la mano derecha del que estaba sentado en el tro- 
no. Cuando tomó el libro, los cuatro seres vivientes y los veinticuatro ancianos se postraron ante el 
Cordero. Cada uno tenía un arpa y una copa de oro llena de incienso, que son las oraciones de los san- 
tos. Y cantaban un nuevo canto, diciendo: “Digno eres de tomar el libro y abrir sus sellos, porque fuiste 
muerto, y con tu sangre compraste para Dios gente de toda raza y lengua, pueblo y nación; y de ellos 
hiciste un reino y sacerdotes para servir a nuestro Dios, y reinarán sobre la tierra'. Y miré, y oíla voz 
de muchos ángeles alrededor del trono, de los seres vivientes y de los ancianos. Su nümero era miles de 
millares, y diez mil veces diez mil... Y los cuatro seres vivientes dijeron: *; Amén!' Y los veinticuatro 
ancianos se postraron y adoraron”. Apoc. 5:6-11, 14. 


"Cuando el Cordero abrió el primero de los siete sellos miré, y oí a uno de los cuatro seres vivientes 
decir con voz de trueno: *; Ven". Apoc. 6:1. (Ver también los versículos 3, 5, 7). 


“Y todos los ángeles que estaban de pie alrededor del trono, de los ancianos y de los cuatro seres vi- 
vientes, se postraron sobre su rostro ante el trono y adoraron a Dios". Apoc. 7:11. 


"Cantaban un canto nuevo ante el trono, ante los cuatro seres vivientes y ante los ancianos. Y ninguno 
podía aprender ese canto sino los 144000 que fueron redimidos de entre los de la tierra". Apoc. 14:3. 


“Uno de los cuatro seres vivientes dio a los siete ángeles siete copas de oro, llenas de la ira de Dios, 
que vive para siempre jamás". Apoc. 15:7. 


“Y los veinticuatro ancianos y los cuatro seres vivientes se postraron y adoraron a Dios que estaba sen- 
tado en el trono. Dijeron: *; Amén! ¡Alabad al Señor!””. Apoc. 19:4. 


Examinaremos ahora lo que Dios nos ha revelado en relación a las cuatro bestias. Así como lo hicimos 
con los 24 ancianos, hay detalles que a nuestra curiosidad le gustaría conocer, en relación a las cuatro 


Pág. 141 


bestias, pero tendremos que esperar hasta traspasar los portales celestiales para descubrirlos. Como un 
consejo, nos gustaría animar a todos los lectores de este libro a “hacer firme vuestra vocación y elec- 
ción" (2 Pedro 1:10) para así poder estar en el cielo y poder aprender más de los secretos que no nos 
han sido revelados ahora. 

Aquí, sin embargo, está lo que nos ha sido revelado en relación a las cuatro bestias. 


1.- Están alrededor y en medio del trono de Dios. (Apoc. 4:6). 

2.- Están llenas de ojos por delante y por detrás, indicando su habilidad para discernir todo lo que suce- 
de a su alrededor. (Apoc. 4:6). 

3.- Cada bestia es diferente de las demás; una parece un león, otra parece un becerro, otra parece un 
hombre y la cuarta es como un águila volando. (Apoc. 4:7). 

4.- Todas tienen seis alas. (Apoc. 4:8). 

5.- Constantemente alaban a Dios, el cual está sentado sobre Su trono. (Apoc. 4:8-9). 

6.- En medio de las cuatro bestias está Cristo, el Cordero muerto de Dios. (Apoc. 5:6). 

7.- Cuando Cristo abrió el libro sellado (de Daniel), con los 24 ancianos, las cuatro bestias hacen inter- 
cesión con incienso suave. (Apoc. 5:8). 

8.- Se unen a los 24 ancianos para cantar el nuevo cántico declarando la dignidad de Cristo para abrir el 
libro. (Apoc. 5:9). 

9.- Con los 24 ancianos declaran que los redimidos serán reyes y sacerdotes reinando sobre la (nueva) 
tierra. (Apoc. 5:10). 

10.- Dicen “Amén” a las alabanzas dadas a Dios por todos los seres. (Apoc. 5:14). 

11.- Una de las cuatro bestias le dio las siete copas de la ira de Dios a los siete ángeles comisionados 
para derramar las plagas sobre la tierra. (Apoc. 15:7). 

12.- Cuando Cristo abrió el primero de los siete sellos, las cuatro bestias convidaron a todos a testimo- 
niar lo que estaba sucediendo. (Apoc. 6:1). 

13.- Adoraron a Dios con los 24 ancianos y los ángeles. (Apoc. 7:11; 19:4). 

14.- Testimonian el canto del nuevo cántico por los 144000. (Apoc. 14:3). 


Desde luego, que las cuatro bestias no son miembros de la Divinidad, porque ellas adoran tanto al Pa- 
dre como al Hijo (Apoc. 4:8; 7:11; 19:4). 

También pareciera que no son humanos porque tienen seis alas. Aun cuando los santos redimidos de 
Dios tendrán alas, la Inspiración no declara en ninguna parte que los humanos tengan seis alas. Los 
ünicos seres registrados en las Escrituras como teniendo seis alas son los serafines. 


“Еп el año en que murió el rey Uzías, vi yo al Señor sentado sobre un trono alto y sublime, y la orla de 
su manto llenaba el templo. Encima de él había serafines. Cada uno tenía seis alas; con dos cubrían su 
rostro, con dos cubrían sus pies y con dos volaban. Y uno al otro decían: ‘Santo, santo, santo es el Eter- 
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no Todopoderoso, toda la tierra está Пепа de su gloria". 


Sin embargo, las criaturas vivientes descritas en Ezequiel y que son identificadas como querubines po- 
seen cuatro alas. 


“Еп el medio vi una semejanza de cuatro seres vivientes, con aspecto humano. Cada uno tenía cuatro 
rostros y cuatro alas. Sus pies eran derechos, la planta de sus pies como pie de becerro; y centelleaban 
como bronce bruñido. Bajo sus alas, a sus cuatro lados, tenían manos de hombre. Y a sus cuatro lados 
tenían sus rostros y sus alas. Las alas se juntaban una con otra. Cuando andaban no se volvían. Cada 
uno caminaba derecho hacia el frente. Cada uno tenía rostro de hombre. Del lado derecho, cada uno 
tenía rostro de león. Del lado izquierdo, los cuatro tenían rostro de buey. Y cada uno tenía también ros- 
tro de águila". Eze. 1:5-10. 
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"Este fue el ser viviente que yo había visto debajo del Dios de Israel en el río Quebar. Y conocí que 
eran querubines”. Eze. 10:20. 


Hay otra conclusión que podemos deducir en relación a los serafines. Tal como lo indica Isa. 6:1-3, los 
serafines estaban ministrando en el cielo en el tiempo de Isaías. Por lo tanto, no podían incluir a los 
santos resucitados que ascendían al cielo en el tiempo de Cristo. Por lo tanto, concluimos que las cuatro 
bestias de Apocalipsis son ángeles del orden de los serafines. 

También, acuérdese que en el tiempo de la visión de Ezequiel él vio cuatro criaturas vivientes (bestias) 
que poseían diversas características idénticas con las bestias del libro de Apocalipsis. Pero también po- 
seían diferencias. He aquí algunas similitudes: 


1.- Eran cuatro en número (Eze. 1:5; Apoc. 4:6). 
2.- Tenían rostros parecidos a los del hombre, del león, del buey, del águila (Eze. 1:10; Apoc. 4:7). 
3.- Tenían muchos ojos (Eze. 1:18; Apoc. 4:6). 


Sin embargo, existen diferencias específicas indicando que las cuatro criaturas vivientes vistas por 
Ezequiel no eran las mismas criaturas del Apocalipsis. He aquí algunas diferencias: 


1.- Las bestias de Ezequiel tenían cuatro rostros — a ambos lados, en el frente y en la parte posterior — 
siendo cada lado como un hombre, como un león, como un buey y como un águila (Eze. 1:10); mien- 
tras que las bestias del Apocalipsis tenían solamente un rostro, cada uno diferente de las demás (Apoc. 
4:7). 

2.- Más adelante, uno de los rostros de las criaturas vivientes en el libro de Ezequiel fue descrito como 
siendo el de un querubín, reemplazando el rostro del buey (Eze. 10:14). 

3.- Las criaturas vivientes del libro de Ezequiel son identificadas como querubines (Eze. 10:20). No 
existe una identificación tal de las bestias en el libro del Apocalipsis. 

4.- Las cuatro criaturas vivientes del libro de Ezequiel poseen cuatro alas (Eze. 1:6), mientras que las 
cuatro bestias del Apocalipsis poseen seis alas (Apoc. 4:5). 


Nuestras mejores conclusiones son que las cuatro criaturas vivientes en el libro de Ezequiel son simila- 
res a las cuatro bestias del libro del Apocalipsis, pero no son bestias idénticas. Las criaturas vivientes 
de Ezequiel son específicamente identificadas como querubines escogidos por Dios para ejecutar unja 
Obra especial en un tiempo de gran apostasía entre los Judíos, lo cual condujo a los juicios de Dios con- 
tra ellos en el tiempo del cautiverio babilónico. 


“Recibí Palabra del Eterno, que dijo: “Hijo de Adán, tú vives en medio de una casa rebelde, que tienen 
ojos y no ven, tienen oídos y no oyen; porque son rebeldes ". Eze. 12:1-2. 


Así, por comparación y contraste, creemos que las cuatro bestias del Apocalipsis tienen una obra espe- 
cial para hacer en un tiempo en que Dios derrame sus juicios sobre los rebeldes de la tierra y cuando 
redima a Sus santos. Nuestra conclusión es que las cuatro bestias del libro del Apocalipsis no son que- 
rubines, sino que son serafines. 

Al igual que con los 24 ancianos, el Espíritu de Profecía, aun cuando se refiere a las cuatro bestias di- 
versas veces, no provee ninguna identificación clara en relación a su identidad. Nuevamente, nos 
aguarda una revelación adicional para el tiempo de nuestra redención. 
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Capítulo 33: La Bendita Esperanza Entendida.- 


¿Qué verdadero cristiano no ha sido inspirado y motivado por las emocionantes palabras de Pablo a Ti- 
to? 


"Mientras aguardamos la bendita esperanza, la gloriosa aparición de nuestro gran Dios y Salvador Je- 
sucristo; quien se dio a sí mismo por nosotros, para redimirnos de toda iniquidad, y purificar para sí un 
pueblo propio, celoso de buenas obras". Tito 2:13-14. 


¡Qué tiempo vivimos! Estamos en el precipicio de la eternidad. ¡Qué tiempo para que los siervos de 
Dios se unan en adoración y ministerio! Las glorias del cielo están diseminadas ante nosotros. 


“Мо dejemos de reunirnos, como algunos tienen por costumbre; sino animémonos unos a otros, y tanto 
más, cuanto veis que el día se acerca". Heb. 10:25. 


Los 144000 — oramos para que muchos de nuestros lectores estén entre ellos — están llenos de sólida fe 
y de vigilante expectativa. Han escuchado la voz de Dios declarando el día y la hora del regreso de 
Cristo. Todos ellos escucharon la declaración en sus propios idiomas y en sus husos horarios. Solo po- 
demos imaginar las emociones de los 144000 y de los santos resucitados en la resurrección parcial de 
aquellos que murieron en la fe del triple mensaje angélico. 

Recuerde, algunos de los santos resucitados en la resurrección especial, incluyendo a los White, pasa- 
ron por el tiempo del gran chasco, el 22 de Octubre de 1844. ¿Cuál será su reacción ahora? ¿Temerán 
que este día y hora, proclamado por el propio Dios, pueda terminar en otro amargo chasco? La respues- 
ta es un enfático “¡No!”. Todos los santos que estén aguardando tendrán una fe perfecta de que verán a 
Cristo viniendo en el exacto momento en que Dios lo declaró. Si su fe titubeara por un momento, habr- 
ían pecado. Pablo deja eso muy claro. 


“Pues todo lo que no procede de la fe, es pecado”. Rom. 14:23. 


Las siete plagas han sido derramadas, y el terrible día del Señor ha terminado, dejando a este planeta 
maldito por el pecado en un estado de caos y desolación. Sin duda que los santos han sufrido grande- 
mente por la anarquía que ha resultado. Sin lugar a dudas que los impíos están aprehensivos, temero- 
SOS, e inciertos en cuanto a su futuro. 

Finalmente, llega el día, y la cuenta regresiva se convierte solo en minutos. Todos los ojos de los santos 
se vuelven hacia el Este, no importando dónde estén sobre la tierra. Llega la hora, y en el exacto mo- 
mento todos ven la nube oscura; pero no hay excitación extática. Lejos de ello. La reverencia del mo- 
mento paraliza los rostros de los santos vivos. Los aleluyas vendrán después. He aquí como la hermana 
White describe este momento: 


"Pronto se volvieron nuestros ojos hacia el oriente, donde había aparecido una nubecilla negra del ta- 
maño de la mitad de la mano de un hombre, que era, según todos comprendían, la señal del Hijo del 
hombre. En solemne silencio, contemplábamos cómo iba acercándose la nubecilla, volviéndose cada 
vez más esplendorosa hasta que se convirtió en una gran nube blanca cuya parte inferior parecía fuego. 
Sobre la nube lucía el arco iris y en torno de ella aleteaban diez mil ángeles cantando un hermosísimo 
himno. En la nube estaba sentado el Hijo del hombre". PE:15. 


Muchos se han preguntado por qué la nube al comienzo parece ser negra cuando Cristo está retornando 
en poder y gran gloria acompañado por Sus ángeles. La respuesta puede ser simple. Claramente Cristo 
y sus ángeles acompañantes están viajando a una velocidad muy superior a la velocidad de la luz. Al 
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mantener una velocidad que excede a la velocidad de la luz, la nube permanece negra. A medida que 
Cristo y los ángeles se acercan a la tierra, claramente el “freno celestial” disminuye el descenso de esta 
hueste celestial a una velocidad inferior a la de la luz, y la majestuosa gloria de Cristo y de los ángeles 
es revelada. A velocidades un poco mayores que la velocidad de la luz, la nube es negra porque las on- 
das de luz están comprimidas más allá del azul visible en el espectro de luz. Al disminuir la velocidad, 
la luz se vuelve visible como un profundo azul y después cambia de azul a blanco. ¿Entendió la herma- 
na White esta ciencia? Lo dudamos, pero ella escribió lo que le fue revelado por Dios. 

Es en este exacto momento que los santos de todas las edades son resucitados de sus polvorientos se- 
pulcros. 


“Luego resonó la argentina trompeta de Jesús, a medida que él iba descendiendo en la nube, rodeado de 
llamas de fuego. Miró las tumbas de sus santos dormidos. Después alzó los ojos y las manos hacia el 
cielo, y exclamó: *;Despertad! ¡Despertad! ¡Despertad los que dormís en el polvo, y levantaos!” Hubo 
entonces un formidable terremoto. Se abrieron los sepulcros y resucitaron los muertos revestidos de 
inmortalidad”. PE:16. 


¡Qué espectáculo! Entre ellos estarán algunos grandes nombres de las Escrituras, siendo que muchos 
serán los hombres y mujeres más humildes que jamás hayan vivido. Habrá algunos que jamás han es- 
cuchado algo acerca de Cristo. 


"Aquellos a quienes Cristo elogia en el juicio, pueden haber sabido poca teología, pero albergaron sus 
principios. Por la influencia del Espíritu divino, fueron una bendición para los que los rodeaban. Aun 
entre los paganos, hay quienes han abrigado el espíritu de bondad; antes que las palabras de vida caye- 
sen en sus oídos, manifestaron amistad para con los misioneros, hasta el punto de servirles con peligro 
de su propia vida. Entre los paganos hay quienes adoran a Dios ignorantemente, quienes no han recibi- 
do jamás la luz por un instrumento humano, y sin embargo no perecerán. Aunque ignorantes de la ley 
escrita de Dios, oyeron su voz hablarles en la naturaleza e hicieron las cosas que la ley requería. Sus 
obras son evidencia de que el Espíritu de Dios tocó su corazón, y son reconocidos como hijos de Dios”. 
DTG:593. 


¡Qué momento cuando resuciten los santos de todas las edades de la historia de la tierra! 


“Entonces se oye aquella voz del cielo y las nubes comienzan a enrollarse como un pergamino, y apa- 
rece la señal clara y brillante del Hijo del hombre. Los hijos de Dios saben lo que significa esa nube. Se 
escucha el sonido de música, y a medida que se acerca, se abren las tumbas y los muertos son resucita- 
dos”. 9ML:251-252. 


“Los preciosos muertos, desde Adán hasta el último santo que muera, oirán la voz del Hijo de Dios, y 
saldrán del sepulcro para tener vida inmortal”. DTG:558. 


“Entre las oscilaciones de la tierra, las llamaradas de los relámpagos y el fragor de los truenos, el Hijo 
de Dios llama a la vida a los santos dormidos. Dirige una mirada a las tumbas de los justos, y levantan- 
do luego las manos al cielo, exclama: *¡Despertaos, despertaos, despertaos, los que dormís en el polvo, 
y levantaos!” Por toda la superficie de la tierra, los muertos oirán esa voz; y los que la oigan vivirán. Y 
toda la tierra repercutirá bajo las pisadas de la multitud extraordinaria de todas las naciones, tribus, len- 
guas y pueblos. De la prisión de la muerte sale revestida de gloria inmortal gritando “¿Dónde está, oh 
muerte, tu aguijón? ¿Dónde, oh sepulcro, tu victoria?” (1 Cor. 15:55). Y los justos vivos unen sus voces 
a las de los santos resucitados en prolongada y alegre aclamación de victoria”. CS:702. 
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Cristo y los ángeles esperan suspendidos sobre la tierra para darle la bienvenida a la herencia del gran 
sacrificio de Cristo y a Su ministerio por la raza humana. Los santos vivos y resucitados son todos lle- 
vados por una fuerza invisible a encontrarse con su Sefior en el aire. 


“Hermanos, no queremos que ignoréis acerca de los que duermen, para que no os entristezcáis como 
los que no tienen esperanza. Creemos que Jesús murió y resucitó, y que Dios traerá con Jesús a los que 
durmieron en él. Por eso os decimos en Palabra del Sefior, que nosotros que vivimos, que habremos 
quedado hasta la venida del Señor, no precederemos a los que durmieron. Porque el mismo Señor des- 
cenderá del cielo con aclamación, con voz de arcángel, y con trompeta de Dios, y los muertos en Cristo 
resucitarán primero. Luego nosotros, los que vivamos, los que hayamos quedado, seremos arrebatados 
junto con ellos en las nubes, a recibir al Señor en el aire. Y así estaremos siempre con el Señor. Por tan- 
to, alentaos unos a otros con estas palabras”. 1 Tes. 4:13-18. 


¿Pero qué sucede con los perdidos? El contraste no puede ser adecuadamente descrito en el limitado 
lenguaje humano. ¿Qué le sucederá a los que traspasaron a Cristo? 


“Aquellos que llevaron a cabo la parte más prominente en el rechazo y crucifixión de Cristo salen para 
verlo tal como es, y aquellos que rechazaron a Cristo salen y ven a los santos glorificados, y es en ese 
tiempo que los santos son transformados en un momento, en un abrir y cerrar de ojos, y son llevados 
para encontrarse con su Señor en el aire. Aquellos que colocaron sobre Él el manto púrpura, y que le 
colocaron la corona sobre su frente, y los que le clavaron las manos y los pies, lo miran y se lamentan”. 
9ML:252. 


Los demás perdidos están mucho menos angustiados. 


"Cuando la voz de Dios ponga fin al cautiverio de su pueblo, será terrible el despertar para los que lo 
hayan perdido todo en la gran lucha de la vida. Mientras duraba el tiempo de gracia, los cegaban los 
engaños de Satanás y disculpaban su vida de pecado. Los ricos se enorgullecían de su superioridad con 
respecto a los menos favorecidos; pero habían logrado sus riquezas violando la ley de Dios. Habían de- 
jado de dar de comer a los hambrientos, de vestir a los desnudos, de obrar con justicia, y de amar la mi- 
sericordia. Habían tratado de enaltecerse y de obtener el homenaje de sus semejantes. Ahora están des- 
pojados de cuanto los hacía grandes, y quedan desprovistos de todo y sin defensa. Ven con terror la 
destrucción de los ídolos que prefirieron a su Creador. Vendieron sus almas por las riquezas y los pla- 
ceres terrenales, y no procuraron hacerse ricos en Dios. El resultado es que sus vidas terminan en fraca- 
so; sus placeres se cambian ahora en amargura y sus tesoros en corrupción. La ganancia de una vida en- 
tera les es arrebatada en un momento. Los ricos lamentan la destrucción de sus soberbias casas, la dis- 
persión de su oro y de su plata. Pero sus lamentos son sofocados por el temor de que ellos mismos van 
a perecer con sus ídolos. 

Los impíos están llenos de pesar, no por su indiferencia pecaminosa para con Dios y sus semejantes, 
sino porque Dios haya vencido. Lamentan el resultado obtenido; pero no se arrepienten de su maldad". 
CS:711-712. 


"Cuando la tierra se bambolee como un ebrio, cuando los cielos se estremezcan y venga el gran día del 
Señor, ¿quién podrá estar firme? Una cosa verán temblando de agonía, de la cual procurarán escapar en 
vano. “He aquí que viene con las nubes, y todo ojo le verá” (Apoc. 1:7). Los que no están salvos pro- 
nuncian desesperadas imprecaciones a la naturaleza muda, su dios: ‘Caed sobre nosotros, y esconded- 
nos de la vista de Aquel que está sentado sobre el trono, y de la ira del Cordero” (Apoc. 6:16)”. 
AFC:358. 
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Algunos de los santos vivos y resucitados han venido de circunstancias espantosas. 


“Los herederos de Dios han venido de buhardillas, chozas, cárceles, cadalsos, montañas, desiertos, 
cuevas de la tierra, y de las cavernas del mar". CS:708. 


Algunos de los resucitados vienen de lugares olvidados de descanso. 


“¡Qué escena presentarán estas montañas y cerros [en Suiza] cuando Cristo, el Dador de la vida, Пате 
a los muertos! Vendrán de las cavernas, de los calabozos, de los pozos profundos, donde sus cuerpos 
han sido enterrados". EUD:282. 


Los impíos no pueden sobrevivir a la majestuosa gloria de Cristo, y permanecerán muertos durante to- 
do el juicio del milenio. 


"Entonces se manifestará aquel inicuo, a quien el Sefior matará con el aliento de su boca, y destruirá 
con el resplandor de su venida”. 2 Tes. 2:8. 


¡Cuán diferente es el destino de los santos de Dios! Ellos son instantáneamente inmortalizados. 


“Os voy a decir un misterio. No todos dormiremos, pero todos seremos transformados. En un instante, 
en un abrir de ojos, a la final trompeta; porque se tocará la trompeta y los muertos serán resultados in- 
corruptibles, y nosotros seremos transformados. Porque es necesario que esto corruptible sea vestido de 
incorrupción, y esto mortal sea vestido de inmortalidad. Y cuando esto corruptible sea vestido de inco- 
rrupción, y esto mortal sea vestido de inmortalidad, entonces se cumplirá la palabra escrita: “Sorbida es 
la muerte con victoria. ¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón? ¿Dónde, oh sepulcro, tu victoria?"". 1 Cor. 
15:51-55. 


Los redimidos de todas las edades no han titubeado en su confianza en el regreso del Sefior, y con 
alegría casi inexpresable declaran. 


“Еп ese día se dirá: “¡Este es nuestro Dios! Lo hemos esperado, y nos salvará. Este es el Eterno a quien 
hemos esperado, nos gozaremos y nos alegraremos en su salvación". Isa. 25:9. 


“Entonces únicamente los que sean santos, los que hayan seguido plenamente al manso Dechado, se 
sentirán arrobados de gozo y exclamarán al contemplarle: “He aquí, éste es nuestro Dios; le hemos es- 
perado, y nos salvará”. Y serán transformados “en un momento, en un abrir y cerrar de ojos, a la final 
trompeta”, aquella trompeta que despierta a los santos que duermen, y los invita a salir de sus camas de 
polvo, revestidos de gloriosa inmortalidad, y clamando: “¡Victoria! ¡Victoria sobre la muerte y el se- 
pulcro!” Los santos transformados son luego arrebatados juntamente con los ángeles al encuentro del 
Señor en el aire, para nunca más quedar separados del objeto de su amor”. PE:109-110. 


Que ningún alma que lea este libro se pierda de esa triunfante muchedumbre, es nuestra oración. 
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Capítulo 34: Finalmente Redimidos.- 


Cuando Colin estaba ministrando en Nairobi, la capital de Kenya, en 1989, los kenyanos dijeron: “Ма- 
die tiene un hogar en Nairobi. Nuestro hogar está en nuestra villa tribal. Si, tenemos una casa aquí, pero 
no es nuestro hogar. Casi todos están casados en nuestra villa, y nadie es enterrado aquí, excepto el 
Presidente del país. Nosotros seremos enterrados en nuestra villa tribal". Así es con el pueblo de Dios. 
Esta tierra maldita por el pecado no es nuestro hogar, porque el cielo — y finalmente la nueva tierra - 
será nuestro verdadero hogar. Podemos tener una casa en esta tierra, pero, para el cristiano, no puede 
ser nuestro hogar. Jesús le hizo esa promesa a Su pueblo: 


“Мо se turbe vuestro corazón. Creéis en Dios, creed también en mí. En la casa de mi Padre hay muchas 
moradas. Si así no fuera, os lo hubiera dicho. Voy, pues, a preparar lugar para vosotros. Y cuando me 
vaya y os prepare lugar, vendré otra vez, y os llevaré conmigo, para que donde yo esté, vosotros tam- 
bién estéis”. Juan 14:1-3. 


La atención del patriarca Abraham no estaba focalizada en una mansión en este mundo, porque él 
habitó en tiendas hasta su muerte. Su atención estaba centralizada en el cielo. 


“Рог la fe habitó como extranjero en la tierra prometida como en tierra ajena. Y habitó en tiendas con 
Isaac y Jacob, coherederos de la misma promesa. Porque esperaba la ciudad con fundamentos, cuyo ar- 
quitecto y constructor es Dios". Heb. 11:9-10. 


Si nuestros lectores son como los autores de este libro, usted estará tan contento de estar con Jesús en el 
cielo, que va a estar alegre pudiendo vivir en una simple casa de campo. Pero Jesás ha prometido man- 
siones. ¡Qué contraste con las tiendas de Abraham o las humildes chozas en las cuales vivieron muchos 
de los santos de Dios en esta tierra! En verdad, pocos, muy pocos, han vivido en mansiones en esta tie- 
rra, porque han sacrificado todos sus recursos por la causa de Cristo. 

Así es que analicemos los eventos que conducen a los santos a sus moradas celestiales. Los santos han 
sido recibidos por su Salvador en el aire y sin lugar a dudas se han encontrado con su ángel guardián. 
Ahora están en su viaje de siete días hacia el cielo. Todos ellos han entrado en la nube, una multitud de 
redimidos de todas las edades, rodeados por todos los ángeles celestiales, lo cual está más allá de cual- 
quier cálculo humano. 


“Juntos entramos en la nube y durante siete días fuimos ascendiendo al mar de vidrio". PE:16. 


No podemos comenzar a entender la velocidad a la cual esta muchedumbre triunfante estará viajando, 
porque la constelación de Orión está a más de 1500 años luz del planeta tierra. Los científicos creían 
que la velocidad de la luz era la máxima velocidad a la cual se podía viajar, pero algunos ahora están 
declarando que existen velocidades mayores que la velocidad de la luz en el universo. Como cristianos, 
sabemos que esto es verdad. En verdad, la velocidad a la cual nosotros estaremos viajando al cielo hará 
con que la velocidad de la luz parezca ser muy lenta. Desde luego, hay ejemplos bíblicos de ángeles 
viajando a velocidades mucho mayores que la velocidad de la luz. 


“Aún estaba hablando en oración, cuando aquel varón Gabriel, a quien yo había visto en la visión al 
principio, vino volando con presteza, y me tocó como a la hora del sacrificio de la tarde". Dan. 9:21. 


"Entonces vi a otro ángel que subía del este, y tenía el sello del Dios vivo. Clamó a gran voz a los cua- 
tro ángeles, que habían recibido poder de dañar la tierra y el mar". Apoc. 7:2. 
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Sin embargo, hay otro detalle interesante. En nuestro viaje hacia el cielo, tres veces la hermana White 
enfatiza que el carro de nubes “rodaba hacia las alturas”. 


“Los santos vivientes fueron transformados en un instante y arrebatados con aquéllos en el carro de nu- 
bes. Este resplandecía en extremo mientras rodaba hacia las alturas. El carro tenía alas a uno y otro la- 
do, y debajo, ruedas. Cuando el carro ascendía, las ruedas exclamaban. “¡Santo!” y las alas, al batir, gri- 
taban: “¡Santo!” y la comitiva de santos ángeles que rodeaba la nube exclamaba: *;Santo, Santo, Santo, 
Señor Dios Todopoderoso!” Y los santos en la nube cantaban: “¡Gloria! ¡Aleluya!” El carro subió a la 
santa ciudad. Abrió Jesús las puertas de esa ciudad de oro y nos condujo adentro. Fuimos bien recibi- 


dos, porque habíamos guardado “los mandamientos de Dios” y teníamos derecho “al árbol de la vida””. 
PE:35. 


Algunos han asumido que las palabras “rodaba hacia arriba” es una figura del lenguaje, algo así como 
cuando decimos “él vino hasta nuestro hogar”. Sin embargo, el término no es “venir” sino “subir”. A 
mediados del siglo XX, los científicos, tales como Werner von Braun (1912-1977) y el Dr. Robert 
Goddard (1882-1945), estudiando el asunto de los viajes inter-galácticos, llegaron a la conclusión que 
la única esperanza de llegar a otras galaxias partiendo de este planeta, no era a través de cohetes con- 
vencionales sino a través de un movimiento giratorio (rodar), lo cual podría aumentar significativamen- 
te la velocidad de viaje. Los autores no pretenden entender la astrofísica de todo esto, pero estamos 
asombrados que un siglo antes que los científicos llegaran a esta conclusión, Dios le haya revelado esto 
a la sierva del Señor. 

Cuando los santos entran en el cielo, ya no existen las solemnes restricciones para su éxtasis, y se unen 
a los ángeles, a los 24 ancianos y a las cuatro bestias en sus alabanzas y para darle gracia a Dios. 


“Después vi una gran multitud que ninguno podía contar, de toda nación, tribu, pueblo y lengua. Esta- 
ban ante el trono y en presencia del Cordero, vestidos de ropa blanca y con palmas en sus manos. Y 
aclamaban a gran voz: “La salvación se debe a nuestro Dios que está sentado sobre el trono, y al Corde- 
ro”. Y todos los ángeles que estaban de pie alrededor del trono, de los ancianos y de los cuatro seres vi- 
vientes, se postraron sobre su rostro ante el trono y adoraron a Dios. Dijeron: “¡Amén! Alabanza y glo- 
ria, sabiduría y acción de gracias, honra, poder y fortaleza, a nuestro Dios por los siglos de los siglos. 
¡Amén!””. Apoc. 7:9-12. 


"Procuramos recordar las pruebas más graves por las que habíamos pasado, pero resultaban tan insigni- 
ficantes frente al incomparable y eterno peso de gloria que nos rodeaba, que no pudimos referirlas y to- 
dos exclamamos: “¡Aleluya! Muy poco nos ha costado el cielo”. Pulsamos entonces nuestras áureas ar- 
pas cuyos ecos resonaron en las bóvedas del cielo". PE:17. 


A su llega al cielo, los santos reciben tres regalos de su Salvador, todos de gran simbolismo. 


“Jesús sacó coronas y nos las ciñó con su propia mano. Nos dio también arpas de oro y palmas de vic- 
toria". PE:16. 


Las coronas representan dos cosas en la Biblia, victoria y gobierno. Los santos son victoriosos vence- 
dores, y reinarán con Cristo. 


“Ellos lo han vencido por la sangre del Cordero y por la palabra del testimonio de ellos, y no amaron su 
propia vida ni aun ante la muerte". Apoc. 12:11. 
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*Y vi tronos. Y se sentaron sobre ellos los que recibieron autoridad para juzgar. Y vi las almas de los 
decapitados por el testimonio de Jesús y por la Palabra de Dios, que no habían adorado a la bestia ni a 
su imagen, y no habían recibido la marca en su frente ni en su mano. Estos volvieron a vivir, y reinaron 
con Cristo mil afios". Apoc. 20:4. 


Las arpas de oro, instrumentos de alabanza, son tocadas para alabar a nuestro Redentor. 
“Alabad al Eterno con arpa. Cantadle canción nueva, tocad con arte y con júbilo”. Salmo 33:2-3. 


"Entonces iré al altar de Dios, al Dios, alegría de mi gozo, y te alabaré con arpa, oh Dios, Dios mío". 
Salmo 43:4. 


Las palmas también son símbolo de victoria. 


“Después vi una gran multitud que ninguno podía contar, de toda nación, tribu, pueblo y lengua. Esta- 
ban ante el trono y en presencia del Cordero, vestidos de ropa blanca y con palmas en sus manos". 
Apoc. 7:9. 


Cuando Jesás completó el servicio inaugural de la santa cena, antes de Su muerte en el Calvario, para 
proveer la propiciación por nuestros pecados, El les hizo una sagrada promesa a Sus discípulos, una 
promesa que será cumplida con todos los redimidos de la tierra. 


“Y os digo, que no beberé más de este fruto de la vid, hasta aquel día cuando he de beber vino nuevo 
con vosotros, en el reino de mi Padre". Mat. 26:29. 


La magnitud de esta fiesta — sin que falte un ánico santo — no puede ser adecuadamente imaginada por 
nosotros ahora, ¡pero qué evento triunfante va a ser este! En el aposento alto, Jesús prefiguró Su infini- 
to sacrificio por la raza humana, que quienquiera que recibiera la gracia y el poder del evangelio de Su 
sacrificio expiatorio podría ser co-gobernante con Él. 


“Porque, si por el delito de uno reinó la muerte, mucho más reinarán en vida por uno solo, por Jesucris- 
to, los que reciben la abundancia de la gracia y del don gratuito de la justicia”. Rom. 5:17. 


“El mismo Espíritu testifica a nuestro espíritu de que somos hijos de Dios. Y si hijos, también herede- 
ros; herederos de Dios y coherederos con Cristo; si es que padecemos junto con él, para que junto con 
él seamos glorificados”. Rom. 8:16-17. 


Tan bien como el lenguaje humano pueda describirlo, la hermana White detalla este servicio celestial 
de la santa cena. ¡Qué escena diferente del triste servicio en el aposento alto! Ahora la escena está ro- 
deada de inexpresable alegría. Aquí están los redimidos de la tierra, el fruto del sacrificio de Cristo y de 
su ministerio sumo-sacerdotal. Todos los santos hacen eco y vuelven a hacer eco diciendo que el cielo 
fue muy barato (PE:17). Cristo y todo el cielo exultan con la cosecha de los santos que han sido redi- 
midos. Esta es la descripción que la hermana White hace de la escena: 


“Pronto oímos su amable voz que decía: “Venid, pueblo mío; habéis salido de una gran tribulación y 
hecho mi voluntad. Sufristeis por mí. Venid a la cena, que yo me ceñiré para serviros”. Nosotros ex- 
clamamos: “¡Aleluya! ¡Gloria!” y entramos en la ciudad. Vi una mesa de plata pura, de muchos kilóme- 
tros de longitud y sin embargo nuestra vista la abarcaba toda. Vi el fruto del árbol de la vida, el maná, 
almendras, higos, granadas, uvas y muchas otras especies de frutas”. PE:19. 
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Habrá un papel especial para los 144000 en el cielo, porque solamente aquellos que pasaron por el 
tiempo de angustia de Jacob tienen el privilegio de entrar en el templo celestial. 


"Toda clase de árboles hermoseaban los alrededores del templo: el boj, el pino, el abeto, el olivo, el 
mirto, el granado y la higuera doblegada bajo el peso de sus maduros higos, todos embellecían aquel 
paraje. Cuando íbamos a entrar en el santo templo, Jesús alzó su melodiosa voz y dijo: “Únicamente los 
144000 entran en este lugar”. Y exclamamos: '; Aleluya!". PE:19. 


Aun cuando la inspiración no elabore más este asunto, en la reunión inaugural, los 144000 están hom- 
bro a hombro en un cuadrado perfecto. ; Qué honor especial les es otorgado por Cristo a estos santos! 
¿Qué hacen los redimidos de Dios durante el milenio? Existen apenas seis referencias en relación a este 
periodo de mil afíos, y se encuentran en seis versículos consecutivos en Apocalipsis 20. 


“Prendió al dragón, esa serpiente antigua, que es el diablo y Satanás, y lo ató por mil años. Lo arrojó al 
abismo, lo encerró, y selló, para que no engañe más a las naciones, hasta que se cumplan mil años. 
Después tiene que ser suelto por un poco de tiempo. Y vi tronos. Y se sentaron sobre ellos los que reci- 
bieron autoridad para juzgar. Y vi las almas de los decapitados por el testimonio de Jesús y por la Pala- 
bra de Dios, que no habían adorado a la bestia ni a su imagen, y no habían recibido la marca en su fren- 
te ni en su mano. Estos volvieron a vivir, y reinaron con Cristo mil años. Esta es la primera resurrec- 
ción. Pero los demás muertos no volvieron a vivir hasta que se cumplieron los mil años. ;Dichoso y 
santo el que tiene parte en la primera resurrección! La segunda muerte no tiene poder sobre éstos, sino 
que serán sacerdotes de Dios y de Cristo, y reinarán con él durante los mil años. Cuando se cumplan los 
mil años, Satanás será suelto de su prisión". Apoc. 20:2-7. 


No somos dejados en ignorancia del papel de los redimidos durante este periodo. Se puede observar 
que durante el milenio los santos redimidos están ocupados en el juicio. Este es el tercero de cuatro jui- 
cios de Dios. Los cuatro juicios disefíados para restaurar la armonía el universo son los siguientes. 


1.- El juicio de la cruz — conocido también como el juicio de la reconciliación. 


"Ahora es el juicio de este mundo, ahora el príncipe de este mundo será echado fuera. Y cuando yo sea 


levantado de la tierra, atraeré a todos hacia mí”. Juan 12:31-32. 


“Porque si cuando éramos enemigos, fuimos reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo; mucho 
más, habiendo sido reconciliados, seremos salvos por su vida”. Rom. 5:10. 


La muerte de Cristo hizo posible la reconciliación de la humanidad con Dios. 
2.- El juicio del fin del tiempo — conocido también como el juicio investigador. 


“Mientras yo miraba fueron puestos tronos, y un Anciano de muchos días se sentó. Su vestido era blan- 
co como la nieve, y el cabello de su cabeza como lana pura. Su trono llama de fuego, y sus ruedas fue- 
go ardiente. Un río de fuego salía delante de él. Millares de millares le servían, y millones de millones 
asistían ante él. El tribunal se sentó en juicio, y los libros fueron abiertos”. Dan. 7:9-10. 


“А medida que los libros de memoria se van abriendo en el juicio, las vidas de todos los que hayan 
creído en Jesús pasan ante Dios para ser examinadas por él. Empezando con los que vivieron los prime- 
ros en la tierra, nuestro Abogado presenta los casos de cada generación sucesiva, y termina con los vi- 
vos. 
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Cada nombre es mencionado, cada caso cuidadosamente investigado. Habrá nombres que serán acepta- 
dos, y otros rechazados. En caso de que alguien tenga en los libros de memoria pecados de los cuales 
no se haya arrepentido y que no hayan sido perdonados, su nombre será borrado del libro de la vida, y 
la mención de sus buenas obras será borrada de los registros de Dios". CS:536-537. 


“Decía a gran voz: “¡Temed a Dios y dadle honra, porque ha llegado la hora de su juicio! "". Apoc. 
14:7. 


“Pero cuando Pablo le habló de la justicia, del dominio propio y del juicio venidero...". Hechos 24:25. 
"Porque Dios traerá toda obra a juicio, incluyendo toda cosa oculta, buena o mala". Ecle. 12:14. 
3.- El juicio del milenio — conocido también como el juicio de los impíos por los santos redimidos. 


“¿No sabéis que los santos han de juzgar al mundo? Y si vosotros vais a juzgar al mundo, ¿seréis inca- 
paces de juzgar casos de menor importancia? ¿No sabéis que hemos de juzgar a los ángeles? Cuánto 
más las cosas de esta vida?". 1 Cor. 6:2-3. 


“Después vi tronos en los cuales estaban sentados Jesús y los redimidos. Los santos reinaban como re- 
yes y sacerdotes de Dios. En unión con los suyos juzgaba Cristo a los impíos muertos, comparando sus 
acciones con el libro del estatuto, la Palabra de Dios, y fallando cada caso segün lo hecho con el cuer- 

po”. PE:290. 


“Es el motivo lo que da carácter a nuestros actos, marcándolos con ignominia o con alto valor moral". 
DTG:567. 


4.- El juicio purificador — conocido también como el juicio ejecutivo. 


“Cuando se cumplan los mil años, Satanás será suelto de su prisión, y saldrá a engañar a las naciones 
que están sobre los cuatro ángulos de la tierra - a Gog y a Magog - a fin de reunirlos para la batalla. Su 
número es como la arena del mar. Subieron a través de la ancha tierra, y cercaron el campamento de los 


4 


santos y la ciudad amada. Pero descendió fuego del cielo, y los devoró". Apoc. 20:7-9. 


Todos los cuatro juicios son necesarios para la purificación del universo de los estragos del pecado y de 
los pecadores. Para siempre, a través de la eternidad sin fin, nunca más el pecado arruinará nuevamente 
el universo de Dios. 


“¿Qué tramáis contra el Señor? ¡El extermina! La tribulación no se levantará dos veces”. Nahum 1:9. 


Sin embargo, analicemos el tercer juicio, en el cual los santos participan durante su residencia temporal 
en el cielo. Ellos no tuvieron ninguna participación en los dos primeros juicios. Sin embargo, si Cristo 
no hubiese muerto por la raza humana y no hubiese resucitado en el juicio de reconciliación, ellos no 
podrían haber sido salvos; ni tampoco podrían tener parte en el tercer juicio. 


*Y si Cristo no resucitó, vuestra fe es vana, y aün estáis en vuestros pecados. Entonces también los que 
durmieron en Cristo están perdidos". 1 Cor. 15:17-18. 


El juicio investigador le proveyó a los ángeles la posibilidad de revisar los registros de la raza humana 
antes que los santos fuesen llevados al cielo. 
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"Mientras yo miraba fueron puestos tronos, y un Anciano de muchos días se sentó. Su vestido era blan- 
co como la nieve, y el cabello de su cabeza como lana pura. Su trono llama de fuego, y sus ruedas fue- 
go ardiente. Un río de fuego salía delante de él. Millares de millares le servían, y millones de millones 
asistían ante él. E] tribunal se sentó en juicio, y los libros fueron abiertos". Dan. 7:9-10. 


Durante los juicios del milenio los santos redimidos revisan los registros de los perdidos que han profe- 
sado ser seguidores de Dios. Así como los ángeles no encontraron ningün error en los juicios de Dios 
durante el juicio investigador, así, también, tampoco los santos los encuentran. Todos están perfecta- 
mente satisfechos con que la misericordia y la justicia de Dios son perfectas. 

Así como los Diez Mandamientos son la norma a través de la cual toda vida es juzgada en el juicio in- 
vestigador, así también lo es en el juicio del milenio. 


“La ley de Dios es la regla por la cual los caracteres y las vidas de los hombres serán probados en el 
juicio. Salomón dice: “Тете a Dios, y guarda sus mandamientos; porque esto es la suma del deber 
humano. Pues que Dios traerá toda obra a juicio”. (Ecle. 12:13-14) El apóstol Santiago amonesta a sus 
hermanos diciéndoles: ‘Así hablad pues, y así obrad, como hombres que van a ser juzgados por la ley 
de libertad". (Santiago 2:12)". CS:536. 


“Durante los mil años que transcurrirán entre la primera resurrección y la segunda, se verificará el jui- 
cio de los impíos. 

El apóstol Pablo señala este juicio como un acontecimiento que sigue al segundo advenimiento. “No 
juzguéis nada antes de tiempo, hasta que venga el Señor; el cual sacará a luz las obras encubiertas de 
las tinieblas, y pondrá de manifiesto los propósitos de los corazones”. (1 Cor. 4:5) Daniel declara que 
cuando vino el Anciano de días, ‘se dio el juicio a los santos del Altísimo”. (Dan. 7:22). En ese enton- 
ces reinarán los justos como reyes y sacerdotes de Dios. Juan dice en el Apocalipsis: ‘Vi tronos, y se 
sentaron sobre ellos, y les fue dado juicio”. “Serán sacerdotes de Dios y de Cristo, y reinarán con él mil 
años”. (Apoc. 20:4, 6). Entonces será cuando, como está predicho por Pablo “los santos han de juzgar al 
mundo”. (1 Cor. 6:2). Junto con Cristo juzgan a los impíos, comparando sus actos con el libro de la ley, 
la Biblia, y fallando cada caso en conformidad con los actos que cometieron por medio de su cuerpo. 
Entonces lo que los malos tienen que sufrir es medido según sus obras, y queda anotado frente a sus 
nombres en el libro de la muerte. 

También Satanás y los ángeles malos son juzgados por Cristo y su pueblo. Pablo dice: “¿No sabéis que 
hemos de juzgar a los ángeles?” (Verso 3). Y Judas declara que “а los ángeles que no guardaron su ori- 
ginal estado, sino que dejaron su propia habitación, los ha guardado en prisiones eternas, bajo tinieblas, 
hasta el juicio del gran día”. (Judas 6)”. CS:719. 


Sin embargo, para Satanás y para sus ángeles malos, el milenio es un tiempo de gran miseria. 


“Durante mil años, Satanás andará errante de un lado para otro en la tierra desolada, considerando los 
resultados de su rebelión contra la ley de Dios. Todo este tiempo, padece intensamente. Desde su caída, 
su vida de actividad continua sofocó en él la reflexión; pero ahora, despojado de su poder, no puede 
menos que contemplar el papel que desempeñó desde que se rebeló por primera vez contra el gobierno 
del cielo, mientras que, tembloroso y aterrorizado, espera el terrible porvenir en que habrá de expiar to- 
do el mal que ha hecho y ser castigado por los pecados que ha hecho cometer”. CS:718. 


A la conclusión del milenio, los santos están listos para reclamar su santo hogar en el planeta tierra. so- 
lo podemos imaginar la belleza de nuestro hogar restaurado. Solamente nuestros primeros padres 
tendrán alguna concepción, pero nosotros creemos que, para todos los santos, la anticipación de este 
momento será electrizante. 
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Capítulo 35: Nuestro Ültimo Hogar.- 


El cielo será el hogar temporal de los santos durante mil años. Dios creó el planeta tierra para que sea 
habitado por la raza humana. Pero los desastres de 6000 años de pecado, multiplicado muchas veces 
por la destrucción de las siete ültimas plagas, que ocasionó un caos sin precedentes en la historia de la 
tierra, hizo con que esta tierra fuera totalmente inadecuada para ser habitada, y por lo tanto es dejada 
vacía durante el milenio. Solamente Satanás y sus ángeles malos tienen la suerte de continuar ocupando 
un planeta deprimente. Ahora los impíos muertos son resucitados en la segunda resurrección para en- 
frentar el castigo eterno debido a sus malos caminos. 

Durante mil айо$, los santos han vivido en las mansiones que Cristo les preparó y han experimentado la 
gloria y la majestad del cielo, pero el cielo no es su hogar eterno. Al final del milenio, el juicio de esa 
etapa ha sido completado. 


“Los santos, al unísono con Jesús, pronuncian su juicio sobre los impíos muertos. “He aquí” dijo el 
ángel, “que los santos, unidos con Jesús, están sentados en juicio y juzgan a los impíos según las obras 
que hicieron en el cuerpo, y frente a sus nombres se anota lo que habrán de recibir cuando se ejecute el 
juicio”. Tal era, según vi, la obra de los santos con Jesús durante los mil años que pasan en la santa ciu- 
dad antes que ésta descienda a la tierra”. PE:52. 


“Mirad, el Eterno vacía la tierra y la deja desolada. Trastorna su superficie, y esparce sus habitantes... 
La tierra será del todo vaciada, y enteramente saqueada. El Eterno ha pronunciado esta palabra”. Isa. 
24:1, 3. 


“Entonces vi un ángel que descendió del cielo, con la llave del abismo. Y una gran cadena en su mano. 
Prendió al dragón, esa serpiente antigua, que es el diablo y Satanás, y lo ató por mil años. Lo arrojó al 
abismo, lo encerró, y selló, para que no engañe más a las naciones, hasta que se cumplan mil años. 
Después tiene que ser suelto por un poco de tiempo". Apoc. 20:1-3. 


Ahora es el tiempo cuando los santos vuelven a su hogar en este planeta. Cristo, algunos ángeles, y los 
santos dejan la Santa Ciudad, la Nueva Jerusalén, y vienen a la tierra. Jesús divide una gran montaña, 
creando una inmensa planicie. Luego desciende la Santa Ciudad y se coloca sobre esta nueva planicie. 


“Terminado al cabo de los mil años el juicio de los impíos muertos, salió Jesús de la ciudad, seguido de 
los santos y de una comitiva de la hueste angélica. Descendió sobre una gran montaña, que, tan pronto 
como él posó en ella los pies, se partió en dos mitades convirtiéndose en dilatada llanura. Entonces al- 
zamos los ojos y vimos la grande y hermosa ciudad con doce cimientos y doce puertas, tres en cada la- 
do y un ángel en cada una. Exclamamos: “¡La ciudad! ¡La gran ciudad! desciende del cielo, de Dios”. Y 
descendió en todo su esplendor y gloria, asentándose en la vasta llanura que Jesús había preparado para 
ella”. PE:291. 


“Y yo, Juan, vi la santa ciudad, la Nueva Jerusalén, que descendía del cielo, de Dios, engalanada como 
una novia para su esposo. Y oí una gran voz del cielo que dijo: ‘Ahora la morada de Dios está con los 
hombres, y él habitará con ellos. Ellos serán su pueblo, y Dios mismo estará con ellos, y será su Dios. 
Y Dios enjugará toda lágrima de los ojos de ellos. Y no habrá más muerte, ni llanto, ni clamor, ni dolor, 
porque las primeras cosas pasaron”. Apoc. 21:2-4. 


En este momento son resucitados los impíos. Con la astucia que Satanás desarrolló durante 6000 años 
de experiencia, él ejecuta su último engaño para convencer a los impíos que pueden conquistar la Nue- 
va Jerusalén y a los santos que están en ella. 
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"Cuando se cumplan los mil años, Satanás será suelto de su prisión, y saldrá a engañar a las naciones 
que están sobre los cuatro ángulos de la tierra - a Gog y a Magog - a fin de reunirlos para la batalla. Su 
número es como la arena del mar. Subieron a través de la ancha tierra, y cercaron el campamento de los 
santos y la ciudad amada". Apoc. 20:7-9. 


Después que el ejército de Satanás comienza a avanzar hacia la Nueva Jerusalén, su marcha es inte- 
rrumpida: 


“Por orden de Jesús, se cierran las puertas de la nueva Jerusalén, y los ejércitos de Satanás circundan la 
ciudad y se preparan para el asalto. 

Entonces Cristo reaparece a la vista de sus enemigos. Muy por encima de la ciudad, sobre un funda- 
mento de oro bruñido, hay un trono alto y encumbrado. En el trono está sentado el Hijo de Dios, y en 
torno suyo están los súbditos de su reino. Ningún lenguaje, ninguna pluma pueden expresar ni describir 
el poder y la majestad de Cristo. La gloria del Padre Eterno envuelve a su Hijo. El esplendor de su pre- 
sencia llena la ciudad de Dios, rebosando más allá de las puertas e inundando toda la tierra con su bri- 
llo. 

Inmediatos al trono se encuentran los que fueron alguna vez celosos en la causa de Satanás, pero que, 
cual tizones arrancados del fuego, siguieron luego a su Salvador con profunda e intensa devoción. Vie- 
nen después los que perfeccionaron su carácter cristiano en medio de la mentira y de la incredulidad, 
los que honraron la ley de Dios cuando el mundo cristiano la declaró abolida, y los millones de todas 
las edades que fueron martirizados por su fe. Y más allá está la "grande muchedumbre, que nadie podía 
contar, de entre todas las naciones, y las tribus, y los pueblos, y las lenguas... de pie ante el trono y de- 
lante del Cordero, revestidos de ropas blancas, y teniendo palmas en sus manos." (Apoc. 7:9) Su lucha 
terminó; ganaron la victoria. Disputaron el premio de la carrera y lo alcanzaron. La palma que llevan en 
la mano es símbolo de su triunfo, la vestidura blanca, emblema de la justicia perfecta de Cristo que es 
ahora de ellos”. CS:722-723. 


Todos son compelidos por la abrumadora evidencia que les es presentada para reconocer la justicia de 
Cristo. 


“Satanás ve que su rebelión voluntaria le incapacitó para el cielo. Ejercitó su poder guerreando contra 
Dios; la pureza, la paz y la armonía del cielo serían para él suprema tortura. Sus acusaciones contra la 
misericordia y justicia de Dios están ya acalladas. Los vituperios que procuró lanzar contra Jehová re- 
caen enteramente sobre él. Y ahora Satanás se inclina y reconoce la justicia de su sentencia”. CS:728. 


“En vista de todos los hechos del gran conflicto, todo el universo, tanto los justos como los rebeldes, 
declaran al unísono: *;Justos y verdaderos son tus caminos, oh Rey de los siglos!””. CS:729. 


El acto final de rebelión de Satanás contra Dios, Cristo, y los santos, siempre estuvo destinado a ser 
fútil, y ahora sufren su último y eterno castigo, la aniquilación de Satanás, de sus ángeles, y de los imp- 
íos de todas las épocas. 


“Subieron a través de la ancha tierra, y cercaron el campamento de los santos y la ciudad amada. Pero 
descendió fuego del cielo, y los devoró. Y el diablo que los engañaba, fue lanzado en el lago de fuego y 
azufre, donde están también la bestia y el falso profeta. Y serán atormentados día y noche para siempre 
jamás". Apoc. 20:9-10. 
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Ahora está preparado el camino para la recreación de la tierra, para restaurarla a su pura belleza origi- 
nal, el hogar de los inocentes padres de la raza humana. Su belleza desafía la descripción humana caída. 
Esta tierra, más bella que cuando fue originalmente creada, será la habitación de los santos. 


“Antes, como está escrito: “Cosas que ojo no vio, ni oído oyó, ni han subido en corazón humano, son 
las que Dios ha preparado para los que le aman"". 1 Cor. 2:9. 


"Porque yo crearé un nuevo cielo y una nueva tierra, y de lo primero no habrá más memoria, ni más 
vendrá al pensamiento". Isa. 65:17. 


Los redimidos serán testigos oculares de la recreación de nuestro planeta. Ninguna palabra de la Inspi- 
ración describe los actos de Cristo en la recreación. Sin embargo, ciertamente será similar a la creación 
original de Cristo, cuando la energía de la palabra dicha de nuestro Señor proveyó los poderosos actos 

que hicieron con que lo inanimado y lo animado vinieran a existir en la tierra. 


“Рог la Palabra del Eterno fueron hechos los cielos, y todo el ejército de ellos por el aliento de su bo- 
ca... Porque él dijo, y fue hecho; él mandó, y surgió". Salmo 33:6, 9. 


¿Seguirá Cristo la misma secuencia diaria empleada en la creación original de este planeta? No lo sa- 
bemos. Los autores oran para que ellos y los lectores de este libro, estén presentes para testimoniar esta 
recreación que marcará una nueva época. ;Oh, cómo arden nuestros corazones dentro de nosotros ya 
que podremos honrar a nuestro Salvador con una lealtad inquebrantable! Animamos sinceramente a to- 
dos para que se comprometan con Él para que todos estemos juntos en aquel día. Una cosa es cierta, 
que tendremos la oportunidad de adorar a Cristo juntos cada día Sábado y en cada luna nueva. 


“Y de mes en mes”, y de sábado en sábado, vendrán todos a adorar ante mí, dice el Eterno”. Isa. 
66:23. 


En los pocos vislumbres de vida en la nueva tierra provistos por el profeta Isaías, hay suficiente infor- 
mación como para que nuestros corazones se regocijen. Hasta los animales estarán en paz los unos con 
los otros. 


“““ Antes que clamen, responderé yo; mientras estén aún hablando, уо habré oído. El lobo y el cordero 
pacerán juntos. El león comerá paja como el buey, y el polvo será el alimento de la serpiente. No afli- 
girán, ni harán mal en todo mi santo monte”, dice el Eterno”. Isa. 65:24-25. 


Los autores están anticipando grandemente la oportunidad de tener nuestro propio jardín allá, pero si 
hay algunos constructores entre nuestros lectores, apreciaríamos grandemente vuestro entrenamiento y 
vuestra ayuda en la construcción de nuestras viviendas. 

Ciertamente, hoy es el día para hacer con que nuestro llamado y elección estén seguros. Que Dios los 
bendiga a todos. A medida que hemos escrito este libro, hemos orado por usted en diversas ocasiones. 
Esperamos encontrarlo allá y poder compartir la eternidad con usted, con los santos ángeles, y, sobre 
todo, con los infinitamente amantes miembros de la Divinidad. 


?* Nota del Traductor: En inglés dice: “Y sucederá que de una luna nueva a otra”. 
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TNMESIS uisi scd es 78 
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